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			Sinopsis

		

		
			Ángela siempre ha soñado con montar su propio negocio de perfumes, por lo que tras acabar la carrera de Química e Ingeniería de Materiales se traslada a Versalles para asistir a varios cursos de formación en el Institut supérieur international du parfum, de la cosmétique et de l’aromatique alimentaire, el ISIPCA.

			Su llegada a Versalles se vuelve un poco caótica, pero gracias a Nadine, una compañera de piso que se acabará convirtiendo en una gran amiga, consigue tenerlo todo bajo control.

			Angy no desea desviarse de su propósito de conseguir el sueño por el que tanto ha luchado, así que se autoimpone una vida distante de relaciones y de hombres, a pesar de la insistencia de Rodrigo, el desconocido con el que sigue topándose a cada momento, y de Dominique, un atractivo químico que no la deja indiferente y con el que al final decide darse una oportunidad.

			Sin embargo, los malentendidos, los engaños y los esporádicos encuentros con Rodrigo harán que al final la relación termine y que, cuando concluya sus estudios, decida poner fin a esa aventura y regresar a su hogar con un solo objetivo.

			¿Podrá Ángela cumplir su sueño? ¿Volverá Dominique a recuperar el amor de la mujer que un día lo cautivó? ¿Será Rodrigo el verdadero amor?

		

	
		
			Descubriendo la gran ciudad 

			Parfum des anges, 1

			Rose B. Loren
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			La verdadera declaración de amor es la que no se hace; el hombre que siente mucho, habla poco.

			PLATÓN

		

	
		
			Prólogo

			La vida de Ángela giraba en torno a los estudios, y es que se había licenciado en Química e Ingeniería de Materiales por la Universidad de Sevilla, con unas notas ejemplares, y había cursado el Máster en Estudios Avanzados en Química al finalizar. Cabe destacar que, tras su tercer año de facultad, se había trasladado a la Universidad de Estrasburgo, debido a su elevado nivel de francés, para cursar allí sus dos últimos años.

			Ángela era una gran estudiante, además de tener una gran facilidad para los idiomas, pues hablaba a la perfección francés e inglés. Su ilusión, desde la infancia, era llegar a ser perfumista. Le encantaban las fragancias, los aromas, y tenía un sexto sentido para los olores; todo el mundo se lo decía. Por eso había elegido esos estudios, para después poder llegar a alcanzar ese gran sueño.

			Una vez terminado ese reto y con la ayuda de una pequeña herencia familiar, pues sus padres ya habían hecho suficiente costeando la carrera y el máster, en ese momento le quedaba lo más difícil: el acceso a una de las escuelas de perfumería más prestigiosas.

			Sabía que había plazas limitadas, pero ella era una alumna muy destacada, con unas calificaciones espectaculares. Durante sus años de universitaria apenas se había permitido tontear con chicos ni acudir a fiestas, por miedo a bajar el ritmo de sus estudios. «Ya tendré tiempo para eso, ¿verdad?», se preguntaba algunas veces. Aunque otras, cuando lo pensaba fríamente, se recordaba que era cierto que la vida solo se vivía una vez, pero que perseguir ese sueño, y conseguirlo, era realmente lo que anhelaba.

			¡Y lo logró! Un día, mientras regresaba de ayudar a sus padres en su taller mecánico, recibió un correo electrónico que iba a cambiarle la vida: estaba dentro. Había obtenido una plaza en el Institut supérieur international du parfum, de la cosmétique et de l’aromatique alimentaire, el ISIPCA. El próximo mes de septiembre comenzaría su nueva aventura, primero realizando un curso de fragancias naturales y cosméticos que tenía una duración de dos semanas y, en enero, iniciando un máster de veinte meses, doce de formación y ocho de prácticas, que al finalizar le facilitaría el título de técnico internacional en creación de fragancias y evaluación sensorial.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Lo tienes todo? —le repetía Isabel a su hija mientras esperaba a que bajara de su habitación para llevarla al aeropuerto.

			—Sí, mamá, no me dejo nada… Portátil, libros, móvil, cartera y, por supuesto, el billete… Lo tengo controlado.

			—Cariño, eres una chica ejemplar, pero también todos sabemos que eres un poco desastre y bastante olvidadiza…

			—Yo también te quiero, mamá… —comentó con ironía Angy; así llamaban cariñosamente a Ángela su familia y sus amigas.

			—No te enfades, sabes que tengo razón.

			—¡Si tú lo dices! —replicó, algo molesta.

			Debía admitir que no era mentira. Ella era una chica muy inteligente y muy estudiosa, pero también algo distraída. A veces había ido a la facultad en zapatillas de andar por casa, o incluso la habían multado por no llevar el casco en la moto. Vamos… que era bastante desastre, como había dicho su madre. Pero así era ella, un poco despistada por naturaleza, aunque eso no la asustaba a la hora de emprender esa nueva etapa de su vida, en Versalles, compartiendo piso con otras chicas.

			Tenía que reconocer que la idea no le desagradaba en absoluto. Empezaba a volar sola —pues, a pesar de que ya había pasado dos cursos enteros fuera del ámbito familiar, en la Universidad de Estrasburgo, allí había estado muy arropada, bajo el paraguas de la facultad—, y, aunque echaría de menos a sus padres, que pecaban de sobreprotectores, tenía ganas de empezar a valerse por sí misma.

			Ambos progenitores la acompañaron al aeropuerto, y unas lagrimillas y unas despedidas sinceras, tras hacer el check in y facturar las maletas, resultaron inevitables. Tocaba esperar un par de horas antes de embarcar, pero Isabel y Luis tenían que trabajar y el momento de decirse adiós fue inevitable. Luego, con un libro para pasar ese rato y el equipaje de mano, se encaminó a la zona de embarque, a aguardar la salida del avión que la llevaría a París; una vez allí, debía coger un tren. Había contactado con una de las chicas de la casa donde se iba a alojar, más concretamente con la dueña, y esta le había indicado que, si tenía algún problema, se pusiera en contacto con ella.

			Mientras esperaba, decidió sacar un café de la máquina y, justo cuando se dio la vuelta, chocó con un hombre. Dio gracias a que no le tiró el café por encima.

			—¡Qué torpeza la mía! —exclamó, totalmente avergonzada.

			—Tranquila, no ha sido nada. Ve… se ha derramado en el suelo, no en el traje. Permítame que la invite a otro… —le dijo él con caballerosidad.

			—No, por favor… es solo un café.

			—Insisto…

			Angy sonrió, le indicó en la máquina lo que quería y, después de aceptar su nueva bebida y dar las gracias, se alejó de allí abochornada por la situación. Seguía siendo una joven que había vivido pocas experiencias y, además, recordó las palabras de su madre: «Todos sabemos que eres un poco desastre…».

			Degusto el café y se sumergió en el libro hasta que anunciaron su vuelo. Se dirigió a la puerta de embarque… pero la mala suerte hizo que se olvidara el teléfono móvil en el asiento en el que había estado instalada.

			—¡Mierda! —maldijo entre dientes.

			Cuando se disponía a retroceder, el caballero de antes —bueno, en realidad no era tan mayor— la interceptó.

			—Señorita, su teléfono… —le dijo, entregándole el aparato.

			—¡Muchas gracias! ¡No sé dónde tengo la cabeza!

			—Creo que vamos en el mismo avión. ¿Viaja por negocios o por placer? —le preguntó con cortesía.

			Ella lo miró, un poco nerviosa. No le gustaban los desconocidos.

			—París…, la ciudad del amor… —añadió él, intentando entablar una conversación con la muchacha.

			—Negocios —respondió escuetamente.

			—Como yo. ¡Qué tenga una buena estancia!

			—Igualmente…

			Él se adelantó al ver la incomodidad de ella, dibujando una bonita sonrisa, y Angy pudo respirar tranquila. No es que no se lo agradeciera, pero no estaba acostumbrada a tanta amabilidad por parte de los hombres. Durante su corta vida apenas había tenido experiencias con el género masculino, algún noviazgo inocente y algún encuentro sexual. Lo que menos quería en ese momento era una distracción. Tenía que centrarse en sus estudios, como había hecho los años anteriores, y no pensar en chicos… porque ¿quién le decía que ese hombre no intentaba coquetear con ella?

			«Solo estaba siendo amable contigo», le recordó su conciencia.

			Y tenía razón; quizá estuviera sacando las cosas de quicio, porque el joven solo había sido cordial…, le había ofrecido un café después de su torpeza chocando con él, le había devuelvo su teléfono porque tal vez no hubiera llegado a embarcar y había hecho una pregunta porque iban en el mismo vuelo. Nada más.

			Era mejor así, nada de líos con nadie, cuando por fin su verdadera aventura comenzaba. Subió al avión, se instaló en su plaza y, una vez que la azafata dio las indicaciones oportunas, se colocó los cascos y decidió dormir un poco. El vuelo duraba unas dos horas y media, no era muy largo, pero a Angy no le gustaba nada volar. Lo había hecho en muy pocas ocasiones, cuando se instaló en Estrasburgo para estudiar, pues durante ese período regresó a casa en contadas ocasiones para ver a su familia; además de eso, una vez que había visitado Roma con sus padres.

			Los viajes en avión le provocaban bastante pánico y, si había turbulencias, la cosa empeoraba; por eso, se puso música, una de sus cantantes preferidas, Birdy, con una canción que parecía hecha para amansar a las fieras, o eso pensaba ella, porque, cuando estaba nerviosa, agitada o tenía que preparar algún examen, siempre era de las primeras que escuchaba. People help the people comenzó a sonar y ella, apoyando la cabeza en la almohada especial que había sacado previamente de su equipaje de mano, se quedó profundamente dormida hasta que el piloto anunció que iban a aterrizar en el aeropuerto Charles de Gaulle de París. Cuando el avión tomó tierra, Angy recogió sus pertenencias y se dispuso a emprender su nueva andadura.

		

	
		
			Capítulo 2

			Allí estaba Ángela, esperando su equipaje, encantada y a la vez un poco asustada por el tamaño del majestuoso aeropuerto de esa ciudad que, aunque no iba a convertirse en su hogar, pensaba descubrir y visitar con asiduidad en cuanto tuviera ocasión.

			Mientras recogía sus maletas, no volvió a ver a ese joven y, aunque en parte estaba satisfecha, se dijo que había sido bastante descortés.

			«Es lo mejor», concluyó.

			Se dirigió a la estación de tren situada en el mismo aeropuerto y esperó el que se dirigía a Versalles. Para no equivocarse, lo llevaba todo apuntado, incluso los horarios. Tal como su madre le había comentado, era bastante desastrosa, aunque no le gustara reconocerlo, así que se lo había estudiado todo al milímetro.

			Llegó a la hora de comer, y decidió comprar un bocadillo en una pequeña tienda y comérselo por el camino mientras paseaba por las calles de aquella impresionante ciudad hasta llegar a la dirección del que sería su nuevo hogar. Podría haber llamado a Odette, la propietaria de la casa… Bueno, realmente, por lo que tenía entendido, el dueño de todo el edificio era el padre de la chica; esta vivía compartiendo piso con otras cinco inquilinas más, y a partir de entonces también lo compartiría con ella. No comprendía muy bien por qué esa necesidad de convivir con tantas chicas, aunque muy pronto lo descubriría.

			Solo esperaba que sus nuevas compañeras no fueran demasiado ruidosas; ella solo necesitaba una estancia confortable para estudiar, y no le gustaría tener que cambiar de lugar por problemas de convivencia. La casa no estaba lejos del instituto donde comenzaría sus clases.

			La verdad es que Angy podría haberse quedado en el campus, pero eso hubiera supuesto un dinero extra que no podía permitirse, porque, aunque contaba con una cantidad económica que había conseguido con la venta de una vivienda heredada tras la muerte de sus abuelos, esta no era demasiado elevada, y no quería derrocharla, pues no era cuestión de malgastar. Tenía que ser precavida.

			Tras ingerir su bocadillo, nada especial —tenía que admitir que ya estaba echando de menos España por su comida—, se dirigió con paso firme y decidido hasta aquella vivienda. Estaba ansiosa, pero a la vez bastante ilusionada por conocer a aquellas personas con las que iba a convivir a partir de entonces.

			Tardó un rato en llegar, quizá porque arrastrar las maletas le resultó una ardua tarea. ¿Por qué habría traído tanta ropa?

			«Porque vas a quedarte mucho tiempo aquí», se respondió mentalmente.

			Eso era cierto. Tardaría bastante en regresar a casa, y sus padres tampoco irían a verla en una larga temporada, pues tenían un taller mecánico en el municipio de Camas que debían atender. Su padre se encargaba de reparar los vehículos y su madre era la que llevaba las cuentas y la administración de este. Funcionaba bien y tenían dos empleados contratados. Ellos vivían en Sevilla capital, en un barrio que podría considerarse como de clase media. Solo tenían a Ángela. Había sido un parto complicado y decidieron que no irían a por más hijos; por eso, toda su ilusión, todo su trabajo, era que su hija cumpliera sus sueños, todos. Siempre se habían desvivido por ella.

			Les costaba mucho separarse de ella, como cuando se marchó a estudiar a Estrasburgo, pero sabían que se trataba de su futuro, y por eso siempre le habían procurado la mejor formación académica, empezando por un colegio trilingüe para luego pasar a la universidad y, en ese momento, a esos cursos que, en parte, iban a sufragar ellos. De eso no había ninguna duda, por mucho que su hija se empeñara en lo contrario, recordándoles que, gracias a la pequeña herencia de sus abuelos, podía costeárselo ella sola. Sin embargo, Isabel y Luis pensaban que ese dinero tenía que invertirlo, una vez acabada su formación, en cumplir su sueño: abrir su propio negocio de perfumes cuando finalizara los dos cursos.

			Cuando Angy llegó por fin al edificio donde iba a alojarse, suspiró. Era bastante antiguo, aunque en Francia todos los edificios que ella podía alquilar eran así… casas viejas y llenas de historias… o eso pensó cuando estuvo en Estrasburgo, aunque finalmente se alojó en el campus de la universidad. Esa experiencia le había gustado mucho. Aunque había extrañado a sus padres al principio, poder experimentar la independencia, convivir con otras personas y descubrir una nueva ciudad había sido para ella una experiencia única. Por eso esperaba que, de nuevo, esa etapa que iniciaba fuera al menos igual que aquella, y a poder ser incluso mejor.

			Se quedó unos segundos parada en el portal de ese inmueble. No entendía muy bien por qué, pero era como si, al traspasar el umbral de aquella puerta, algo fuera a pasarle, y realmente así era. Iba a suponer un antes y un después en su vida.

			Respiró hondo un par de veces, soltó el aire contenido y, con paso firme y decidido, entró en aquel edificio cuya puerta, de madera antigua y que, a su parecer, pesaba un quintal, estaba abierta. El ascensor era de esos añejos que tenían primero una verja y después una puerta de madera y cristal. La abrió, se adentró en él y pulsó el botón del segundo piso… y, tras oír un chirrido que no le gustó un pelo y después de una pequeña sacudida que ella imaginó que se debía a lo vetusto que era el aparato —y que intentó ignorar, pues a Angy le desgradaban los espacios cerrados—, volvió a suspirar hondo, y sin darse cuenta se plantó en el segundo piso, aliviada porque aquel viejo trasto la había llevado sin ningún incidente. Salió del ascensor con las dos maletas, su bolso y el equipaje de mano, dispuesta a conocer a sus nuevas compañeras.

		

	
		
			Capítulo 3

			Golpeó la madera y esperó. Tardaron varios minutos en acudir a aquella añeja puerta de casi tres metros de alto y, cuando por fin abrieron, no se encontró frente a una mujer, como ella había imaginado, sino que tenía delante a un atractivo joven, que iba vestido con una camiseta de tirantes y un pantalón deportivo. Angy se quedó un poco sorprendida, y al final fue el muchacho, con un perfecto francés, quién rompió el silencio.

			—Buenas tardes, ¿qué desea?

			—Buenas tardes. Yo… yo… he debido de equivocarme de piso.

			Cuando se disponía a marcharse, Alain se fijó en las maletas que había en el suelo y recordó que Odette, su novia, le había comentado que esa misma mañana iba a llegar otra inquilina.

			—¡Tú eres la nueva! —exclamó con efusividad—. Disculpa… pasa. Avisaré a Odette.

			Angy, aún un poco contrariada por ese recibimiento, asintió con la cabeza y dejó que él la ayudara, aunque no sin algo de resentimiento. Por lo que había entendido a través de las conversaciones que había mantenido con la dueña de la vivienda, ese piso estaba ocupado solo por mujeres, así que no comprendía por qué había un chico allí.

			«Será un amigo», se dijo mentalmente, aunque de inmediato pensó que su atuendo dejaba mucho que desear si se trataba de un simple amigo… Pero ella no era quién para juzgar las compañías de nadie.

			—Odette, cariño… —dijo el joven cuando se encontraban en un amplio salón, y entonces Angy lo entendió todo—… ya está aquí tu nueva inquilina…

			—¡Ya voy! —gritó una chica desde una habitación.

			—Perdón…, no me he presentado. Yo soy Alain, el novio de Odette… No vivo aquí… —le aclaró al ver la cara de Angy—. Es solo que ahora mismo estaba sola, así que le he hecho compañía, para que se le hiciera más amena la estancia…

			«Claro… más amena…», se burló, un poco malpensada, intentando disimular una sonrisa pícara.

			—Encantada, Alain —contestó, escueta, sin querer decir nada más y alargando la mano para que ambos la estrecharan.

			—Pensaba que los españoles también dabais besos al saludaros, dos en concreto —comentó, acercándose a ella para besarla—. Supongo que ya sabes que en Francia damos incluso cuatro…, depende de la zona.

			Justo en ese momento apareció Odette, y Angy carraspeó al ver la cara de la muchacha, a quien no pareció gustarle nada esa situación, por lo que Alain frenó su avance en el último segundo.

			—¡¿Qué demonios hacías, Alain?! —lo regañó su novia, con el tono de voz saturado de enfadado.

			—Solo estaba presentándome. En España se saludan con dos besos, ¿no es cierto? —inquirió, sonriendo.

			—No exactamente… —respondió Angy, que no quería tener problemas con esa chica, y menos el primer día.

			Parecía la típica novia celosa y él, por el contrario, el típico seductor, así que intentó poner un poco de cordura a la escena.

			—Cuando no se conoce a la persona, suele estrecharse la mano, sea hombre o mujer —concluyó.

			—¡Ves! Tú eres un descarado y un fresco… ¡Ala! Ya puedes irte.

			Alain fue a darle un beso en los labios a Odette, pero ella no lo aceptó y le susurró algo al oído. Él soltó una carcajada y saludó con un gesto tipo militar a la recién llegada.

			—Bueno…, tú debes de ser Ángela, ¿verdad?

			—Sí. Un placer conocerte, Odette. Si me indicas cuál es mi habitación, me llevaré mis cosas… Quiero empezar a instalarme.

			—Por supuesto —contestó secamente.

			Parecía que a Odette no le había caído demasiado en gracia, o simplemente era su forma de ser. Quizá ese coqueteo inexistente con Alain…

			—Como ya te dije, compartirás cuarto con Nadine… Como podrás comprobar, todas las habitaciones son grandes, igual que el piso.

			Tal y como le acababa de comentar, las estancias eran bastante grandes. Ella le indicó cuál era su dormitorio y después le mostró cuál era el baño que le correspondía, pues, aunque en la casa había tres, cada cuarto tenía asignado uno. Evidentemente, Odette tenía uno exclusivamente para ella. Le enseñó después toda la vivienda, inmensa, y le explicó qué habitaciones, que eran cuatro en total, tenía alquiladas y cuáles pertenecían a cada una de las chicas que en unos días aparecerían por allí. En ese momento entendió por qué Odette convivía con tanta gente; el piso era enorme y, con el dinero de tanto alquiler, seguro que podía vivir despreocupadamente.

			—La cocina, lógicamente, es comunitaria. Cada una compra sus cosas, y hay un armario y una balda en la nevera para cada inquilina. Tenemos organizados turnos para utilizar este espacio: hacemos un cuadrante y nos apuntamos, por lo que puede variar de semana en semana…

			Eso le pareció bastante extraño, pero no dijo nada. Cuando estuvo viviendo en Estrasburgo, todas compartían la cocina y solían comer juntas, pero era cierto que, en esa ocasión, salvo ella y Nadine, el resto no eran estudiantes, sino que tenían sus propios trabajos; la cuestión era que, al ser agosto, en ese momento estaban de vacaciones.

			—De acuerdo, todo entendido… aunque, ahora que estamos las dos solas, no habrá problema, ¿verdad?

			—Por supuesto que no, aunque Nadine llegará pronto. Toma, esta es la llave del portal, y esta, la de la vivienda. A veces se atasca…

			Angy asintió y entró en la habitación que le habían asignado algo extrañada. Había quedado en llamar a sus padres, pero quería colocar primero sus cosas y salir de allí para hablar con más tranquilidad. No es que les fuera a contar nada de lo sucedido, simplemente quería conversar con total libertad.

			Colgó su ropa en el armario que le habían asignado, dejó sus utensilios de aseo en su baño, dispuso los libros en la estantería de su cuarto y, cuando hubo terminado, decidió bajar a la calle… y no solo para hablar con su familia, pues también tenía que hacer la compra, para la cena y los próximos días, así que decidió salir, explorar el entorno y llamar a sus padres.

		

	
		
			Capítulo 4

			Después de pasear por los alrededores y reconocer un poco las calles y las tiendas donde poder hacer las compras, decidió hacer esa llamada. Sabía que iba a ser una conversación larga, así que se sentó en una pequeña plaza, ya que el tiempo era bueno. Sacó el móvil —había contratado previamente una tarifa plana para poder hablar desde Francia sin preocuparse de la factura— y marcó el número de su madre. Se lo cogió al segundo tono.

			—Hija mía, ¡qué alegría que me hayas llamado! Ya te echamos de menos… —exclamó, emocionada.

			—Mamá… hace tan solo unas horas que me he ido…

			—Lo sé, cariño, pero esto va a ser más duro de lo que imaginábamos.

			—No pienses en ello. Cuando nos queramos dar cuenta, llegará la Navidad y estaré allí con vosotros.

			—Se me van a hacer eternos estos tres meses y pico.

			Angy sabía que su madre iba a ser la que más sufriría su ausencia. Era casi como una amiga. Se llevaban muy bien y con ella hablaba de casi todo…, no de todo, porque, aunque habían conversado de chicos, nunca le había contado sus experiencias sexuales; eso lo había reservado para sus amigas.

			—Angy, cielo, ten en cuenta que eres nuestra única hija y mi único apoyo cuando se trata de lidiar con la cabezonería de tu padre —añadió Isabel.

			Ángela soltó una carcajada. A veces, cuando se trataba de ciertas cosas del negocio, su padre no entraba en razón y era ella la que, efectivamente, tenía que mediar entre ambos.

			—¡No exageres, mamá! Tienes a papá dominado.

			—¡Si tú lo dices…! —replicó esta, sin estar muy convencida de ello—. Y, dime, ¿qué te parece Versalles? —preguntó, cambiando de tema.

			—Lo poco que he visto me ha parecido increíble; es una ciudad estupenda. Estos días me dedicaré a hacer un poco de turismo, presentarme en la panadería, averiguar la ruta que tengo que seguir para ir al instituto… Ya sabes… soy una chica precavida.

			—Lo sé, cariño, lo sé. Mi chica siempre tan cuadriculada y milimétrica… aunque me parece perfecto. Tenlo todo preparado y disfruta estos días libres. Cuando empiecen las clases del segundo curso, el importante, quiero que te centres exclusivamente en aprender y estudiar…

			—Por supuesto, mamá, sabes que es lo que haré.

			Isabel no tenía ninguna duda de que su hija se dedicaría de lleno a sus estudios; era una chica muy responsable. Aun así, quería recordárselo, pues no estar a su lado le daba un poco de vértigo. Que estuviera en un piso con más chicas, algunas de ellas mayores y no estudiantes, podía incitarla a salir por ahí, a descuidar los estudios. Esa casa había sido lo más asequible que habían encontrado, y por eso la habían elegido, pues eran muchos los gastos que deberían sufragar durante los dos años que Ángela pasaría allí, hasta que acabara los dos cursos, pero no quería que su hija se dispersara.

			—No lo dudo, cielo. ¿Has conocido ya a tus compañeras de piso?

			Angy sabía que no debía hablarle de Alain, pues su madre pondría el grito en el cielo. Lo de los chicos, aunque no se oponía a que saliera con alguno, no lo llevaba bien; quería que se centrara y, sobre todo, que no conviviera con ellos…

			—Solo a Odette, la propietaria.

			—¿Y qué tal es?

			Decidió mentirle. Su primera impresión no había sido demasiado buena, pero no quería guiarse por ella. Aunque a veces las primeras impresiones eran determinantes, no siempre era así, y quizá Odette, al ver el comportamiento de su novio, se había dejado llevar, por eso no quería posicionarse aún.

			—Parece una chica maja, aunque, ya sabes, solo hemos hablado un poco y es francesa… —comentó Ángela, bromeando para darle un poco de gracia al asunto.

			—Bueno, cariño, no todos van a ser iguales. Por ejemplo, ya sabes que los andaluces tenemos fama de tener esa gracia y ese desparpajo, pero ahí tienes a tu padre, para romper ese tópico.

			—¡Mamá! —le recriminó Angy.

			—No digo ninguna mentira.

			—Mira que eres mala… —volvió a reñirla su hija.

			—Es que no hay quien lo aguante.

			Su padre era muy serio, pero tenía un gran corazón. El problema era que, cuando sacaba a pasear su mala leche, era mejor correr cien o doscientos kilómetros para que no te pillara cerca.

			—Menos mal que eres su esposa, que si no… —soltó, un tanto airada; no entendía el porqué de ese comentario.

			—Hija, tu padre lleva un día que me está volviendo loca.

			—¿Y qué ha hecho ahora si se puede saber?

			—Ha venido un cliente, con un cochazo…, no me preguntes cuál, que sabes que eso no es lo mío, y le ha dicho que no lo atendía con toda su mala follá. Sabes que hay que tratar bien a la gente rica y hacer algún que otro favor, incluso ponerlos por delante de alguna que otra reparación si es necesario…

			Ángela estaba segura de que no había sido del todo así. Luego llamaría a su padre.

			—Mamá, el orden es el orden. No por tener más pasta tienen que ser los primeros…

			—¡A la gente con dinero hay que tratarla con respeto!

			—Por supuesto, con respeto, igual que a todo el mundo, y sin darles prioridad…

			A su madre no pareció gustarle el comentario y decidió que ya era hora de colgar.

			—Bueno, hija, tendrás cosas que hacer, hablamos mañana. Que tengas un buen día…

			—Lo mismo te deseo, mamá. Un beso para ti y otro para papá.

			—A tu padre ya decidiré si se lo doy.

			Angy soltó una carcajada y cortó la comunicación. A última hora lo llamaría para saber la otra versión. Sabía que Isabel a veces no era objetiva, y es que, aunque la adoraba, siempre se desvivía por quedar bien con la gente adinerada, quizá porque procedía de una familia así, pues sus abuelos habían sido personas acomodadas. No es que fuera una clasista, simplemente es que no tenía buen criterio y, aunque evidentemente su padre tenía mal genio, no siempre era tal como su madre lo pintaba. A veces, solo a veces, Luis tenía toda la razón, y estaba segura de que, en ese caso, así era.

		

	
		
			Capítulo 5

			Angy habló a última hora de la tarde con su padre. Este le contó lo sucedido y, tal y como había pronosticado, ella tenía razón: su madre había sacado un poco las cosas de contexto, contando solo lo que le había interesado.

			Después decidió prepararse la cena. No había ni rastro de Odette, imaginó que se habría ido con su novio, así que dispuso las cosas que había comprado en un supermercado que le había indicado su casera y comió tan tranquila. Tras recoger la cocina, se marchó a su cuarto, aunque no le apetecía nada estar allí sola. Tenía que admitir que esa enorme casa le parecía bastante fría sin gente. Esperaba que, cuando llegaran las otras inquilinas, fuera diferente.

			Se puso a leer, pues le encantaba hacerlo; le daba igual el género: romántico, policiaco, fantástico…, cualquiera le valía con tal de pasar unas horas inmersa en esas historias, lejos de todo. Estaba tan abstraída en la lectura que no se dio cuenta de la hora que era hasta que oyó llegar a su compañera, y no precisamente sola. Lo peor de todo fue que lo que vino después; hubiese pagado para no oírlo… Intentó quedarse dormida, pero las risas, gemidos y sonidos propios de una pareja en plena acción no le permitían conciliar el sueño, así que optó por ponerse música. Al principio, a un volumen normal, aunque al final decidió ponerla al máximo para ensordecer la pasión desmedida que, en contra de los principios básicos que ella consideraba que regían la convivencia, esos dos estaban compartiendo.

			Runninʼ (Lose it all), de Beyoncé, fue una de las canciones que sonaron en sus auriculares mientras intentaba mitigar esas muestras de fogosidad. Le precedieron otras, hasta que el cansancio y la rabia por fin vencieron a Angy y se quedó dormida.

			 

			*  *  *

			 

			Habían pasado varios días con sus respectivas noches, que habían sido bastante parecidas a esa, pero Ángela había decidido acostarse antes y, aunque en alguna ocasión se había despertado por esos ruidos, había conseguido dormirse más rápido que la primera. Le hubiera gustado decirles que deberían tener un poco más de sutileza a la hora de compartir sus noches de pasión, pero ella no era quién para eso; al fin y al cabo, tan solo era una inquilina, y Odette, la dueña, por lo que no se sentía capaz de hacerlo.

			Por la mañana, mientras desayunaba, por fin en silencio, la puerta del piso se abrió y ella, sin ni siquiera ser consciente de ello, sonrió. Sabía que se trataba de Nadine, su compañera de cuarto, así que se levantó a saludar.

			—Hola, soy Ángela, aunque puedes llamarme Angy. Seré tu compañera de habitación.

			—Hola Angy, yo soy Nadine. ¡Qué alegría tener una nueva compañera! —exclamó—. La anterior era una petarda, tú pareces una buena chica…

			Angy arqueó las cejas y sonrió, esperaba caerle bien.

			—Voy a dejar mis cosas y tomamos un café juntas, ¿de acuerdo? Sé que los españoles sois también muy amantes de este…

			De nuevo Angy sonrió. Esa joven tenía muy buena pinta, mejor que Odette, pues, durante lo poco que habían coincidido, apenas habían intercambiado tres o cuatro frases, y todas demasiado frías y cordiales.

			Nadine no tardó en regresar. Angy supuso que, sencillamente, había dejado sus pertenencias en la habitación y que más tarde las colocaría; no se equivocó. Nadine era un poco desastre y pronto lo iba a descubrir, pero, en contra de todo pronóstico, de las manías de la española y su pasión por el orden, esas dos muchachas estaban destinadas a llevarse bien, muy bien.

			—A ver ese café —dijo en español Nadine, y Angy sonrió.

			—¿Sabes español? —le preguntó, en ese idioma.

			—Un poquito, lo estoy aprendiendo, así que voy a estar encantada de tenerte de compañera para practicarlo —respondió, esa vez en francés.

			—Será un placer ayudarte y enseñarte —contestó, de nuevo en español.

			Angy preparó una cafetera. Le encantaba el café, y la había salvado muchas veces, en sus épocas de exámenes, de dormirse, para poder estudiar; no podía declararse adicta, pero le chiflaba.

			Nadine y ella empezaron a charlar mientras la cafetera comenzaba a hervir y el café iba humeando.

			—¡Madre mía! Ya sabía yo que este café iba a ser la bomba y que tú y yo nos íbamos a llevar genial, ¡huele de maravilla! —exclamó Nadine, y Angy sonrió por enésima vez.

			En cuanto el líquido negro acabó de salir, Angy cogió la cafetera y sirvió dos tazas, una para cada una, y allí se quedaron, conversando.

			Ninguna se equivocó con la primera impresión que le había causado la otra; sin duda iban a ser unas buenas compañeras… más todavía, buenas amigas.

			Nadine estudiaba Medicina en la Universidad de Versailles Saint Quentin en Yvelines. Era natural de Guyancourt, y por eso había decidido estudiar en Versalles, por su cercanía. Había vivido varios años en el campus universitario, pero al final decidió que quería compartir piso porque le daba más libertad, de ahí que llevara dos años ya con Odette; ese iba a ser el tercero. Se llevaba bastante bien con el resto de las inquilinas; dos de ellas ya vivían allí cuando ella llegó, además de la dueña.

			Nadine se dijo que Angy parecía su media naranja… en cuanto a compañera de piso, porque a ella le gustaban los chicos; no es que tuviera nada en contra de las lesbianas, ni mucho menos, pero a ella le ponía el sexo masculino, eso lo tenía claro, lo había sabido desde siempre. Además, debía admitir que Alain la tenía loca… Bueno, a ella y a todas las de esa casa… pero Nadine guardaba un secreto, uno que no le había contado a nadie. Quizá algún día, cuando Odette acabara rompiendo con él, porque esa era la crónica de una muerte anunciada, lo desvelaría, gritándolo a los cuatro vientos.

		

	
		
			Capítulo 6

			Los días fueron pasando y Angy y Nadine se fueron conociendo mejor. La francesa se dedicó a mostrarle la ciudad mientras Angy le enseñaba español… y durante ese tiempo que pasaron juntas fueron afianzando su amistad.

			Poco a poco fueron apareciendo el resto de las chicas de la casa. Gianna era una italiana afincada en Francia. Había cursado estudios de marketing y se había quedado a vivir en Versalles una vez terminada su carrera, pues había encontrado trabajo. La siguiente en llegar fue Camille. Esta trabajaba en una multinacional y, como tenía que pagar sus créditos universitarios, no podía costearse un piso individual; además, le gustaba no tener que limpiar más que su cuarto y compartir ciertas confidencias con sus compañeras, casi todas de la misma edad o un poco más jóvenes. Las últimas en presentarse fueron Chloe y Margot. Ambas trabajaban en un hospital, y aconsejaban y ayudaban mucho a Nadine, aunque no eran doctoras, sino enfermeras, pero la apoyaban en sus estudios e intentaban resolver todas sus dudas.

			Angy estaba encantada con la acogida que recibió por parte de todas ellas, porque, salvo Odette, las chicas eran estupendas.

			—¿Puedo preguntarte algo? —le dijo a Nadine una noche, cuando ya estaban a punto de acostarse.

			—Claro, para ti soy un libro abierto, ya lo sabes.

			—Todas tenéis muy buen rollo, pero Odette siempre va a lo suyo…

			Nadine soltó una carcajada y le respondió de inmediato.

			—Odette vive en un mundo paralelo, cariño. Se cree superior a nosotras… Su papaíto es el propietario no solo de todo este edificio, sino de toda la manzana. —Ángela arqueó las cejas en señal de sorpresa; creía que era el dueño del inmueble, pero no tenía constancia de que poseyera más viviendas—. Sí, hija, sí. Ella considera que está por encima del bien y del mal. Nos pone a nosotras la norma de «nada de hombres en casa» y es la primera que la incumple; ya lo has podido ver, bueno, mejor dicho, oír… —comentó, porque, durante el tiempo que habían estado Nadine y Angy solas, Alain había «dormido» casi todas las noches allí, igual que cuando ella vino de España.

			Entendía que era su casa, pero opinaba que deberían cortarse un poco, o, al menos, ser más discretos.

			—El día que llegué, Alain quiso darme dos besos para saludarme, pero entonces apareció Odette y lo echó… En ese momento pensé que su actitud era hostil conmigo, pero me he dado cuenta de que es con todas…

			—Alain tontea con cualquiera que lleve falda… Es un mujeriego… Y lo peor de todo es que Odette no se da cuenta… Bueno, quizá sí… —concluyó Nadine, consciente de que aquella estúpida chica sabía que su novio era un bala perdida.

			—¿Y por qué lo soporta?

			—Porque, en el fondo, está enamorada de él. Alain debe de ser un conquistador…, un adulador que la engatusa. Sabe camelar muy bien… —Que se lo contaran a ella—. No sé si Odette sabe que la ha engañado en algún momento…

			—No hay más ciego que el que no quiere ver, ¿no? —preguntó Angy, afirmando una realidad que todo el mundo sabía.

			—Tienes razón, aunque al final todo cae por su propio peso. Alain algún día probará de su propia medicina. Créeme, estoy totalmente segura. Odette no es mujer para él.

			—Y tú, ¿sí? —la pinchó Angy, al notar que algo raro había en sus comentarios.

			—¿Yo? ¡Vamos… ni loca! No voy a negar que es un tío mono, ¿a ti no te lo parece?

			—Bueno, para ser justas, apenas lo he visto… No me suelo fijar en los hombres. ¡Llámame rara!, pero quiero centrarme en mis estudios, sacarme mi título de perfumista y montar mi propio negocio; ese siempre ha sido mi sueño.

			—¡Madre mía, Angy! Sí que eres un bicho raro en peligro de extinción. ¡¿No serás virgen?!

			Justo en ese momento entró Odette, con cara de pocos amigos.

			—¡Un poco de silencio, chicas! Tengo que dormir. Mañana tengo una prueba.

			—Lo sentimos… —dijo Nadine, mirando con complicidad a Angy.

			Ángela asintió y Odette salió hecha una furia de allí.

			—¡Menuda cínica!, ¿ahora pide silencio? ¿Y cuando se lo monta con su chico? —soltó Nadine.

			—La verdad es que sí, pero es nuestra casera. Por cierto, ¿una prueba?

			—Intenta ser actriz… ¡Ja! Tiene menos futuro que yo de bailarina —se burló Nadine, que le había comentado en alguna ocasión a Ángela que bailaba como un pato mareado.

			Ambas soltaron una carcajada, pero enseguida se taparon la boca al darse cuenta de que habían sido bastante exageradas y que, de seguir así, la susodicha no tardaría en aparecer de nuevo.

			—¡Chist! No me hagas reír otra vez… o la Bruja Avería vendrá… —comentó Angy.

			Nadine no entendió nada, y entonces Angy tuvo que enseñarle la foto de ese personaje de un conocido programa infantil de los años ochenta en la pantalla de su móvil. Ángela era demasiado joven para conocerla, pero su madre un día le habló de ella y se había quedado con dicha imagen.

			De nuevo tuvieron que reprimir las carcajadas.

			—A partir de ahora ya tenemos mote para Odette. Además, cuando no queramos que se entere de que hablamos de ella, ya sabemos cómo llamarla: Bruja Avería… Eres una crack, Angy. ¿Dónde has estado toda mi vida?

			—Pues en Sevilla…

			—¡… y olé! —gritó, concluyendo la frase Nadine.

			Otra carcajada y Odette se volvió a presentar allí, echando chispas por los ojos.

			—Si volvéis a reíros, tendré que echaros de aquí.

			—¡Lo sentimos! En serio…, ya nos vamos a dormir… ¡Prometido! —le aseguró esta vez Angy, con cara de vergüenza.

			Nadine era una mala influencia; sin duda una buena amiga, pero en el fondo, una mala influencia, porque sabía que, en lo que se refería a Odette, iba a tener muchos problemas.

			—¡Madre mía! Esta vez daba miedo, la Bruja Avería…

			Angy tuvo que taparse la cara con la almohada para reprimir la risotada. Nadine hizo lo mismo y, después de un rato, decidieron dar por concluido ese día de risas y confidencias, porque sabían que, de seguir así, al final, Odette cumpliría su amenaza.

		

	
		
			Capítulo 7

			Angy acudió un día a conocer el instituto, la jornada de puertas abiertas. Hubo una charla sobre perfumes, cosmética y la creación de la escuela. Después, tras la finalización de esta, a todos los asistentes les enseñaron las instalaciones y, por último, les mostraron cómo se creaban algunas esencias. Por supuesto, Ángela quedó maravillada con la exhibición. Estaba ansiosa por empezar. Solo quedaban unos días, y ya se veía acudiendo cada mañana. No estaba lejos, pero aun así había cronometrado el tiempo, midiendo la distancia, para no llegar tarde.

			Regresó a casa emocionada y se encontró con Nadine, que estaba ojeando una revista… de medicina, por supuesto.

			—Te veo muy feliz. ¿Ha ido todo bien?

			—Mejor que bien, ¡ha sido fantástico!

			—Me alegro. Te imagino dentro de pocos años, haciendo tus propios perfumes… «Angy, el perfume de mujer más sensual» —dijo, con la voz cargada de erotismo.

			—¡Qué tonterías dices!

			—Sabes que hay perfumes para todo, ¿no? Amor, sexo, deseo…

			—¿A ti qué te pasa? —le preguntó, confundida.

			—Esta mañana, en el supermercado, he visto a un chico… Oh my God! —exclamó exageradamente—. ¡Estaba buenísimo!

			—Chica, estás fatal…

			—Lo sé, pero es que deberíamos salir un poco, a divertirnos…

			Angy siempre rehusaba sus propuestas de ese estilo; no quería distraerse y, salir de fiesta, no era cosa suya.

			—En unos días empezamos las clases.

			—Pues precisamente por eso, ¡vivamos un poco antes de ponernos a estudiar! ¡Démosle una alegría al cuerpo!

			—Repito: ¡estás fatal! ¿Lo sabías?

			—El sexo es vital para todo.

			—Si tú lo dices…

			Angy no compartía esa opinión. No es que fuera una inexperta total, pero las veces que había tenido relaciones, escasas, no habían sido demasiado satisfactorias. Algunas de sus amigas le decían que era porque no había encontrado al chico adecuado; otras, que el motivo era que no se dejaba llevar; quizá fuera algo de las dos cosas. El caso es que ella se había convencido a sí misma de que, por el momento, no quería sexo.

			—Vamos, Angy…, salgamos mañana —le rogó Nadine, con cara de niña buena—. Se lo propondremos a las chicas. Es viernes y seguro que lo pasaremos bien.

			Angy soltó un largo suspiro. Tal vez podrían salir a cenar, tomar algo y distraerse un rato; al fin y al cabo, tardaría mucho tiempo en volver a repetirlo… quizá hasta las Navidades, cuando regresara a Sevilla, así que, ¿por qué no?

			—De acuerdo… pero no voy a cargar con ninguna de vosotras si os emborracháis…

			—¡Trato hecho!

			Chocó la mano con su amiga y decidieron preparar su almuerzo. Pese a que tenían turnos en la cocina, Nadine y Angy solían cocinar y comer juntas, cosa con la que Odette no estaba demasiado de acuerdo, aunque a ellas les daba igual; respetaban los turnos de las demás, por lo que no podía decirles nada.

			En cuanto llegó la tarde y sus compañeras de piso llegaron de sus respectivos trabajos, comentaron lo de salir de fiesta; no contaron con su casera, porque evidentemente ella tenía otros planes —montar su propia fiesta con Alain—, así que ni siquiera se lo comentaron. Tampoco es que Odette contara con las chicas para nada, así que…

			Decidieron que cenarían por ahí y que después irían a algún pub a tomar copas. Todas conocían perfectamente las zonas donde había ambiente; bueno, todas menos Angy, que las descubriría en breve.

			 

			*  *  *

			 

			Nadine estaba exultante al día siguiente; por fin iba a tener esa noche de fiesta que tanto deseaba. Angy se había vestido con unos vaqueros pitillo y una camisa blanca, algo informal; evidentemente, no se había traído ropa para salir por ahí, y, cuando su amiga la vio salir del baño de esa guisa, de inmediato se lo recriminó.

			—¿En serio vas a salir así? Tía, ponte algo más sexy…

			—No tengo nada más sexy, como tú dices —replicó, un poco molesta.

			—Eso podemos arreglarlo.

			Nadine abrió su armario y, tras mover varias perchas en busca de un vestido apropiado para su amiga, sacó uno negro, mirándolo con admiración.

			—Toma, este te irá a las mil maravillas.

			Angy observó la diminuta prenda con cara de incredulidad.

			—¡Ni loca me pongo yo esto! No creo que tape nada… —se negó.

			—De eso se trata, cariño… Hay que ir a matar…

			—¡Cielo! Vamos a pedir guerra y a buscar a un hombre que nos dé un poquito de amor… —dijo Gianna, que estaba apoyada en el quicio de la puerta.

			—No quiero encontrar nada esta noche. Si salgo es para complacerte —le recordó, enfadada.

			—¡Vamos! Un poco de sexo nos vendrá de lujo…

			—Nadine…, ya te he dicho que no quiero nada…

			—¡Está bien! Aunque pruébatelo, hazme caso…

			Muy a su pesar, se quitó el pantalón y la camisa delante de su amiga, pues no tenía ningún tipo de vergüenza, y se puso el vestido. En contra de lo que había pronosticado, el vestido le sentaba como un guante y, aunque era bastante corto, estaba espectacular.

			—¡Guau! Estás rompedora. No debería habértelo prestado… Ahora vas a ligar más que yo, ¡perra!

			Angy se miró en el espejo. Era la primera vez en su vida que vestía de esa forma y debía reconocer que, aunque no le hacía mucha gracia, su amiga tenía razón, estaba muy guapa.

			—Está bien… Voy a hacerte caso, pero no pretendo acostarme con nadie, ni hoy, ni mañana, ni en este año.

			—¡Pero qué aguafiestas eres, cielo!

			—Y, eso, ¿por qué? —le preguntó, turbada.

			—Porque todas salimos buscando lo mismo, ¡únete al club!

			—Vosotras haced lo que queráis. Yo, cuando me aburra, volveré a casa en taxi.

			—¡Valeeeee! Pero disfrutemos de la noche.

			Nadine se agarró del brazo de su amiga y salieron de la habitación. Gianna, Camille, Chloe y Margot estaban esperándolas.

			—¡Santo cielo! ¿Dónde van estos dos pibonazos? —preguntó Gianna.

			—¡A comernos el mundo! —respondió Nadine, y todas se rieron.

			—¡Pues vamos a ello! —comentó Chloe.

			Y todas salieron decididas a pasar una noche de amigas de lo más divertida… y, lo que viniera después, ya se vería.

		

	
		
			Capítulo 8

			La cena se alargó más de lo previsto y después, cuando llegaron al pub, que ya estaba lleno, Angy comenzó a agobiarse por el enorme barullo reinante. Las chicas pidieron una consumición, con alcohol; ella, un refresco. Tardaron un poco en atenderlas, aunque Gianna conocía al camarero, pero el local estaba a reventar. Cuando por fin llegaron a la pista, unos chicos se les acercaron. Ángela suspiró, sabía lo que tocaba y no le apetecía lo más mínimo esa situación, aunque era lo más normal del mundo. Así que, poco a poco, mientras el resto de las chicas iban charlando, ella se fue distanciando. Acabó su consumición y, como le pareció que ninguna de sus compañeras se percataba de su ausencia, decidió poner fin a esa velada.

			Salió del bar y, como todavía no era demasiado tarde, optó por volver dando un paseo. La noche era cálida y, aunque no quería permanecer en ese atestado pub, tampoco quería regresar a casa, pues estaba totalmente segura de que se encontraría con Odette retozando con Alain, y la mera idea le revolvía las entrañas.

			Así que, con paso lento, caminó sumida en sus pensamientos… hasta que su teléfono comenzó a sonar. Estaba convencida de que sería Nadine, que ya se habría dado cuenta de que se había largado, y no se equivocó. Tenía dos opciones, cogérselo o ignorar la llamada. En un primer momento optó por la segunda opción… pero ya conocía a aquella compañera de piso lo suficiente, a pesar de llevar juntas poco tiempo, así que sabía que era obstinada y cabezota, tanto como ella misma. Por ello, cuando le saltó el contestador, volvió a insistir. No estaba enfadada porque Angy se hubiera ido, sino porque lo hubiera hecho sola. Por ese motivo, llamaría las veces que hiciera falta hasta que la localizara. Angy cogió el teléfono en la segunda llamada, no quería que su nueva amiga se cabreara ni sufriera por si le pasaba algo.

			—¡Hola! No vuelvas a irte sin decir nada a nadie —le recriminó tan pronto como descolgó.

			—Hola. Lo siento…, tienes razón —contestó, avergonzada—. Estabais tan bien acompañadas que no quería fastidiaros.

			—¡No digas tonterías! ¿Dónde estás? —preguntó Nadine.

			—A medio camino, tranquila. Sigue de fiesta, voy a estar bien, en serio…

			—No quiero dejarte sola., ¿y si te pasa algo? Me sentiría culpable.

			Justo en ese momento, Angy se chocó con alguien.

			—Disculpa…, no te he visto…

			—Vaya… parece que siempre chocamos en los momentos más inesperados. ¡Qué casualidad!

			Angy se fijó en el hombre que le hablaba. En un primer momento no le sonó de nada, pero, cuando lo observó con más detenimiento, dibujando una tímida sonrisa, lo recordó…

			—El café en el aeropuerto de Sevilla… y después en la puerta de embarque, cuando te dejaste el móvil… ¿Te acuerdas? —comentó él.

			—Cierto… —contestó Angy para que no siguiera, pues tenía a su amiga al otro lado de la línea telefónica y estaba segura de que lo estaba escuchando todo con atención, aunque no sabía si se estaba enterando de algo.

			Nadine no podía entender demasiado la conversación, pues hablaban en español, pero, efectivamente, estaba atenta a todo.

			—Cielo, ¿estás bien? —le dijo para que la prestara atención.

			—Claro…, no te preocupes. Sigue con la fiesta. Buenas noches…

			—¿Chico guapo a la vista? —preguntó, bajando la voz.

			—No… Buenas noches.

			—Buenas noches, ¡a por él!

			Angy colgó rápidamente y sonrió a ese extraño que ya no lo era tanto.

			—No deberías deambular sola por aquí a estas horas, podrías encontrarte con algún desalmado…

			—¿Conoces esta zona? —inquirió Ángela.

			—Digamos que sí… Por cierto, mi nombre es Rodrigo.

			—El mío, Ángela —se presentó, tendiéndole la mano para que se la estrechara. No era de esas mujeres a las que le gustara saludar a los hombres con dos besos.

			—Un placer, Ángela.

			—Lo mismo digo, Rodrigo.

			—Si me lo permites, voy a acompañarte a tu casa. No quiero que vayas sola por aquí a estas horas…

			—¿Quién te dice que no he quedado con un chico?

			—¡Oh! Vaya… ¡qué contrariedad! Aunque, si fuera así, el chico debería recogerte en algún lugar concurrido… Me parece un poco extraño y… siendo sincero, he oído la conversación con tu amiga. ¡Siento la indiscreción! —dijo, juntando las manos como si rezara para pedir disculpas—. Así que, como buen caballero español que soy, a no ser que aparezca de pronto un buen joven francés que me impida acompañarte, iré contigo allá donde vayas…

			Tenía que admitir que era muy galante, pero, si pretendía algo más, Angy iba a dejarle claro que no habría ni beso ni nada por el estilo. No le apetecía conocerlo.

			—Está bien, pero no soy una persona habladora y, para serte sincera, Rodrigo, no pretendo nada más…

			—Tranquila… No voy a estar mucho tiempo en Versalles, ni siquiera en Francia. Viajo mucho… por trabajo. Desgraciadamente, en mi vida ahora mismo no tiene cabida una mujer, por muy bonita que sea.

			Ese comentario hizo que Angy tuviera que tragar saliva. ¿En serio se estaba refiriendo a ella? No lo tenía claro, pero, si era así, había alegrado su día soberanamente.

			Caminaron en silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos, y, cuando por fin se pararon frente a su portal, Ángela le sonrió.

			—Es aquí. Muchísimas gracias por acompañarme y respetar mi decisión.

			—Ha sido todo un placer, Ángela. Si te soy sincero, es realmente lo que necesitaba para terminar mi estresante semana…

			—Pues nada, me alegro de haberte ayudado…

			—No sabes cuánto. Que descanses —le dijo, y aunque le hubiera gustado besarla, supo que no era lo más sensato.

			—Y tú también.

			—Siempre es un placer chocar contigo, Ángela —añadió, dibujando una sonrisa, y se marchó.

			Ni siquiera hizo un gesto de darle un beso en la mejilla, ni de pedirle el teléfono, nada, absolutamente nada. Angy se quedó un rato en la puerta de la calle, pensando en esa surrealista situación, porque le había gustado conocer a un joven como él, uno que no pidiera nada a cambio, solamente su callada compañía. Realmente era muy parecido a ella, un tipo solitario que, en su caso, estaba centrado en el trabajo, como ella se centraba en sus estudios, sin buscar ninguna atadura.

			Finalmente subió a casa, se desmaquilló, se quitó el vestido y se metió en la cama pensando en Rodrigo, ese hombre que la había cautivado con su manera de ser.

		

	
		
			Capítulo 9

			Por fin llegó el día de comenzar el curso. Angy estaba nerviosa. Aunque había acudido a la jornada de puertas abiertas, empezar las clases era algo totalmente diferente. Su aventura se iniciaba verdaderamente, una que iba a durar al menos dos años; el tercero estaba por determinar, dependiendo de su experiencia y su aprendizaje, pues era optativo.

			Al entrar en el aula, se sentó por en medio; nunca le había gustado hacerlo en las primeras filas, ni tampoco en las últimas. La primera clase fue dedicada solo a fragancias naturales, y, con el portátil en las manos, Angy tomó apuntes mientras escuchaba atentamente todo lo que iban diciendo.

			La jornada transcurrió en un abrir y cerrar de ojos, igual que las dos semanas que duraba ese curso. La verdad es que, si no fuera porque dichos cursos costaban casi tres mil euros, Angy se habría apuntado a otros dos más hasta que, en enero, empezara su máster. De momento tenía que esperar hasta el comienzo del año. El motivo de haberse trasladado tan pronto a Versalles, en lugar de hacerlo directamente en enero y haber cogido una pensión para esas dos semanas de septiembre, era que, desde Sevilla, se había inscrito en una bolsa de empleo online y había encontrado un trabajo a media jornada en una panadería, al cual tenía que incorporarse en septiembre; ese horario era ideal, pues podría compaginarlo con sus estudios hasta que empezara las prácticas. Eso le iba a reportar unos ingresos fijos al mes que le permitirían sufragar el alquiler y la manutención, por lo que podría conservar parte de la herencia recibida y guardarla para iniciar su negocio cuando terminara sus estudios; era una chica precavida.

			—Cielo, eres mi ídolo. Te buscas la vida y sabes administrarte de maravilla —le decía Nadine—, aunque tienes que disfrutar un poco. ¿Salimos el sábado?

			—Tengo turno de mañana el domingo, imposible…

			—Chica, ¿tú te has visto? Tienes veintitrés años, estás en la flor de la vida. Tienes que divertirte un poco, salir… Cuando quieras darte cuenta, serás vieja y te lamentarás…

			—Nadine…, yo no tengo unos padres ricos como tú —le recriminó su amiga—. Debo costearme parte de los gastos que me genera el curso, y tengo un objetivo claro: abrir mi propia perfumería en España… Cuando lo consiga, me permitiré el lujo de divertirme.

			—¿Estás segura? Porque luego llegarán las deudas, los agobios, el trabajo… Hazme caso, disfruta ahora que puedes…

			Angy sabía que, en parte, su amiga tenía razón. Cuando terminara su época estudiantil todo sería diferente y, aunque sabía que sus padres le habían propuesto ayudarla cubriendo todos los costes de ese curso, ella no quería que se sacrificaran más.

			—La próxima semana, te lo prometo.

			Pero no hubo próxima ni otra ni otra. Angy solía trabajar todos los domingos y no salía ningún sábado, y Nadine estaba un poco cansada de su amiga. La apreciaba, la quería muchísimo, pero era una viejoven —así la había apodado— en lo que se refería a fiestas. Tenía que hacer algo, y por eso un día llamó a su trabajo, se hizo pasar por Angy y le pidió el domingo libre, con la excusa de que iban a ir sus padres a visitarla.

			—Pero ¿tú de qué vas? —le reprochó Angy a Nadine nada más llegar a casa.

			—Me niego a que no salgas ni un sábado. Lo siento, soy tu salvadora…

			—Estás loca, ya le he dicho a mi jefa que voy a ir…

			—¿En serio? Pues la llamas y le dices que al final no podrás…

			—No eres nadie para organizar mi vida —le recriminó, muy enfadada.

			—Soy tu mejor amiga aquí y quiero que salgas, al menos a disfrutar un ratito.

			—¿Para qué? ¿Para que me dejes tirada por cualquier tío en cuanto tengas ocasión?

			Eso le dolió a Nadine, estaba intentando que desconectara un poco.

			—¿Sabes qué? Haz lo que te dé la gana. Cuando seas vieja, serás una amargada con doscientos gatos en tu casa…, sin amigos, sin pareja…

			Angy la miró, molesta, aunque sabía que parte de razón llevaba. En Sevilla solo tenía dos amigas y, la verdad, tampoco salía demasiado. Estaba segura de que, con el tiempo, las perdería. Le tenía mucho aprecio a Nadine porque se llevaba muy bien con ella y, si seguía en esa línea, también la perdería, y no quería eso, porque era el único apoyo que tenía allí. Las otras chicas trabajaban y pasaban menos tiempo en casa.

			—¡De acuerdo! Lo siento…

			—¡No te he oído bien! ¿Qué has dicho? —le preguntó, burlona.

			—Que lo siento, que tienes razón… Pero para mí es importante trabajar y ganar dinero… Hasta enero no comienzo las clases, pero igualmente tengo que pagar la comida y el alojamiento y ahorrar un poco para libros, apuntes, material… y estar aquí sin hacer nada mientras mis padres se matan a trabajar me remordería la conciencia.

			—Pero salir los sábados no te hace ser una mala hija, ya trabajas toda la semana, Angy.

			—Sí, lo sé… pero me gusta descansar y, si no lo hago correctamente, parezco un ogro.

			—Eso lo sé, mira ahora cómo estás…

			—¡Ehhhhh! ¡No seas mala!

			Las dos soltaron una carcajada y al final, tras hacer las paces, decretaron que ese sábado saldrían juntas de manera tranquila.

		

	
		
			Capítulo 10

			Aquella noche juntas fue espectacular, Hacía mucho tiempo que la española no se divertía tanto. Debía reconocer que una noche solo de chicas, sin pensar en nada más, había sido algo maravilloso. Esa velada evitaron el contacto con chicos, cosa que Angy agradeció. No es que no tuviera ganas de acostarse con ningún hombre, sino que quería pasar una noche con esa amiga que se había convertido en alguien muy especial.

			Llegaron a casa exhaustas y algo afectadas por el alcohol, porque esa vez las dos habían decidido dejarse llevar y tomar, sin cortarse, lo que les apeteciera. A la mañana siguiente, todo volvía a ser como siempre, salvo porque aquella noche la recordarían para siempre como la que las unió mucho más.

			 

			*  *  *

			 

			Los días pasaron hasta que llegó la época navideña y, con ello, el regreso a casa de Angy y de todas las chicas… De todas, menos Odette, quien, aunque era rica, no mantenía una relación demasiado buena con su familia.

			Ángela estaba preparando la maleta y salió de su habitación para ir al baño a recoger algunos enseres, intentando evitar oír la conversación a gritos que mantenía aquella extraña pareja. No entendía cómo esos dos aún estaban juntos si en muchas ocasiones los había oído pelearse, y, por lo que Nadine le había contado, hubo un tiempo en el que incluso ella se había acostado con Alain. Eso no lo comprendía, pero pensaba que el culpable había sido él, no su amiga. Ella era libre y, aunque Angy no lo hubiera hecho jamás, entendía que a veces una mujer puede sucumbir a los encantos de un tipo atractivo.

			El caso es que, cuando salió, oyó una fuerte discusión, la mayor que había presenciado en toda su estancia en esa casa; se lanzaban reproches y Odette incluso tiró algunas cosas antes de que él abandonara la vivienda. Después llegó el llanto de ella. No sabía qué hacer, ninguna de sus compañeras de piso estaba allí, solo ella. ¿Tenía que consolarla o, por el contrario, obviar lo que había oído y seguir con sus quehaceres? Su conciencia le decía que hiciera lo segundo, Odette era una mala persona, pero su corazón era tan grande que le pedía que hiciera algo, así que, contra todo pronóstico, se acercó a ella y la abrazó.

			Su casera la miró con mala cara al principio, muy reacia, pero, al cabo de unos segundos, apoyó su cabeza en el hombro de Angy, todavía llorando, manteniendo dicho abrazo.

			—Ningún hombre merece nuestras lágrimas… —le dijo la española.

			Odette no dijo nada, solo lloró un rato más, y, cuando se hubo calmado, por fin habló.

			—No le comentes a nadie lo sucedido.

			—Tranquila… De mi boca no saldrá una palabra.

			La francesa se metió en su habitación y Angy negó con la cabeza. Estaba un poco enfadada, pero aun así se sentía bien; había obrado según le había dictado el corazón y sabía que, en el fondo, su casera se lo agradecía. Lo que ocurría era que no lo admitiría porque era de esas personas que consideraban que no debían rebajarse; era triste, pero cierto. Así nunca tendría amigas de verdad…

			Terminó su equipaje y se sentó en la cama, escuchando una canción de Pink que parecía hecha para esa pareja que acababa de romper, aunque a Angy le daba un subidón cada vez que la ponía, quizá porque era el tipo de música para una ruptura o tal vez porque ella jamás se había enamorado y desconocía esos sentimientos aún… El caso es que disfrutaba escuchándola. Se trataba de What about us. Sonrió cuando oyó en inglés el «felices para siempre», y se preguntó si realmente existía ese estado, porque no tenía constancia de ninguna pareja que hubiera conseguido la plena felicidad. La pareja que mejor conocía era la conformada por sus padres, y ese estado de felicidad no era la que sentían precisamente; aunque no estaban mal, nunca los había visto acaramelados ni prodigándose un amor incondicional, aunque era cierto que tampoco se tiraban los trastos a la cabeza como los padres de otras amigas suyas… El caso es que Ángela nunca había conocido a una pareja como las típicas de los libros románticos o las películas de la televisión, que eran los ejemplos que casi todo el mundo quería para su vida; ese «casi» era porque ella no deseaba eso.

			Ella lo tenía claro, quería ser libre y, si en un futuro encontraba a alguien, sería sin agobios, sin control… Quizá por ello casi nunca tenía relaciones, porque no sabía si esa persona le demandaría más. No es que los hombres de su edad anduvieran buscando un compromiso, pero más le valía prevenir.

			Centrada en la música, no sé dio cuenta de la llegada de Nadine, que le quitó un casco.

			—Cielo…, ¿a qué hora sale tu vuelo?

			Iba a acompañarla hasta París; así haría las últimas compras de Navidad antes de irse a casa.

			—A las seis…

			—Pues quizá podríamos irnos ya. He hecho las compras aquí y, como te comenté, quiero pasar por algunas tiendas de la capital… Por cierto, toma, tu regalo de Navidad…

			Angy se quedó sorprendida. Ella pensaba dárselo cuando regresara…

			—Pero… yo… iba a comprártelo en España.

			—Bueno. Yo te doy el mío ya.

			—No es justo y lo sabes… —farfulló, un poco enfadada.

			Nadine se encogió de hombros y dibujó una sonrisa pícara.

			—No voy a abrirlo, por mala.

			—¡No seas aguafiestas! ¡Ábrelo!

			Al final, después de pasar un rato chinchándola, Angy decidió abrir la cajita que su amiga le había entregado, y se asombró al ver que era una pulsera con diferentes colgantes: uno con la torre Eiffel, otro con un bote de perfume y otro con un corazón con la frase «Friends forever» grabada.

			—Gracias, Nadine. ¡Me encanta! Sobre todo el corazón… Bueno, el perfume también. ¡Ayúdame a ponérmela!

			Su amiga así lo hizo, en la muñeca izquierda, pues en la derecha llevaba su smartwatch. Era de esas personas a las que les gustaba ir contracorriente, por eso llevaba el reloj a la derecha, no porque fuera zurda. Cuando sus padres le regalaron ese dispositivo, que, además de utilizar para hacer deporte, podía recibir mensajes, no dudó en ponérselo en dicha muñeca.

			—Lo he visto esta mañana en una tienda y he sabido que tenía que ser para ti. Puedes añadirle los colgantes que quieras, pero creo que estos tres son los apropiados. La torre Eiffel para que te acuerdes de París cuando te marches a España definitivamente. Además, tenemos una visita pendiente, no lo olvides… El perfume, porque pronto te convertirás en una perfumista muy prestigiosa, y el corazón de mejores amigas para que nunca me olvides.

			Ángela abrazó a su amiga; le resultó inevitable emocionarse. Les quedaban muchos meses por delante aún, pero jamás podría olvidarse de esa chica.

			—Sabes que aún me queda más de un año y medio a tu lado y que nunca, y digo nunca, podré olvidarte… ¿Me has oído?

			—Lo sé, pero por si las moscas… Lo mismo te vas a España, en el aeropuerto te chocas con un hombre guapísimo, te enamoras de él y ya no vuelves, ¿te imaginas?

			—¡No digas tonterías! Sabes que tengo que empezar mi curso para luego cumplir mi sueño. Además, tengo que descubrir la gran ciudad: París…

			—Tendrás ocho meses de prácticas para hacerlo y esa visita que tenemos pendiente, ¿lo recuerdas?

			—Claro que sí. Y tú no lo olvides y no choques con ningún hombre guapo en el aeropuerto, que eres muy dada a hacerlo…

			Angy le había contado lo de Rodrigo, cómo lo había conocido y cómo se reencontró con él el día que la acompañó hasta casa, por eso Nadine se lo había recalcado. Ella negó con la cabeza.

			—¿Te imaginas que te lo vuelves a cruzar? —insistió.

			—¡Claro! Sí, por supuesto… Va a estar ahí otra vez para mí…

			—¡Te apuesto diez euros a que sí! —la retó su amiga.

			—Los veo… Es altamente improbable que me lo cruce una tercera vez.

			—¿En España existe ese dicho de que no hay dos sin tres?

			—Sí, pero, vamos, lo veo imposible…

			Nadine sonrió, maliciosa, y ambas sellaron sus manos para cerrar así su apuesta.

			¿Qué probabilidades había de que aquello sucediera? Seguramente una entre… ¡uff! Ella era química, no matemática, pero estaba segura de que era un millón o más. Aunque, si eso llegaba a suceder, sería porque el destino estaba siendo bastante puñetero o le estaba mandando señales. No obstante, si lo veía, lo iba a evitar a toda costa. Primero, porque no quería darle la razón a su amiga y, segundo, por no perder esos diez euros. ¡Leñe! Que ese dinero suponía dos horas netas de trabajo en la panadería; no iba a perderlos así como así…

			Angy recogió sus cosas después de esa conversación absurda con su amiga, cogieron un taxi y se fueron a la estación, rumbo a París. Una vez allí, pasaron por un par de tiendas que Nadine tenía en mente para adquirir varios regalos y luego se dirigieron al aeropuerto. Nadine no se separó de su amiga hasta casi la hora del embarque.

			Iban a ser solo unos días, exactamente diez, pero, para las dos, suponía una larga separación; hubo lágrimas, abrazos y, al final, un sentido adiós con la mano antes de que Ángela cruzara el arco del control de seguridad para dirigirse luego a la puerta de embarque.

			Nadine se quedó mirando cómo se alejaba. Angy era mucho más que una amiga, era como la hermana que nunca había tenido; la quería muchísimo. Esperaba de corazón que volviera y que no se cumpliera lo que había dicho. A veces, no sabía por qué, parecía bruja.

			«Tonterías… », se animó mentalmente.

			Aunque debía admitir que le gustaría lo de que volviera a chocar con Rodrigo… pero Angy era dura, así que, si por una extraña casualidad pasaba, estaba convencida de que su amiga ni siquiera le mostraría esa bonita sonrisa suya, sino todo lo contrario… pero, bueno, ganaría diez euros y la satisfacción de que su profecía se había cumplido.

			Con esa sensación se marchó a realizar algunas compras más para sus padres y después regresó a Versalles. No tenía previsto marcharse hasta pasados dos días, víspera de Navidad. Sus padres eran médicos los dos, así que, con sus turnos, apenas podría pasar tiempo con ellos, y no quería permanecer sola en su mansión; prefería estar con el resto de las chicas y disfrutar de esos días de vacaciones allí, aunque notando la ausencia de su mejor amiga, Ángela.

		

	
		
			Capítulo 11

			Angy esperó frente a la puerta de embarque hasta que la abrieron y, aunque sabía que las probabilidades de ver a Rodrigo eran mínimas, no dejó de mirar a un lado y a otro hasta que se montó en el avión, relajándose por completo al no ver al chico que, dicho sea de paso, le había quitado el sueño en alguna ocasión. Y es que tenía que admitir que esos ojos azules no pasaban inadvertidos.

			Suspiró profundamente y se recostó en su asiento bajo la atenta mirada de la anciana que tenía al lado. Le regaló una cálida sonrisa y, tras atender a las indicaciones de la azafata, el avión despegó. Ángela se puso sus cascos para escuchar música, como siempre, en inglés. No es que tuviera nada en contra de la música española, pero desde muy pequeña se había acostumbrado a oírla en ese idioma para perfeccionarlo, por lo que sus grupos o cantantes preferidos eran extranjeros. Esa vez sonaba Ed Sheeran, con la canción Perfect… Muchas de las canciones que escuchaba trataban de amor o desamor. Cerró los ojos, dejándose llevar. El sueño la atrapó y se despertó cuando estaban tomando tierra. Tenía mucha suerte, no le costaba nada dormirse en el aire.

			Esperó a su maleta y encendió entonces el teléfono, pues hasta entonces no lo había hecho, para llamar a su madre. La había avisado de su llegada antes de subir al avión.

			—Mamá…, ya he recogido el equipaje, ya estoy aquí… —le anunció.

			—Cielo…, ha habido un problema —le respondió esta.

			Ángela iba andando y se detuvo de pronto, preocupada por lo que Isabel le había dicho.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada grave, pero estoy en el hospital… No te preocupes. Tu padre ha sufrido un pequeño accidente, pero está bien…

			El corazón y la cabeza le empezaron a funcionar a mil por hora, y se puso a andar de nuevo, alterada y sin fijarse en nada… y, para colmo, un tipo que iba corriendo la arrolló.

			«¡Joder!», farfulló para sus adentros.

			Ella no solía decir palabrotas, pero estaba tan nerviosa… Su móvil se había estrellado contra el suelo.

			—Lo lamento, señorita…

			Cuando levantó la vista del suelo y cruzó la mirada con el hombre que tenía delante, las predicciones de Nadine se hicieron realidad.

			—¡Ángela! Lo siento… ¡Mierda! Tengo que irme o perderé mi avión…

			Se oyó por el altavoz la última llamada para un vuelo, pero Angy solo podía mirar su teléfono, roto en el suelo.

			—Toma mi tarjeta… Tengo que irme, lo lamento de corazón. Llámame y solucionaremos lo de tu móvil… —dijo al ver que la pantalla estaba hecha añicos…

			De nuevo sonó la llamada para el vuelo de Londres. Esa vez Ángela sí que se percató del destino que anunciaban y lo miró, contrariada.

			—Tengo que irme. De verdad que lo siento… ¡Hablamos! —dijo Rodrigo, despidiéndose y saliendo de allí a toda prisa.

			Ángela no dijo nada, lo único que le importaba en esos momentos era saber lo que le había ocurrido a su padre. Ese hombre, ¡ese maldito hombre!, había interrumpido la conversación con su madre. Recogió el aparato del suelo e intentó encenderlo, pero sin éxito, y de inmediato acudió a una tienda de telefonía para comprar uno nuevo; ni siquiera supo qué hizo con la tarjeta de Rodrigo, y tanto le daba; en esos momentos lo más urgente era adquirir un móvil y llamar a su madre. Y eso es lo que hizo. Luego cambió la tarjeta SIM del teléfono con manos temblorosas, porque necesitaba saber cómo y dónde estaba su progenitor.

			En cuanto tuvo el aparato listo, llamó de nuevo a su madre. Tenía varias llamadas perdidas de esta.

			—Hija… ¿qué ha sucedido?

			—Se me ha caído el móvil al suelo… Iba despistada y he chocado con un tipo, el teléfono se ha hecho añicos… —No le quiso dar más detalles—. Voy a coger un taxi. ¿En qué hospital estáis? ¿Cómo está papá? ¿Qué le ha pasado?

			—Cielo…, vete a casa.

			—Sabes que no lo haré… Dime dónde estáis…

			—En el Hospital Virgen del Rocío. Pero, cariño, no te preocupes, solo es una pierna… De verdad que está bien. Uno de los gatos que sujetaba el vehículo estaba mal colocado, pero gracias a Dios solo ha sido un pequeño accidente para lo que podía haberle pasado. ¡Dios ha sido bondadoso! —exclamó su madre.

			Los padres de Ángela eran muy devotos. Llevaban toda la vida siendo de la Cofradía del Cristo del Gran Poder; para Angy, ese mundo era algo lejano. Ella no era demasiado religiosa. Si participaba en esos eventos era por sus padres, aunque intentaba por todos los medios no hacerlo, con la excusa de los exámenes.

			—Claro, mamá… —contestó ella—. Ahora voy para allá.

			Colgó la llamada y salió del aeropuerto en dirección al hospital con inquietud. Había escuchado a su madre atentamente, y la creía, pero, hasta que no comprobara con sus propios ojos que su padre estaba bien, esos nervios no cesarían. Además, también estaba irritada, su amiga era medio bruja. ¿Por qué tenía que haberse encontrado con Rodrigo? Aunque solo había sido un segundo, de nuevo el destino los había cruzado. Vale, podía no decirle a Nadine lo sucedido, omitir ese suceso, pero a ella no le gustaba ser falsa y, en el fondo, su amiga había sido un cielo regalándole esa pulsera que acarició justo al pensar en el suceso. ¡Sí! ¡Tenía que contarle lo que había pasado!, aunque perdiera esos malditos diez euros.

			Sin embargo, durante el trayecto hasta el hospital —un recorrido que se le hizo eterno—, miles de ideas, a cual más disparatada, se le vinieron a la cabeza, evitando pensar en el estado de su padre. ¿Y si Nadine y Rodrigo se conocían y por eso ella sabía que estaría allí? ¿Y si quería que se cruzara en su camino? ¿Lo habría contratado?

			«Te estás volviendo totalmente majareta…», concluyó al final.

			«Las casualidades también existen, ¿no?»

			Quizá… pero tenía que admitir que eran demasiadas casualidades con un tipo que, sin pretenderlo, le parecía realmente intrigante. ¿Y si la estaba siguiendo?

			«No pienses eso…»

			Cuando su mente estaba ya desvariando de más, el taxista se paró frente al hospital y por fin Angy logró que su delirante mente dejara de hacer elucubraciones. Pagó la carrera y se apeó, para poder comprobar el estado de su padre. Llamó a su madre de inmediato en cuanto accedió por la puerta de Urgencias. Isabel estaba en un box, acompañando a Luis. Salió a buscarla y entonces Angy pudo entrar a ver a su padre y comprobar que, tal y como su madre le había asegurado, se encontraba relativamente bien. Ángela pudo respirar tranquila.

			—¡Papá! —exclamó, con lágrimas en los ojos.

			—¡Cielo! Estoy bien —la tranquilizó su padre—. No ha sido nada… Un BMW descapotable no va a poder con tu padre —bromeó él, para acabar con la tensión de su hija.

			Ángela lo abrazó y, tras pasar un rato charlando, ella decidió salir del box para conversar con su madre. Tomaron un café y esperaron a que le dieran el alta, pues se trataba de una fractura de tibia y peroné sin desplazamiento de los huesos, por lo que no era necesaria una intervención quirúrgica y solo tuvieron que escayolarlo. Había tenido mucha suerte, como bien había mencionado su madre. El vehículo le cayó encima, pero le dio tiempo suficiente para apartarse y que solo le atrapara una pierna. Quizá había sido cuestión de suerte o quizá, como su madre había asegurado, ese Dios le había puesto las manos encima; el caso es que esa vez podía contarlo.

		

	
		
			Capítulo 12

			El regreso a casa, con el accidente de su padre, le supuso a Ángela un no parar. Tuvo que encargarse de llevar el taller mientras su madre cuidaba de su padre convaleciente, así que apenas tuvo tiempo de disfrutar de sus vacaciones, salvo de los días señalados: Nochebuena, Navidad, Nochevieja y Año Nuevo, que los pasó con su familia. Fue un ajetreo, aunque también le gustó poder ayudarlos. Se entendía muy bien con los mecánicos del taller y poder llevar las riendas de un negocio le sirvió para darse cuenta de cuán difícil era.

			—Hija, serás una buena empresaria; dirigirás tu perfumería con mucha destreza —la felicitó su padre el día de la despedida.

			—No creas… —comentó—. Creo que tus chicos me han tomado el pelo un par de veces. No sé si porque soy un poco blandita o porque soy mujer.

			—Creo que por lo primero. No son nada machistas, pero es que eres demasiado buena, Angy. Hay que tener un poco más de mano dura, aunque lo has hecho muy bien.

			—Eso será.

			Angy regresaba a Versalles el día 2 porque las clases empezaban el 4. Al ser un curso privado y no tener nada que ver con la universidad, comenzaba antes.

			—Nos apena que te vayas…, casi no hemos pasado tiempo contigo. Con las cosas que quería hacer estos días… —expuso su madre con pesar.

			—Tranquila, las cosas han venido así y hay que tomarse la vida lo mejor posible. Me ha servido para darme cuenta de que es difícil llevar las riendas de un negocio, dirigirlo.

			—Como te ha dicho tu padre, serás una gran empresaria.

			—Primero tengo que aprobar el máster.

			—No tenemos ninguna duda de que lo harás, y con nota; eres una magnífica estudiante.

			Ángela estaba orgullosa de los padres que tenía; siempre confiaban en ella y la apoyaban en todo lo que hacía.

			—Muchas gracias. Ahora tengo que irme…

			Un taxi la esperaba en la puerta de su casa. No quería que la acompañaran al aeropuerto, porque, aunque su padre estaba bien, quería que su madre se ocupara del taller en su ausencia.

			—Os quiero mucho. Os llamaré cuando llegue a Versalles.

			—Nosotros también a ti —dijeron casi al unísono.

			Se despidió dando un fuerte abrazo a cada uno y se montó en el vehículo que la llevó al aeropuerto. Al llegar allí, se acordó de Rodrigo. No sabía ni qué había hecho con la tarjeta que este le dio, aunque tampoco había puesto mucho empeño en encontrarla, porque, para ser sincera consigo misma, quería olvidar aquel día y también a ese joven que conseguía trastocarla.

			Aguardó al embarque y, una vez dentro del avión, consiguió relajarse y, como hacía siempre, se puso música hasta que llegó a París. Nadine ya la esperaba. Lo agradeció, porque quería pasar un rato con ella a solas.

			—¡Cuánto te he echado de menos! —le dijo su amiga, abrazándola.

			—¡Yo también! —exclamó Angy.

			—Seguro… —comentó con retintín.

			—Es cierto, apenas he podido estar con mis padres, he tenido que trabajar en el taller.

			—¿Y eso? ¿El accidente de tu padre? —inquirió Nadine.

			Angy le había comentado por encima lo sucedido, pero no le había dado detalles. Tampoco quería agobiar a su amiga en sus vacaciones.

			—¡Exacto!

			—¿Y por qué no me dijiste nada?

			—Estabas de vacaciones, no quería estropeártelas. Cambiando de tema… Toma, tu regalo. Espero que te guste…

			Ángela le entregó una cajita a Nadine envuelta con mucho cuidado. Cuando esta la abrió, vio que se trataba de un perfume.

			—Lo he hecho yo misma.

			—¿En serio?

			—Sí. He seguido las instrucciones del curso que hice en septiembre. Espero que te guste… Compré los ingredientes y, bueno, tengo que reconocer que he innovado un poco…

			Nadine abrió el frasco y olió la fragancia que su amiga le había preparado con tanto cariño. Además, la presentación ya era toda una delicia. Cuando aspiró el suave aroma, se quedó realmente admirada. Era una mezcla de cítricos con flores, aunque no sabría diferenciarlos porque ella no era demasiado experta.

			—¡Madre mía, Angy! ¡Huele de fábula! ¡Eres increíble! ¡Me encanta! —exclamó, emocionada.

			Francamente, era espectacular y, lo mejor de todo, era único.

			—Muchas gracias. Lo he preparado con mucho amor, para ti y para mi madre. Sois las dos únicas personas que lo lleváis.

			Nadine la abrazó. Había conseguido hacerla sentir especial.

			—Te quiero, Angy. Me has hecho sentir única, querida. Muchas gracias…

			Nadine estaba emocionada, incluso sus ojos estaban vidriosos.

			—¡No llores, por favor! Quería regalarte algo diferente y sabes que esto se me da bien, nada más…

			—¡Muy bien! Serás una gran perfumista. Lo sé… —sentenció Nadine, aún emocionada.

			—No adelantes acontecimientos, tengo que hacer el curso y las prácticas…

			—¿Y qué lleva? Me encantaría saberlo…

			—Te lo diré, pero prométeme guardar el secreto.

			—Por supuesto. Me lo llevaré a la tumba… —dijo, esbozando una sonrisa.

			Angy le explicó que la mayoría de los perfumes se realizan con aceites esenciales, cítricos, alcohol y flores naturales; dependiendo del aroma que quieras darle, se utiliza jazmín, rosa, lavanda, etc., y también puedes añadirle esencia de cedro o vainilla. Después se introducen unas gotitas de fijador y se deja macerar unas semanas, y ya está listo. En ese caso, como no era un perfume, sino una simple esencia más suave para hacer una prueba, solo lo había dejado una semana, la que había estado en su casa. Pero con los ingredientes había dado en el clavo. Lo bueno era que, si se dejaba más tiempo, la mezcla conseguiría un perfume estupendo, porque el olor era increíble.

			—Pues te ha quedado de diez. Lo que te he dicho, conseguirás el éxito, amiga. Tienes unas manos prodigiosas y una nariz…

			—Bueno…, todo es probar. Creo que tú también podrías hacerlo.

			—¡No digas tonterías! Soy una inepta para los olores. No creo que pudiera distinguir entre esas esencias, pero gracias. Yo seré feliz si me regalas tus nuevas creaciones… —comentó, pícara.

			—¡Eso está hecho!

			Sellaron el pacto con un abrazo y se fueron a pasear por París. Ese día Nadine le había dicho que la invitaba a cenar en un restaurante muy especial y que después dormirían en un hotel para, a la mañana siguiente, visitar la torre Eiffel y comer en el barco que recorría el Sena. Después pondrían rumbo a Versalles.

			Y así, acompañada de su gran amiga, pasaron casi un día entero estupendo, conociendo la capital, visitando la famosa torre, descubriendo una gran ciudad, esa que tanto ansiaba conocer Ángela… y todo se lo debía a su nueva mejor amiga, esa que desde hacía unos cuatro meses se había convertido en su preciada confidente.

			Durante el regreso a Versalles, Angy decidió que tenía que contarle lo sucedido con Rodrigo.

			—Nadine… ¿sabes qué…? Te debo diez euros.

			Su amiga, que estaba recostada en el tren, se incorporó de inmediato, mirándola con los ojos como platos. Esos ojos azules felinos inquisitorios, en ese momento, buscaban respuestas.

			—¿No me has contado nada en todo este tiempo? Eres una mala amiga…

			—En realidad, chocamos mientras iba hablando con mi madre el día que llegué a Sevilla, en el aeropuerto. Me tiró el móvil al suelo, él perdía su vuelo y no podía detenerse, así que me dio una tarjeta para que lo llamara…

			—¿Y lo hiciste? —inquirió Nadine, deseosa de saber más.

			—No, porque no sé qué hice con la tarjeta. Además, siendo sincera, no sé si realmente quiero saber más de él…

			—¡Te gusta, admítelo!

			—A ver, es un chico mono, pero no quiero ni puedo permitirme distracciones, y creo que, si soy sincera y atiendo a mi corazón, sé que él podría representar un problema a largo plazo…

			—¡Te gusta! —insistió Nadine.

			—Diría que un poco. Por eso, si lo evito, ¡adiós problema!

			—Chica, llámame bruja o un poco vidente, pero lo veo… Él aparecerá, ¡estáis predestinados!

			—¿Por qué dices eso? —preguntó, molesta.

			—Porque lo sé…

			—¿Lo conoces? ¿Sois amigos? —le planteó, ofuscada y un poco paranoica.

			—¡¡No!! ¡Por Dios! Pero ¿qué dices? Es solo que soy de esas personas que creen en el destino… y ese chico es para ti…

			—Si tú lo dices… —concluyó Ángela, un poco cansada de ese argumento.

			—Lo sé…, créeme.

			Angy negó con la cabeza, frunciendo el ceño, y recostó la cabeza en el asiento del tren. Nadine sonrió al verla tan contrariada; sabía que sus palabras la habían afectado y, aunque solo eran eso, palabras, esperaba que en un futuro se cumplieran. Su abuela tenía un sexto sentido, en su pueblo la habían tachado de bruja, y ella había heredado ese don.

		

	
		
			Capítulo 13

			Por fin llegó el día de inicio del ansiado curso. Angy estaba muy nerviosa; hacerlo bien tras ser una de las pocas personas seleccionadas para realizarlo —pues solo doce eran las elegidas— y, además, poder concluirlo —ya que no solo era muy exclusivo, sino también muy exigente—, dependía de su esfuerzo y tesón. Por eso sabía que debía dar el cien por cien de sí misma.

			Conocía a alguno de los alumnos gracias al curso de dos semanas al que había asistido en septiembre; aun así, según llegó, le pareció que todo era una competición, y eso no le gustó demasiado. Decidió que iría a lo suyo; si el resto de los participantes no querían comportarse como verdaderos compañeros, ella haría lo mismo. No pretendía hacer amigos, solo quería obtener ese título y, en algo más de un año y medio, cuando finalizara las prácticas, regresar a España y comenzar con los planes de abrir su propia perfumería. Tenía claro que, si debía luchar con uñas y dientes contra sus compañeros, lo haría.

			Al concluir el día, vio exactamente que de eso se trataba, de ser el mejor, y llegó a casa bastante decepcionada.

			—Hola, preciosa. ¿Qué tal tu día?

			—Mal, muy mal. Parece ser que la gente se ha tomado este curso como si le fuera la vida en él; es como si fueran a ganar un concurso… rollo MasterChef o algo así…

			Nadine, que no era muy dada a ver realities, frunció el ceño, y entonces Angy le explicó un poco de qué iba ese programa y le enseñó algunas imágenes.

			—Amiga… Sé que mis halagos no te van a ayudar, pero tú eres la mejor, aunque te daré un consejo: ¡pisa fuerte, colega! Si los otros alumnos del curso van por la vida de esa forma, tú tendrás que hacer lo mismo. Inevitablemente, parece que es una competición, así que tendrás que tomártelo de esa forma…

			—Jamás me he tomado mis estudios como tal, Nadine.

			—Ya… pero, por lo que me cuentas, en esta ocasión deberás hacerlo, no tienes más remedio.

			Ángela suspiró, agobiada; no sabía si podría soportar la presión. Ella no era nada competitiva, sino todo lo contrario. Le gustaba ayudar a los demás, por lo que tener que estar todo el día en clase de esa manera la agotaba tanto mental como físicamente.

			—No sé si podré.

			—¡Claro que sí! Yo te ayudaré.

			—Te lo agradezco.

			Nadine sabía cómo debía hacerlo. Durante toda su vida, por desgracia, sus padres le habían exigido ser la mejor, por lo que había sido siempre muy competitiva y sus resultados la habían llevado a ser una de las mejores de su promoción. Ángela también había destacado siempre, pero sus padres nunca le habían exigido ser la primera, ni destacar. ¡Cuán diferentes habían sido sus vidas! Una familia rica que le exige a su hija sobresalir del resto frente a una familia acomodada que solo quiere para su hija lo mejor. En todo caso, Angy siempre había sabido que tenía que estudiar, porque, evidentemente, de su esfuerzo dependían las ayudas y las becas para conseguir que sus estudios fueran más asequibles para que sus padres no se sacrificaran tanto. Los resultados habían sido muy similares, pero las bases habían resultado totalmente diferentes.

			Las dos amigas, sentadas en su habitación, se dispusieron a trazar la estrategia para que Angy lo lograra. Esta no sabía si podría seguir todas esas pautas que Nadine le estaba dando; su forma de ser no le permitía ser tan fría e individualista, aunque sabía que, si quería triunfar en ese mundo de tiburones que eran sus compañeros, no le quedaba otra.

			—Eres buena en esto…

			—Mis padres me educaron para eso, para competir y ganar. Siendo así, se llega a la meta antes… —expuso Nadine con orgullo.

			La española no estaba de acuerdo, pero no se lo hizo saber. La quería mucho, se había convertido en una parte esencial de su vida, y en ese momento más que nunca la necesitaba, así que no pensaba llevarle la contraria.

			—Gracias —concluyó—. Ahora voy a ver si me pongo al día con los trabajos.

			—Claro…, yo también tengo que estudiar; en breve tendré los parciales.

			Ambas se centraron en sus cosas hasta que llegó la hora de la cena, tiempo que compartieron con el resto de sus compañeras, excepto con Odette, porque todas menos esta decidieron que era mejor olvidar el tema de los turnos de cocina y pasar un rato agradable con las demás.

			 

			*  *  *

			 

			Habían pasado varias semanas, excesivamente estresantes para Angy. Siguiendo los consejos de su amiga, estaba consiguiendo destacar, pero le costaba mucho ser esa persona tan competitiva, sobresalir siendo tan egoísta como sus compañeros, aunque tenía que admitir que sus profesores la habían felicitado por sus trabajos y su nivel en clase.

			Estaba centrada en sus quehaceres, estudiar, cuando llamaron a la puerta. No esperaba visita de nadie, así que ni siquiera se molestó en ir a abrir; se dijo que seguramente sería un repartidor, un vendedor o algo por el estilo. Además, generalmente Odette se encargaba de eso.

			Por su parte, Rodrigo no había tenido noticias de Ángela desde ese lejano día que chocaron en el aeropuerto de Sevilla, y sentía que tenía que hablar con ella. Quería enmendar el error que cometió en esa ocasión: le hubiera gustado poder pararse a conversar con ella, ver qué le había sucedido a su teléfono, aunque a simple vista ya detectó que la pantalla había quedado hecha añicos, pero no había podido hacerlo, pues no podía permitirse perder el vuelo que lo llevaba a Londres a cerrar un negocio importante.

			Cuando se paraba a pensar, admitía que su vida era bastante agotadora. Con veintiséis años era un joven muy prometedor. Había terminado sus estudios de marketing y publicidad. Gracias a su proyecto de fin de carrera, un spot publicitario novedoso, una empresa internacional con la matriz en Nueva York lo descubrió y decidió que tenía un talento innato para ese ámbito y para los negocios. Y no se equivocaron, porque, además de ese potencial, tenía una habilidad especial para los idiomas: inglés, francés, italiano, alemán…, y en ese momento estaba aprendiendo chino. Apenas tenía tiempo para sí mismo, pero tanto le daba. Adoraba su trabajo. Bueno, solo a veces… porque, cuando se tiraba más de un mes fuera de casa, viajando de un lado a otro, echaba de menos a su madre, una mujer viuda que intentaba que dejara ese buen trabajo y se asentara en Sevilla, con un empleo menos importante pero a su lado.

			Ese día había ido a visitar a un cliente a París. Lo había despachado con rapidez, así que decidió que, como tenía un par de días libres hasta que saliera su vuelo hacia Tokio, visitaría a Ángela para subsanar el tema del teléfono. Se sentía en deuda con ella. Rodrigo era una persona muy honesta y, además, esa chica le había causado un gran impacto; aún no entendía por qué, pero quería verla. Como sabía en qué edificio vivía, acudió allí y solo tuvo que averiguar, preguntando a varios inquilinos del inmueble, por un piso compartido por mujeres; aunque algunos no le dijeron nada, al final una amable anciana le explicó que, en la segunda planta, vivían varias chicas…

			Subió en el vetusto ascensor y llamó al timbre. Su sorpresa fue mayúscula cuando Odette abrió, pues lo recibió bastante ligera de ropa. Por un momento se le nubló la mente, pensando que quizá, solo quizá, Ángela se dedicara a la mala vida…

			—Discúlpeme, se-señorita… —titubeó, algo intimidado por la situación—, pregunto por Ángela.

			—¿Qué es lo que desea? Las chicas no reciben visitas… —le contestó Odette de malas maneras, y sus sospechas comenzaron a ser más reales.

			—¿No puede salir cinco minutos…?

			—¿Qué es lo que quiere? —insistió, chillando.

			—Hablar con ella de algo personal.

			—Le he dicho que no reciben visitas en mi casa. ¡Váyase de una vez!

			En ese instante, cuando iba a cerrarle la puerta en las narices, apareció Nadine.

			—¿Qué son esas voces, Odette? Tenemos que estudiar…

			Entonces Rodrigo se envalentonó, al ver que no se dedicaban a lo que él había imaginado en un principio, y empujó la puerta, con la chica casi desnuda, para que no la cerrara.

			—Señorita…, busco a Ángela… ¿Está aquí?

			—Claro, es mi compañera de cuarto. ¿Quién pregunta por ella?

			—Rodrigo, Rodrigo Figueiroa.

			—Muy bien. Espere un momento en el rellano. Ahora le digo que ha venido.

			Odette le lanzó una mirada envenenada, pero ella no le hizo ni caso. La casera cerró la puerta, dando un sonoro portazo, y Nadine fue en busca de su amiga con una sonrisa de satisfacción en la cara. Para ella era una sorpresa gratificante, pero no sabía cómo se lo iba a tomar su amiga; esperaba que bien…

		

	
		
			Capítulo 14

			Angy estaba en su habitación, preparando uno de los trabajos que tenía pendientes, ajena a lo sucedido, cuando Nadine entró como una exhalación. Parecía que se estuviera quemando algo, por las prisas que llevaba.

			—Tienes que venir conmigo…

			—¿Qué pasa?

			—Tienes visita —comentó, con una sonrisa pícara.

			—¿Visita? ¿Han venido mis padres? —preguntó, incrédula.

			Sabía que era casi imposible, porque su padre aún estaba convaleciente, pero no podía ser nadie más.

			—No, mucho mejor…

			Su amiga seguía enigmática mientras le atusaba el cabello.

			—¿Qué haces con mi pelo? —inquirió, molesta.

			No entendía nada y estaba empezando a enfadarse, así que Nadine, viendo su tono de voz y su cara, decidió no alargar más la intriga y decirle el nombre de la persona que había venido a verla.

			—Rodrigo Figueiroa está aquí.

			—¿Rodrigo Figueiroa? No sé quién es… —contestó en un primer momento, sin caer en la cuenta de que se trataba del chico con el que había coincidido, desafortunadamente, tantas veces.

			—El tipo del aeropuerto… y el que te acompañó aquella noche a casa. Rodrigo… tu Rodrigo.

			—¡No es mi Rodrigo!

			—De acuerdo, pero puede serlo… Y, ahora, andando… Te está esperando.

			Angy suspiró, agobiada. No comprendía qué demonios hacía él allí y no tenía demasiadas ganas de averiguarlo, aunque, por cortesía, decidió que lo atendería. Con paso firme y decidido, anduvo los pocos metros que los separaban ante la atenta mirada de su amiga y también de Odette, que se encontraba apostada en la puerta de la vivienda.

			—¿Queréis hacer el favor de marcharos?

			—Queremos saber a qué ha venido —comentó Nadine, con una sonrisa picarona.

			—Ya os lo contaré después…

			Ángela abrió la puerta y la cerró tras de sí. No quería que esas dos cotillas se enteraran de nada, así que, sin decir ni media palabra, lo agarró de la mano y tiró de él escaleras abajo.

			—Hola, Rodrigo… —lo saludó de manera atropellada cuando estuvieron en el portal—. Disculpa mi osadía, pero mis compañeras de piso son demasiado chismosas.

			Él soltó una sonora carcajada y después la saludó cordialmente.

			—Hola, Ángela… Tranquila, no hay problema.

			—¿Ahora me dirás qué has venido a hacer a mi piso?

			—Pagar una deuda. Estropeé tu teléfono y quiero abonarte lo que te costó uno nuevo, porque sin duda tuviste que comprar otro…, vi cómo quedó la pantalla del anterior tras chocar contigo. Te di mi tarjeta para que contactaras conmigo y zanjar este asunto, pero, como no me has llamado, he decidido presentarme aquí. Yo cumplo mis promesas…

			—La perdí… Ese día fue un poco caótico, la verdad. Mi padre tuvo un accidente laboral y, en cuanto recogí del suelo el teléfono y comprobé que no funcionaba, fui a comprar uno de inmediato, y después tuve que ir pitando al hospital.

			—¡Vaya! Espero que no fuera nada grave. Tu padre, ¿está bien?

			—¡Sí, sí! ¡Por supuesto! Todo quedó en un susto, no fue nada grave… Gracias por preguntar. En lo que respecta al móvil, fue un percance desafortunado, pero ya está solucionado. Los dos íbamos despistados…, seguramente fue culpa mía… —concluyó Angy con sutileza.

			—Por supuesto que no. Si me dices qué te costó, te lo pagaré de inmediato.

			—Tranquilo. Soy estudiante, pero puedo permitirme el lujo de comprarme un móvil… —respondió Ángela, un tanto airada.

			—No lo dudo, pero el culpable del incidente fui yo, que iba casi corriendo porque perdía el vuelo y te arrollé…, así que te ruego encarecidamente que me dejes abonarte la factura, Ángela… Me quedaré más tranquilo si lo hago.

			—Y yo te reitero que no es necesario, así que, por favor… olvídalo.

			—Entonces, permíteme invitarte a cenar al menos. No acepto un no por respuesta.

			—Pues tendrás que hacerlo. Tengo que entregar mañana un trabajo muy importante. Me juego mucho en este curso, no puedo perder el tiempo contigo.

			—¿Conmigo? —inquirió él, molesto.

			No entendía la negativa de esa chica, comenzaba a exasperarse. El día que pasearon juntos parecía que habían conectado. En ese momento no conseguía comprender por qué le había respondido de esa manera.

			—No me malinterpretes, Rodrigo: ni contigo ni con ninguna otra persona en la actualidad. Estos estudios son esenciales para mí, de ellos depende mi futuro. Por lo que sé, tú ya tienes un trabajo y la vida resuelta, pero yo no puedo tontear con chicos, no hasta que mi vida esté asentada.

			—Era solo una cena… No estaba pidiéndote que te acostaras conmigo; estás sacando las cosas de quicio… pero, como quieras, no insistiré más. Toma mi tarjeta de nuevo, por si cambias de opinión con lo del teléfono o necesitas mi ayuda con alguna otra cosa… Que te vaya bien, Ángela.

			—Lo mismo te deseo, Rodrigo.

			Angy vio cómo ese hombre tan atractivo salía del portal. Pensó que podría no haber rechazado esa proposición, pero luego se dijo que estaba segura de que, de haberlo hecho, su mundo hubiese cambiado sin duda. Era demasiado guapo como para solo una cena y, aunque sabía que viajaba mucho, estaba convencida de que, después de esa primera, habría otra cena, una cita… y quién sabe lo que vendría luego, cuando él regresara a París o a Versalles. Lo mejor era dejar las cosas como estaban.

			Subió la escalera y, en cuanto abrió la puerta, Nadine le hizo un placaje.

			—¡Vamos, cuéntamelo todo!

			—No hay nada que contar, solo quería pagarme el teléfono.

			—¿Y?

			—Y nada, le he dicho que no. ¡No quiero su dinero!

			—¡Chica orgullosa! Deberías haber aceptado. La pasta nunca viene mal; además, así tendrías sus datos.

			—¡Y los tengo! Me ha dado su tarjeta.

			—¡Toma ya! Eso es un comienzo.

			—No es ningún comienzo, Nadine; yo no quiero nada con él. Me ha invitado a cenar al decirle que no quería que me pagara el móvil, y lo he rechazado.

			—¿Estás loca? ¿Y por qué has hecho eso?

			—Porque no quiero salir con nadie.

			—Era solo una cena… ¿o te ha insinuado algo más? —preguntó su amiga, lasciva.

			—La verdad es que no, pero los hombres, ya se sabe, te invitan a cenar y después…

			—Quizá solo quería charlar y pasar un rato agradable contigo, Angy. ¿No te lo has planteado? La otra vez te acompañó a casa y ni siquiera te besó.

			Ángela cerró los ojos, reflexiva. A lo mejor Nadine tenía razón y había dado por hecho que ese joven quería algo con ella cuando en realidad solo pretendía ser amable.

			—¡Mierda! Soy una estúpida…

			—Deberías llamarlo y disculparte. Aceptar la cena —la instó su amiga.

			—Lo que debería hacer es dejarlo estar… Él ya se ha hecho una idea de lo idiota que soy, así que, ¿qué más da?

			—No da igual, cielo…

			—A mí, sí. Seguramente no volvamos a encontrarnos nunca más.

			—¿Estás segura? Ya van cuatro veces… El destino es muy puñetero. Te digo yo que, cuando menos te lo esperes, volverás a cruzarte con él.

			Ángela no replicó nada, porque creía que Nadine era medio bruja. La anterior vez, cuando en Navidad viajó a casa, su amiga ya se lo había pronosticado, y había sucedido. Además, cuando le contó lo de su encuentro fortuito en el aeropuerto, le comentó que estaba segura de que no sería la última vez, y había aparecido de nuevo, así que ya no iba a dar por hecho que no sería así.

			Estaba convencida de que tenía razón, que el destino los volvería a cruzar, ya fuera en España o en Francia. Y tenía claro que la próxima vez debería dar su brazo a torcer y quizá, solo quizá, pedirle perdón por esa desafortunada negativa.

		

	
		
			Capítulo 15

			Habían pasado varias semanas desde la visita de Rodrigo, y Angy ya se había olvidado del tema; para Rodrigo la cosa era diferente. Esa mujer le había calado hondo y, aunque sabía que su vida era demasiado complicada como para pensar en algo más que en sexo, debía admitir que le había fastidiado soberanamente la actitud infantil de aquella chica.

			«En el fondo no es más que una joven, solo eso…», pensó mientras cogía otro avión, esa vez con destino Singapur, donde debía cerrar un negocio.

			Se puso música mientras preparaba la reunión en pleno vuelo, y la canción de Adele Easy on me comenzó a sonar en su reproductor. Parecía como si le mandara una señal, así que sonrió durante un segundo escuchando a esa gran cantante a la que admiraba y después se centró durante el resto del viaje en su trabajo.

			 

			*  *  *

			 

			Angy estaba sumida en el estudio mientras Nadine paseaba por la habitación, atacada porque empezaba los exámenes.

			—Me va a dar algo… Mañana tengo el primer parcial…

			—Todo irá bien…, ya lo verás —la tranquilizó su amiga.

			—No sé, creo que será un desastre.

			Nadine era una gran estudiante, pero muy poco segura de sí misma.

			—Confía en ti. ¿Sabes?, de pequeña me gustaba mucho la película Peter Pan y la vi muchas veces, y por eso se me quedó grabada una frase que le dice a Campanilla: «Todo lo que necesitas es fe, confianza y un poco de polvo de hadas». Desde entonces, cuando estoy nerviosa porque tengo que afrontar cualquier prueba o examen, repito un par de veces esa máxima.

			Nadine la miró un poco incrédula, aunque después inspiró y la repitió mentalmente. Le pareció que surtía el efecto deseado. Y así, durante semana y media, afrontó con muchos nervios pero con confianza todos sus exámenes y, cuando obtuvo los resultados, todos fueron positivos.

			—¡Tenemos que celebrarlo! ¡Eres la mejor, Angy! Ese consejo que me diste ha resultado a las mil maravillas.

			Ángela sonrió. Quizá el consejo le había resultado útil para no ponerse nerviosa, pero había sido ella solita, con su esfuerzo y su tesón, la que lo había conseguido.

			—Está bien…, saldremos a celebrarlo… —aceptó, dibujando una sonrisa.

			Era sábado y se dijo que se merecía un descanso. Desde que había vuelto de vacaciones no habían salido a divertirse ni una sola vez.

			Así que, tras comer y hacer una pequeña siesta —muy típica de España—, comenzaron a prepararse. Nadine era muy peculiar. Necesitaba horas para considerar que estaba lista, radiante, y, aunque Angy no era de ese tipo de chicas, le siguió la corriente. Al final el resultado fue gratificante, no pudo negarlo.

			Salieron a cenar con el resto de las compañeras de la casa, todas menos la Bruja Avería, que tenía otros planes —como siempre—. Aunque, cuando llegaron a uno de los bares que solía frecuentar la gente joven, se encontraron con ella, Alain y otro hombre muy parecido a él.

			—Vaya, vaya… —dijo Nadine a las chicas—, no sabía que Alain tuviera un hermano, y menos que fueran gemelos… —comentó, muy intrigada.

			Nadine, desde aquel encuentro secreto o ya no tan secreto con Alain, pues se lo había comentado a Angy —quien no lo había visto con muy buenos ojos, dicho sea de paso—, seguía bastante pillada por aquel capullo… aunque se lo negara incluso a ella misma.

			—Ni tú, ni nadie… —intervino Camille.

			—Yo tampoco sabía nada —expresó Gianna.

			—¿Sabéis qué? Voy a acercarme a saludar… —resolvió Nadine, sin cortarse un pelo.

			Si no podía tener nada con Alain, quizá podría tener un affaire con ese hermano que desconocía.

			—Tía, déjalo estar. Lo mismo Odette se monta un trío… ¿Quién sabe? —soltó Angy.

			—¡Ja! No lo creo, Alain es demasiado posesivo, aunque luego él sea un cabrón. La verdad es que no lo veo compartiendo a su chica…

			Y, sin más, Nadine se acercó a su casera y a sus dos acompañantes. Evidentemente, a Odette no le hizo ninguna gracia, aunque al misterioso y guapo hermano pareció encantarle la compañía; también a Alain, que miraba con interés a Nadine.

			—¡Chicas! Os presento a Dominique. Es el hermano de Alain —lo presentó Nadine, que lo traía de la mano.

			Una a una las fue presentando y, cuando él fijó los ojos en Ángela, pareció quedar realmente prendado de ella. Aquella muchacha menuda, de ojos castaños y melena también oscura y ondulada le había causado una impresión como ninguna otra mujer hasta entonces en su vida.

			—Y, dime, Dominique, ¿qué te ha traído a Versalles? —le planteó Nadine al ver que él miraba con intensidad a su mejor amiga.

			—Concretamente, un nuevo trabajo… Soy químico y voy a dar clases como sustituto en la universidad. Es temporal, pero me hace mucha ilusión.

			Hasta ese momento Ángela no le había prestado demasiada atención, pero, cuando oyó esa palabra, pareció despertar de su letargo.

			—¿Eres químico? ¿En serio?

			—Sí, por supuesto. ¿Por…? —inquirió, centrando de nuevo su atención en ella a la vez que esbozaba una bonita sonrisa.

			—Yo también. Estudié Química e Ingeniería de Materiales en la Universidad de Sevilla y en la de Estrasburgo. Ahora mismo estoy estudiando en el Institut supérieur international du parfum un curso para obtener el título de técnica internacional en creación de fragancias y evaluación sensorial.

			—¿De verdad? Eres todo un cerebrito, entonces… —soltó a modo de halago.

			—¡¡No!! Por favor…, lo que pasa es que desde muy pequeña he querido tener mi propio negocio de perfumes… y por ello he tenido que estudiar antes todo lo anterior para tener una formación sólida.

			—¡Vaya, vaya! Eres un pozo de sabiduría…

			Gianna, Camille, Chloe y Margot se habían desentendido de la conversación y estaban bailando en el centro de la pista, pero Nadine se había quedado con ellos, escuchando esa aburrida charla; lo único que le interesaba era ese hombre… pero no era mutuo, pues él ya había elegido a la chica con la que quería, al menos, compartir aquella velada.

			—¿Te apetece tomar algo fuera de aquí… —le preguntó a Angy—… a solas? —le susurró para finalizar la pregunta.

			A Angy esa proposición la pilló un poco por sorpresa. Habían congeniado, le gustaba hablar con él, pero otra cosa muy distinta era irse con él sin conocerlo. Además, había salido a divertirse con sus amigas. Era su noche. Por ello, miró a Nadine; su cara de hastío lo decía todo.

			—Lo siento… Dominique, no me malinterpretes, pero hoy es día de chicas… Quizá en otra ocasión.

			—Entonces, al menos, dame tu teléfono. Me gustaría que quedáramos un día para charlar de química, ¿te apetece?

			—Claro…

			Ambos se intercambiaron los números de móvil y después Dominique regresó con Odette y su hermano. Nadine parecía un poco disgustada.

			—Cielo…, ¿estás bien? —le preguntó Angy al cabo de un rato.

			—¿Por qué tenías que ser tan atenta con él? Tenía pretensiones con ese chico…

			—¿En serio? No lo sabía… Lo siento… —se disculpó y, aunque Nadine seguía molesta, decidió que no valía la pena enfadarse por un tío…, su amiga era más importante.

			Por ese motivo, cambió de actitud, tomaron una copa y, durante el resto de la noche, se divirtieron juntas, olvidándose de ese hombre que, a Nadine, le había dejado la misma huella que su hermano.

		

	
		
			Capítulo 16

			Después de aquella noche, ni Angy ni Nadine habían vuelto a hablar de Dominique porque parecía un tema complicado y no querían enfadarse. Además, el muchacho no había dado señales de vida, así que parecía lo mejor que les podía ocurrir, aunque una llamada alteró el curso de los acontecimientos.

			—Es Dominique… —comentó mientras paseaban una tarde de viernes por París.

			Siempre que podían a Ángela le gustaba recorrer esa ciudad. Le encantaba descubrir las perfumerías y, sobre todo, sentir el bullicio de la gran capital francesa.

			«Se respira otro ambiente…», solía decir Nadine cuando la acompañaba.

			—Contesta… —le dijo su amiga.

			—No…, prefiero no hacerlo. Sé que te gusta y no voy a perderte por un tío que además estoy segura de que será como el capullo de su hermano.

			—Pero está visto que a él le gustas tú —respondió Nadine, hastiada.

			—Me da igual… Mi amiga es más importante que un chico —le aseguró, estrechándola por los hombros.

			—Te quiero, Angy, por esa respuesta, pero quizá solo quiera invitarte a un café… o, quién sabe, a lo mejor me equivoqué y Rodrigo no sea tu destino.

			—En eso tienes razón. Te equivocaste de lleno; ese hombre y yo no tenemos nada que ver más allá de simples coincidencias y, si me permites decirlo, tiene los ojos más bonitos que he visto en mi vida, no te lo discuto, pero, por lo demás, no tenemos nada en común.

			Nadine sonrió y en ese momento la llamada se cortó, pero de inmediato su teléfono volvió a sonar.

			—Vamos…, contesta… Te juro que no me enfado…

			—Está bien, pero solo quedaré a tomar algo, no voy a hacer nada que te incomode. Como te he dicho, nuestra amistad es muy importante para mí.

			Angy respondió a la llamada de Dominique y esa misma tarde quedó con él. Aunque en un primer momento él la había invitado a cenar, ella declinó la propuesta; como bien había asegurado, no quería molestar a su amiga.

			Quedaron en una cafetería cercana a su casa; él ya la esperaba cuando Ángela apareció. No es que ella llegara tarde, sino que Dominique lo había hecho temprano.

			—Gracias por venir… Temía que lo hubieras pensado mejor y no vinieras… —comentó.

			—Y, eso, ¿por qué? —inquirió ella, confusa.

			—Una chica como tú quizá no salga con alguien como… yo…

			—¿A qué viene esa teoría? —preguntó Ángela, arqueando sus cejas, sorprendida.

			—A ver… Sé cómo es mi hermano, un gilipollas integral, tiene bien merecida la fama que se gasta… aunque, por extensión, todo el mundo cree que soy como él…

			—Entonces, ¿por qué sigues a su lado?

			—No lo estoy, de ahí que tus compañeras ni siquiera me conocieran… Llevamos años distanciados, pero al venir a Versalles decidí llamarlo y ver qué tal le iba. Aunque desde el otro día no le he vuelto a ver… Al reencontrarnos me di cuenta de que sigue siendo el mismo capullo insensible de siempre.

			A Angy le pareció que era sincero y, además, Nadine llevaba dos años viviendo con Odette y desconocía su existencia. Aunque prefería ir con pies de plomo por el momento.

			—¿Y cómo sé que dices la verdad?

			—Confiando en mí —respondió, esbozando una bonita sonrisa.

			—De acuerdo, voy a intentarlo, pero te advierto de que solo seremos amigos… No quiero nada serio contigo. Como te dije la otra noche, he venido a Versalles a estudiar. No tengo tiempo de rollos con chicos… y me temo que no has quedado conmigo solo para tomar un café, ¿no?

			—Bueno…, quiero conocerte. Me resultaste una mujer preciosa, no te lo voy a negar, y que encima fueras química encendió la mecha que me incitó a querer saber más… La verdad es que mis compañeras de universidad eran o bien unas cerebritos no demasiado atractivas, y lo siento por ser un poco insensible, o bien demasiado guapas y con unas neuronas muy poco desarrolladas…

			—¡Ahora sí que te pareces a tu hermano! Lo sabes, ¿no es así?

			—¡Quizá un poco! —comentó, acercándose peligrosamente a Angy.

			—¡Ese no es el camino, Dominique! —le recriminó ella.

			—Está bien… Independientemente de los estudios que me encanta que tengamos tanto en común, creo que tenemos química… —soltó con sorna.

			—¡Mira qué chispa tienes! —enfatizó Ángela.

			—En serio, ¿no lo has notado? Porque, cuando te miro, tus ojos brillan y conectan plenamente conmigo. No puedes negar que es así.

			Ella tenía que reconocer que él tenía algo especial y la hacía sentir genial.

			—¡Qué tonterías dices! Eres un adulador…

			—Pero ¿a que te sientes muy bien en mi compañía?

			—Bueno…, no estoy mal —admitió ella con una media sonrisa.

			Tras charlar un rato más de su trabajo y Angy de su curso, ella decidió poner fin a aquella cita. Estaba demasiado cómoda y quizá, solo quizá, él tenía razón, y no quería empezar a sentir nada por aquel chico por miedo a hacer daño a su amiga.

			—Creo que será mejor que me vaya. He quedado con mi amiga Nadine para cenar.

			—Tal vez podría unirme a vosotras…

			—No me malinterpretes, Dominique, pero mi amiga no quiere verte.

			Él la miró extrañado, así que decidió decirle la verdad; ante todo, si volvían a verse, no quería que sintiera ninguna incomodidad.

			—A mi amiga le gustas y no ha sido nada fácil tomar la decisión de quedar hoy contigo. No quiero herir sus sentimientos.

			—Vaya…, lo lamento… —concluyó con sinceridad.

			—Así que, por el momento, tú y yo solo vamos a ser amigos, mantendremos las distancias y quedaremos de vez en cuando, pero no puede haber nada más entre nosotros. Nunca permitiría que un hombre arruinara lo que Nadine y yo tenemos. ¡Jamás! —recalcó esa última palabra.

			A Dominique se le clavó en el cerebro. Pensaba que tendría alguna posibilidad con esa muchacha que, para ser sincero con él mismo, le gustaba demasiado, pero acababa de quedarle muy claro que iba a ser difícil.

			«No te rindas; eres un luchador y siempre has perseguido lo que quieres, ¡nada ni nadie te lo va a impedir!», se dijo.

			—De acuerdo, seremos amigos… No hay problema —le contestó, un poco decepcionado.

			Aunque, como bien se había recordado, iba a luchar para que esa amistad se hiciera más profunda; si fuera necesario, hablaría con Nadine, pero por el momento dejaría pasar el tiempo, aunque no estaba dispuesto a desistir de su objetivo.

			—Te acompaño…, eso sí me permitirás hacerlo, ¿no? Soy un caballero.

			—Claro…

			Angy sonrió y dejó que ese hombre la acompañara a su portal. Nadine bajó cuando su amiga la avisó de que se encontraba allí, justo cuando él se había marchado. No quería que nadie se sintiera incómodo.

			—¿Qué tal lo habéis pasado?

			—Hemos charlado, hemos tomado un cappuccino y le he dicho que solo vamos a ser amigos…

			—¿En serio? —cuestionó su amiga, confundida—. ¿Por qué?

			—Porque eso es realmente lo que quiero ahora mismo. No tengo tiempo de complicaciones y, además, sé que no te hace feliz que salga con él.

			—¡Angy! No me molesta…

			Nadine no era sincera y Ángela lo sabía. Llevaban únicamente un año juntas, pero en solo doce meses ya la conocía a la perfección.

			—Vamos, amiga… Sí que lo hace. ¿Me dejas que te diga una cosa desde la sinceridad? Dominique no es para nada tu tipo.

			—Y, eso, ¿por qué? —inquirió esta, molesta.

			—Porque tú eres más de tíos capullos. Es cierto que se parece mucho a su hermano, pero solo físicamente, porque, después, aunque yo no conozco a Alain, creo que no tienen nada que ver el uno con el otro. Y tú, amiga mía, sientes adoración por los chicos malotes…

			Nadine sonrió. Angy tenía razón, no sabía por qué, pero esos hombres duros, incluso cabroncetes, la ponían a mil por hora.

			—Y, entonces, ¿Dominique no es así?

			—No lo puedo asegurar, pero me ha comentado que se distanció de Alain hace mucho tiempo, que llevaban mucho sin verse, porque lo considera un capullo y porque no quiere que la gente piense que es como él.

			—La verdad es que yo desconocía que tuviera un hermano.

			—Ves…

			—¿Y qué hacía con él la otra noche? No lo entiendo.

			—De vez en cuando hay que ver a la familia, ¿no? Tú tampoco te llevas demasiado bien con la tuya y vas a verla…

			—Tienes toda la razón… ¿Sabes qué, Angy? —le dijo Nadine, agarrándola por los hombros, gesto que ambas hacían con mucha frecuencia—. Deberías salir con él. Te doy mi bendición… —concluyó, soltando una carcajada.

			—Gracias, pero, por ahora, no quiero salir con nadie. Como le he dicho, seremos exclusivamente amigos…

			—Si tú lo dices… aunque ándate con ojo, es un tío muuuuuyyyy guapo. Lo mismo, cuando te decidas, ha venido alguna lagarta y te lo ha quitado.

			—¡El destino decidirá!

			Y, entre risas, las dos se marcharon a cenar.

		

	
		
			Capítulo 17

			Las semanas fueron pasando. Dominique y Ángela se iban viendo de manera esporádica. Él, incluso, cuando podía la iba a buscar a la salida de clase. No eran muchas las ocasiones, porque era profesor en la universidad, pero en alguna ocasión sí que había podido hacerlo.

			—Vaya, vaya, profesor —le dijo Angy cuando lo vio una de esas veces—, ¿qué hace usted por estos lares?

			—Simplemente pasaba por aquí. ¿Le apetece tomar un café?

			Ella sonrió y aceptó de buen grado su ofrecimiento.

			—Está bien, pero tendrá que ser un cappuccino doble.

			—¡Con extra de azúcar!

			Ese día se acercaron al centro de Versalles. Fueron dando un paseo a una cafetería que les gustaba a ambos, ajenos a que dentro de la misma Angy se iba a encontrar con una persona que hacía unos meses que no había vuelto a ver y cuya despedida no había sido demasiado cordial, al menos por su parte.

			Se sentó y no fue hasta que se ausentó para ir al baño un rato después cuando, de nuevo, chocaron, en esa ocasión sin ningún percance extra.

			—¿Estás bien? —le preguntó él al ver su cara de disgusto al descubrir de quién se trataba.

			—Sí… claro. Lo siento…, iba despistada.

			—Tranquila…

			—Creo que el destino predetermina que nos encontremos siempre de esta forma…

			—¡Eso será! —exclamó él, dibujando una sonrisa—. Por cierto… ¿estás sola? Tengo que hacer una videollamada, pero luego quizá podría invitarte a un café…

			—Lo siento… tengo compañía… —indicó, haciendo un gesto con su cabeza en dirección a Dominique.

			A Rodrigo no le pasó desapercibido el hombre que los miraba con atención.

			—En otra ocasión, entonces…

			—Claro, en otra ocasión… Aprovecho para decirte que siento lo de la última vez. Fui muy descortés… —se disculpó Angy.

			Era una espinita que tenía clavada desde ese día y se había dicho que tenía que hacerlo si sus caminos volvían a cruzarse. En su familia, esa manera de proceder no era la correcta. Rectificar era de sabios, y excusarse cuando uno se equivocaba te lleva hacia el perdón a Dios y, aunque ella no era muy devota, debía hacerlo.

			—¡Oh! No fue nada… —contestó, haciendo un gesto con su mano, restándole importancia—, ya ni me acordaba.

			Eso no era cierto, y Rodrigo agradeció que esa muchacha con la que, dicho sea de paso, tenía muchos sueños desde que la había conocido le hubiera pedido disculpas.

			—De todos modos, de nuevo te pido perdón, fui muy grosera. No esperaba que aparecieras en mi casa. Me pilló por sorpresa, y estaba muy agobiada con los estudios y…

			—Bueno, acepto tus disculpas con la condición de que otro día quedes conmigo a tomar al menos un café… —la interrumpió al ver que estaba muy nerviosa y aturullada, y que ese tipo que la acompañaba se estaba acercando a los dos.

			—Angy, cariño —soltó con demasiada confianza, provocando que la expresión de Rodrigo cambiara por completo—, tu cappuccino extra de azúcar se está enfriando…

			—No pasa nada…, pediré otro.

			—Bueno, te invitaré también a ese segundo, pero no te acostumbres… —dijo con sobrada arrogancia, detalle que no le gustó lo más mínimo al sevillano.

			—Nos vemos otro día, Rodrigo…

			—Hasta la próxima, Ángela. Me ha alegrado verte… —se despidió en español.

			—A mí también —contestó ella, también en ese idioma.

			Cuando llegaron a su mesa, Dominique le preguntó, un tanto hastiado:

			—¿Quién era ese tipo? Te estaba comiendo con la mirada…

			—No digas tonterías… Además, recuerda que tú y yo solo somos amigos…

			—Lo sé…, aunque sabes que yo pretendo ser algo más, Angy…

			—Por el momento, te he dicho que no quiero nada más…

			—Vamos… No te hagas la dura conmigo —insistió él, agarrándole las manos—. En el fondo sé que te gusto…

			—Pero qué engreído eres… —replicó, sonriendo.

			—¿No? ¿Ni un poquito…? —siguió Dominique—. Si te besara ahora mismo, ¿qué harías?

			Que ese tipo se hubiera acercado de aquella manera a la chica a la que estaba intentando seducir, y verla a ella tan cómoda, había abierto la veda a sus institutos más animales. Necesitaba demostrarle a ese desconocido y también a ella que iba a por todas.

			—Dominique, no voy a dejar que me beses… y menos en este local. Si lo haces por Rodrigo, es solo un chico con el que me he topado en varias ocasiones de manera fortuita… Apenas nos conocemos. Es bastante amable, nada más…

			—Pues creo que le gustas.

			—¡Estás loco! ¡No te comportes como un novio celoso, por favor!

			—No lo estoy, lo que pasa es que los hombres notamos esas cosas y, créeme, es cierto.

			—Pues no tienes nada que temer. No estoy interesada en él.

			—¿Y en mí? —inquirió, ladino.

			—Digamos que me caes bien.

			—¿Solo te caigo bien? ¿Nada más? —preguntó, muerto de ganas de saber si lo que él sentía por ella era recíproco, porque él comenzaba a sentir muchas cosas…

			—No quieras descubrir todos mis secretos… —replicó ella, esbozando una sonrisa que lo cautivó por completo.

			Angy dio un sorbo a ese segundo café que Dominique le había pedido. Rodrigo observaba a aquella pareja desde su posición, sintiéndose celoso de no ser él quien pudiera acompañar a esa joven que sin duda le había robado algo más que unos sueños. No sabía por qué, pero esa chica tenía algo especial, y en ese momento el tipo que compartía con ella ese simple cappuccino era el hombre más afortunado sobre la faz de la Tierra, pensó. De todos modos, sabía que no era digno de ella… pues tenía un trabajo que suponía tener que estar invariablemente con la maleta a cuestas y sin poder permanecer más de dos días seguidos en un mismo lugar, ni siquiera en su casa, con su viuda madre. Esta a veces le reprochaba precisamente eso, que no pasara más tiempo con ella. Le decía que era su único hijo y que debería tener un poco más de consideración para con ella.

			A Rodrigo ese tema lo tenía bastante agobiado. Su padre había fallecido en acto de servicio muchos años atrás, pues era militar, y su madre era todavía joven, pues tenía cincuenta y cinco años. Aunque esta no quería ni oír hablar de rehacer su vida con otra persona, bien podría echarse alguna amiga y salir por ahí, viajar. Pero, nada, ella se dedicaba exclusivamente a pasear y a ver telenovelas o las películas y series de Netflix. Era como una ermitaña. Alguna vez, incluso, él le había ofrecido que lo acompañara en algún viaje, para conocer un poco de mundo, pero ni por esas… «Tú estás loco… Mi casa es mi casa», le respondía cuando le proponía una escapada.

			Lo único que había conseguido había sido regalarle un gato, y porque se lo había encontrado en su portal. La verdad era que Justa adoraba a aquel animal. En realidad, no habían comenzado con muy bien pie, porque Copo, que así le había llamado Rodrigo al ser tan blanco como la nieve, cuando llegó a la casa, se dedicó a arañarle las cortinas, el sofá de polipiel beige y las sillas del salón del mismo material. Caro le estaba saliendo el minino al chico, que estaba sufragando todos los gastos que el felino estaba ocasionando en la vivienda. De todos modos, casi era en lo único que gastaba, porque el resto —desplazamientos, comidas, hoteles e incluso el vestuario profesional, es decir, los trajes que solía utilizar— lo cubría su empresa. Solo se permitía algún que otro capricho en tecnología.

			Además hacía tiempo que no compartía nada con nadie, justo desde que había conocido a esa chica. ¿Por qué? Porque de alguna manera se había dado cuenta de que quería mantener una relación estable. Aunque, después de verla con ese tipo, le había quedado claro que no era posible.

			Sentado en aquella cafetería, realizó una videollamada y, cuando esta terminó, decidió ir a cobijarse a la soledad de su hotel.

		

	
		
			Capítulo 18

			Dominique era un hombre muy insistente, tanto que, al final, Ángela, tras un par de meses de quedar y de algún que otro encuentro sexual, cedió y comenzó con él una relación. Debía reconocer que, en el fondo, su compañía la hacía feliz; tenían muchas cosas en común y el sexo con él era bueno, el mejor que había tenido hasta entonces.

			Nadine no estaba demasiada contenta, pero no por la relación en sí, sino porque, a partir de entonces, iban a pasar menos tiempo juntas, aunque Angy le había prometido que no iba a desatenderla, que siempre estaría cuando la necesitara. Pero, evidentemente, las primeras semanas e incluso meses de una relación eran intensos, así que no pudo cumplir esa promesa, por lo que la primera bronca entre ellas llegó a los quince días, cuando Angy se olvidó del cumpleaños de su amiga.

			—Ángela, tenías que encargarte de la tarta… —le recriminó Gianna, muy molesta.

			—¡Mierda! Lo había olvidado…

			—¿En serio? Vives en otro mundo desde que estás con ese tío…

			No quiso responder a ese despectivo comentario, porque sabía que había sido el cabreo la que había hablado por ella.

			—Ahora mismo iré a por una. No te preocupes —le respondió, utilizando el mismo tono iracundo.

			—¿A las diez de la noche? ¿Me tomas el pelo? ¿Y dónde diablos vas a encontrar un sitio abierto?

			—¿Recuerdas que trabajo en una panadería? Quizá puedan hacerme un favor…

			Angy no sabía si lo conseguiría, pero, si hacía falta, incluso la hornearía ella misma. No dejaría a su amiga sin tarta ese día tan especial. Daba gracias a que del regalo se habían encargado las otras cuatro compañeras de piso; si no, hubiera sido todo un fiasco.

			—¡Eso espero! Por tu bien, porque Nadine no te lo perdonará. Su cumpleaños es sagrado…

			Ángela salió pitando de su casa, telefoneó a una de las chicas de la panadería y a su jefa. Les contó lo sucedido y, aunque en un primer momento parecían no querer ayudarla, después se apiadaron de ella, pues les prometió que les regalaría uno de los perfumes que ella misma confeccionaba.

			Las tres se pusieron manos a la obra. Tardaron más de una hora en preparar una bonita tarta para la ocasión, pero mereció la pena. Angy nunca había visto una tarta igual.

			—Muchas gracias, os prometo que en unas semanas ya tendré listos los perfumes…

			—Más te vale… —le dijo su jefa.

			Cuando Ángela llegó al local donde se celebraba la fiesta de cumpleaños, evidentemente esta ya estaba casi a la mitad, así que Nadine estaba molesta con ella.

			—¡Felicidades, cumpleañera!

			—¿Dónde te habías metido? —inquirió, bastante cabreada.

			—Sabes…, estaba haciéndote la mejor tarta del mundo… ¡Me había olvidado! —le confesó.

			—¡Por tu bien, espero que esté deliciosa!

			—¡Lo está! La he probado.

			—¿En serio? ¡Serás…!

			Ángela la abrazó de inmediato.

			—Siento haberte fallado… Te prometí que no iba a dejarte a un lado y estos días… Lo lamento… Se me pasó por completo lo de tu cumpleaños…

			—¡Eres una amiga pésima!, ¿lo sabías? —soltó de nuevo Nadine.

			No quería hacerle daño, simplemente que se diera cuenta de que no se podían hacer promesas si luego no se iban a cumplir.

			—Lo sé… y esta vez sí que cumpliré mi promesa de pasar más tiempo contigo. Dominique es bastante absorbente.

			—Mucho… Entiendo que lleváis solo dos semanas… pero, si me dejas que te dé un consejo de amiga, y no es porque esté enfadada ni mucho menos, sigo pensando que ese tío no te conviene…

			—Nadine…, de verdad…

			—En serio, cuando alguien es así de posesivo…

			—Disfrutemos de la fiesta —propuso Ángela para cambiar de tema.

			—Por supuesto, quiero probar esa tarta —concluyó su amiga, visto que no iba a convencerla.

			Así que dieron paso al pastel, con las velas, para que las soplara. Nadine pidió un deseo. Quizá no fuera demasiado justa, pero lo único que deseaba en ese momento era que Dominique no fuera el hombre con el que acabara su amiga. No deseó que su relación terminara de inmediato, sino que no fuera el amor de su vida.

			Llegó el turno de los regalos. Ropa, música y, cómo no, un perfume exclusivo. Angy no lo había preparado expresamente para ese día, pero siempre tenía algo en la recámara, esperando para ocasiones especiales.

			—Tú siempre tienes el regalo perfecto para la ocasión, amiga. ¡El mejor regalo! —le susurró.

			—¡Anda, no digas tonterías!

			—Sabes que me encantan tus perfumes… Llegarás lejos, ya lo verás…

			—Yo solo quiero tener mi propia tienda, una cosa pequeña, en Sevilla.

			—Me encantaría visitar esa ciudad que tanto amas…

			—¡Pues no se hable más! En Navidad te invito a pasar unos días conmigo, ¿qué te parece?

			—Que es la mejor propuesta del mundo… pero ¡será mejor que ese novio tuyo no se entere!

			—¿Por qué? —planteó, bastante sorprendida.

			—¿Y si se pone celoso?

			—No digas estupideces… Tú eres mi amiga, y te conocí antes que a él. Si se pone celoso, que se aguante.

			La noche transcurrió con normalidad. Dominique apareció a última hora, ya que así se lo había indicado Angy, y, cuando Nadine —que llevaba ya alguna copa de más— le contó la noticia de su invitación para las próximas Navidades, tal y como le había comentado su amiga, no se lo tomó del todo bien.

			—¿La has invitado a tu casa, a España, y a mí no? —preguntó, enfadado.

			—Vamos a ver… Ella lleva siendo mi amiga desde que llegué aquí en septiembre hace más de un año, y tú ¿cuánto?, ¿quizá un mes largo…?

			—Pero ahora soy tu novio…

			—¿En serio? Mira, Dominique, hoy es el cumpleaños de Nadine, no montes ningún espectáculo aquí, ya hablaremos de eso, ¿de acuerdo?

			—Perfecto, me voy.

			—Estupendo…

			El chico se marchó, ofuscado, y ella decidió seguir en la fiesta de su mejor amiga. Quizá Nadine tenía razón y él estaba siendo demasiado absorbente y posesivo; decidió que, al menos esa noche, se lo pasaría bien y al día siguiente hablaría seriamente con él.

			 

			*  *  *

			 

			Tras la fiesta, Dominique estuvo dos días sin cogerle el teléfono a Ángela. Esta no entendía el comportamiento de su novio, pero decidió que, si él no quería hablar, iba a respetar su decisión. así que pasó todo el fin de semana con Nadine. ¡Se había olvidado de lo bien que le sentaba estar con ella! Y decretó que, cuando Dominique diera señales de vida, le impondría sus normas.

			Por fin, el lunes, cuando Ángela salió de clase, él apareció. Tenía cara de cansado y llevaba un ramo de flores en una mano.

			—Angy…, lo siento.

			—¿Eso es todo lo que vas a decir? Porque yo tengo mucho por comentar… —dijo con seriedad.

			—Me enfadé mucho por lo de las vacaciones.

			—¡Ah, genial! Entonces, cada vez que algo te siente mal, vas a desaparecer, ¿no es así? Mira, Dominique, creo que ya somos lo suficiente mayorcitos como para mantener una conversación como personas civilizadas, al menos yo, aunque solo tenga veintitrés años, así lo veo, no sé tú…

			—Lo siento…, de verdad…

			—Quizá me haya equivocado contigo… porque me estoy dando cuenta de que… —Ángela hizo una pausa—… en primer lugar, no sabes afrontar una negativa o que se te lleve la contraria y, en segundo, eres una persona demasiado posesiva y yo necesito mi espacio, estar con mis amigas…, así que creo que esto no va a funcionar…

			—¿Me estás dejando? —inquirió, asombrado.

			Dominique no se esperaba aquella reacción. Tenía claro que no había estado acertado, pero de ahí a que rompieran…

			—Solo te estoy exponiendo mi punto de vista. Llevamos dos semanas como pareja y ya me has montado un numerito, Dominique. ¿Qué pasará cuando quiera salir un sábado con mis amigas…? ¿O cuando… no sé… me quiera ir a un balneario sola, por ejemplo? Verás…, el viernes me había olvidado por completo de que era el cumpleaños de Nadine y de que yo tenía que encargarme de la tarta… No puedo descuidar ese tipo de cosas, a mis amigas, por ti. Sí, es cierto que hemos comenzado una relación y que me gusta estar contigo, pero no las veinticuatro horas, porque, además, tengo que estudiar… y estando contigo también descuido mi curso, y mis padres han sacrificado mucho para que yo esté aquí…

			—Te aseguro que voy a cambiar… pero no me dejes, por favor…, te lo suplico… —le rogó, desolado.

			—Está bien, te daré una oportunidad, pero yo seré la que marque las reglas, Dominique…, las salidas, los encuentros… Y, si vuelve a pasar algo como lo de este fin de semana, pondré fin a lo nuestro.

			—Te lo prometo…

			Sellaron su pacto con un beso y se marcharon a su cafetería favorita a tomar un cappuccino, como solían hacer muchas tardes. Después regresaron a casa, para hacer las paces con una sesión de sexo; quizá llevaban poco tiempo, pero ya se sabe que el sexo es la mejor terapia para poner punto final a una discusión de pareja, sobre todo si esta casi acaba de empezar, como era su caso.

		

	
		
			Capítulo 19

			La relación entre Ángela y Dominique iba viento en popa, aunque de vez en cuando saltaban chispas porque salía el gen dominante de él, pero rápidamente ella le recordaba aquella discusión y su pacto.

			Justo unos días antes de las vacaciones de Navidad, Dominique le había preparado una velada muy especial, con el afán de convencerla para poder acompañarla. Sabía que era rastrero, pero, cuando ya se había acostumbrado a estar con ella, creía que no podría aguantar el pasar diez días separados. Además, estaba el hecho de que Nadine sí que la acompañaría. Detestaba a esa chica, consideraba que era una mala influencia para Ángela.

			Cada vez que su novia salía con ella y el resto de sus compañeras de piso, estaba unos días mucho menos cariñosa, más ausente…, así que no sabía qué supondría para su relación que Angy pasara ese tiempo en casa con sus padres y con aquel mal bicho de persona.

			«Decididamente, tengo que hacer algo…», pensó mientras organizaba la cena en su apartamento.

			Sabía lo que le gustaba a su novia, así que no escatimó en gastos y, cuando lo tuvo todo listo, la fue a buscar, le vendó los ojos y, como si de una película romántica se tratara, la llevó hasta su casa. En cuanto traspasaron el umbral de la puerta, comenzó a sonar la canción de Ed Sheeran Perfect… como si quisiera decirle que eso era ella para él, y también lo que esperaba que fuera esa noche. Dominique le quitó suavemente el pañuelo de los ojos, y Ángela lo miró y sonrió. La estancia estaba mínimamente iluminada y se veía la mesa con unas velas.

			—Dominique… —susurró, emocionada—. Esto es precioso…

			—Tú te lo mereces todo… No quiero que te vayas sin recordar esta velada… —susurró, con voz sensual.

			Mientras la música seguía sonando, Dominique la guio hasta su silla. Angy seguía embelesada por lo bonito que estaba todo, con lo detallista que estaba siendo. Él se encargó de traer la cena a la mesa, y Angy se dio cuenta de que se había esmerado, pues había preparado sus platos favoritos, por lo que no pudo más que estar maravillada, aunque a la vez un poco abrumada. Quizá las cosas estaban yendo demasiado rápido para cómo era ella. Sí, estaba encantada de estar con él, pero no sabía muy bien cómo tomarse todas esas atenciones, pero arrinconó esos pensamientos, pues no quería arruinar aquella noche.

			Cuando acabaron de comer, Dominique la condujo hasta su habitación.

			—Gracias por la cena, ha sido espectacular… —le dijo ella.

			—No ha sido nada… Quiero que, cuando estemos separados, no te olvides de mí —comentó.

			—Sabes que no lo haré… No tengas miedo…

			De pronto Ángela entendió mejor el porqué de tantas atenciones, y sonrió levemente; era como un niño pequeño que temía perder su peluche preferido…

			Comenzaron a besarse, primero despacio, aunque pronto la necesidad se apoderó de ambos, haciendo que sus manos retiraran con prisas sus prendas, que comenzaron a salir disparadas por la estancia, sin rumbo fijo. Dominique acariciaba con cariño los pechos de Angy mientras besaba su cuerpo desnudo, y ella, al tiempo que le rozaba la espalda, deseaba que esa deliciosa tortura pasara a una fase más intensa.

			—Necesito… —susurró ella cuando estaba a punto de estallar.

			—Lo sé… —la cortó—, pero quiero disfrutar un poco más de tu cuerpo…

			Ella claudicó; en el fondo también quería gozar con tiempo de esa pasión que los estaba embargando, así que dejó que él la siguiera lamiendo y besando a placer. Angy solo podía acariciar su espalda. No era un chico musculoso, pero tampoco era un enclenque. Tenía la constitución adecuada para que cualquier mujer pudiera caer rendida a sus pies, y justo en ese momento Ángela se sintió afortunada de ser ella la única poseedora de ese espécimen.

			Durante unos minutos más siguieron haciéndose carantoñas, mimándose y gozando de ese juego de seducción que no hacía más que calentar sus cuerpos de por sí ya encendidos, hasta que él no pudo más, se enfundó un preservativo con rapidez y se adentró con la misma celeridad en Angy. Al principio comenzó meciéndose despacio, a un ritmo constante. Para ella resultó una tortura, aunque deliciosa, porque la estaba matando.

			—Vamos… —susurró con la voz tomada, instándolo a que aumentara la cadencia.

			Él soltó una pequeña carcajada al oír el tono de voz de la muchacha y siguió torturándola. Realmente estaba disfrutando con todo aquello, pero no porque le gustara atormentarla, sino porque la tenía a su merced y eso implicaba —o eso pensaba él— que su plan funcionaría.

			Durante un rato más siguió manteniendo ese ritmo, con embestidas lentas, pero su cuerpo tenía un límite, así que, aunque le hubiera gustado gozar un poco más de esa placentera tortura, tuvo que acelerar sus movimientos al notar cómo la corriente eléctrica que empezaba por sus piernas se apoderaba de él vertiginosamente.

			—¡Joder! —oyó decir a Ángela cuando las acometidas fueron más y más intensas.

			Sabía que estaba al límite y él no estaba mucho mejor al sentir que ella arqueaba su espalda, gemía con más intensidad y se mordía el labio inferior, por lo que decidió aumentar aún más la velocidad y la profundidad de sus acometidas. Quería intentar llegar al éxtasis junto a su amada, y lo consiguió. Uno, dos y tres embistes más y ambos alcanzaron el clímax a la vez. Ángela había agarrado el pelo de Dominique para recibir esa oleada de placer y él seguía embistiéndola con fuerza hasta que el orgasmo lo sobrecogió y se derramó dentro de su cuerpo, aunque evidentemente con la protección que se había colocado con anterioridad.

			Salió de su interior, fue al baño a deshacerse del condón, regresó y se tumbó a su lado, con el corazón aún desbocado.

			—¡Madre mía! —exclamo Ángela cuando recuperó un poco el aliento.

			—¡Ha sido brutal! —dijo él después de que su corazón volviera a latir de manera más normal.

			Ella lo miró con los ojos chispeantes. Tenía que admitir que jamás había practicado un sexo tan intenso. Él le acarició el brazo con ternura y ambos se quedaron un rato en silencio, hasta que, transcurridos unos minutos, él le preguntó:

			—¿Te quedarás a dormir conmigo? —Le puso cara de pena y Ángela aceptó.

			Ella no solía hacerlo; generalmente, después de compartir su pasión, se marchaba a su casa.

			—Está bien… Hoy me quedaré, porque en dos días me voy a Sevilla y estaremos más de una semana sin vernos.

			—Respecto a eso…, podría acompañaros. Me buscaré un hotel y visitaré España. Tengo unos días libres en el trabajo… Prometo no molestaros…

			—Dominique… ya hemos hablado de ese tema. Quizá para verano.

			—Pero…

			—Lo siento, no hay más que hablar. Durmamos un rato —concluyó Angy, poniendo fin a aquella conversación.

			Creía que era demasiado temprano para presentárselo a sus padres y, además, quería pasar tiempo con su amiga. Nadine y él no se soportaban, así que era mejor que no estuvieran juntos por el momento.

			Al oír la negativa de su chica, Dominique decidió activar su plan alternativo. Ya había comprado el billete de avión, así que, quisiera su novia o no, iba a marcharse a Sevilla. Estaba seguro de que, cuando estuviera allí, lo vería con otros ojos.

			Se acostaron desnudos, acurrucados. Ángela se quedó dormida casi al instante; a Dominique le costó mucho. Estar al lado de la mujer de la que estaba enamorado y tenerla desnuda en su cama no ayudaba lo más mínimo a conciliar el sueño, porque, aunque el sexo había sido demoledor, su olor y ese cuerpo menudo lo excitaban de nuevo, así que tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para quedarse dormido.

			Al final lo consiguió mientras pensaba que, en escasos días, iba a conocer a los padres de su chica.

		

	
		
			Capítulo 20

			Dominique se había empeñado en acompañarlas hasta París y, aunque a Nadine no le había hecho ninguna gracia, al final había aceptado. Tras la despedida, él había regresado a su coche para recoger su maleta. Había esperado un tiempo para facturar y después había estado deambulando por el aeropuerto, vigilando a las muchachas desde la distancia. No quería que las chicas lo vieran hasta que el avión hubiera despegado. Había comprobado sus asientos, pues Ángela se había encargado de la reserva para ella y su amiga y él había mirado los billetes, por lo que él pudo elegir uno bastante distante.

			Hasta que el avión no despegara no iba a hacer acto de presencia. Lo había planeado con detenimiento. Sí, era un plan rastrero, pero en el amor y en la guerra todo valía. Mientras ellas charlaban animadamente, él se mantenía oculto a un lado, esperando la hora de embarque.

			—¿Te imaginas que te encuentras con Rodrigo? —le preguntó Nadine a su amiga.

			—No… no lo creo.

			—Bueno, siempre te topas con él en el aeropuerto o en los momentos más insospechados…

			—Si eso sucede, debería invitarlo a un café, se lo debo…

			—Por supuesto, y presentármelo como es debido. Ahora que tienes novio, yo podría ligármelo. Tiene una mirada de las que impactan —comentó Nadine, imaginándoselo devorando su boca.

			Ambas soltaron una carcajada, ajenas a que eran observadas por Dominique.

			—Claro… aunque… ¿estás segura de querer liarte con él? Rodrigo se pasa un día aquí, otro allí… Seguro que te echaría un polvo en diez segundos por miedo a perder un vuelo —comentó con sorna Ángela.

			—¡Esos son los mejores, nena! —exclamó su amiga.

			—¡Eres una loca!

			De nuevo aparecieron las risas en esa conversación de amigas. Dominique tenía que reconocer que sentía unos celos tremendos, y quería acercarse más para poder escuchar lo que se decían, pero temía que lo descubrieran antes de embarcar.

			Cuando por fin anunciaron el vuelo, respiró tranquilo. Vio a las dos chicas situarse en mitad de la cola y él decidió ponerse al fondo. Como su asiento estaba en las primeras filas, no iba a tener ningún problema en evitar que lo vieran sentarse.

			En cuanto el avión despegó, se relajó. Debía admitir que había estado algo nervioso hasta entonces, pues una cosa era idear ese plan en su cabeza y, otra muy distinta, llevarlo a cabo. Había tenido momentos de flaqueza, como cuando las había visto reírse tan descaradamente… pero ya estaba allí, destino a Sevilla. Esperaría un rato y se levantaría de su asiento, o incluso podía aguardar hasta que aterrizaran. El vuelo no era demasiado largo, dos horas y media. Podía ponerse música y leer algo… pero se dijo que probablemente no aguantaría. Lo intentó, durante media hora, y, al final, después de tomarse un café, decidió acercarse a ellas.

			Nadine fue la primera en verlo. Estaba leyendo un libro y golpeó a su amiga en el codo con este para advertirla. Ángela había decidido ponerse los cascos y escuchar un poco de música; no le gustaba volar, así que, con la canción de Small world, de Idina Menzel, se había quedado en un estado de duermevela… hasta que sintió el golpe de su amiga y se incorporó como un resorte. Cuando abrió los ojos y vio a Dominique, su cara pasó del sobresalto al enfado en décimas de segundo. Se desabrochó el cinturón y se levantó. No quería hablar delante de su amiga. Se dirigieron al baño, el lugar más privado de todo el avión.

			—¡¿Qué demonios haces tú aquí?! Te había dejado bien claro que no quería que vinieras —le recriminó ella.

			—Lo sé… pero no me veía capaz de estar sin ti.

			—Dominique, esta actitud de niño consentido y de querer imponer tu santa voluntad no te lleva más que a un camino. Lo sabes, ¿verdad?

			—No te entiendo… —le respondió él.

			—¿En serio? Te lo advertí. Te tengo mucho cariño, lo pasamos bien juntos, pero, a partir de ahora, tú y yo ya no somos nada…

			—¡¿Qué?! ¿Me estas dejando? —le preguntó, totalmente alucinado por la situación.

			—Sí, exactamente eso… Solo iban a ser diez días, Dominique, y pensaba llamarte todos o casi todos los días, pero me has dejado bien claro que no confías en mí… y que impones siempre tus reglas, que se hace siempre lo que tú quieres, por encima de lo que yo opino y deseo. Si eso ya es así ahora, ¿qué pasaría cuando llevásemos juntos más tiempo? Si algún día fuéramos algo más, imagínate que nuestra relación fuera más seria y llegáramos a casarnos… ¿Me obligarías entonces a que me quedara en casa?, ¿a que no saliera con mis amigas, por ejemplo? Lo siento mucho, pero creo que lo mejor para los dos es dejar esto aquí y ahora…

			—¡Tonterías! Nunca haría eso…

			A pesar de sus palabras, él sabía que no podía prometérselo. Esa mujer se había convertido en una potente obsesión.

			—¿De verdad?

			—Por favor, Angy… No te enfades… Dame otra oportunidad…

			—Lo lamento, de corazón, pero lo mejor es que lo dejemos. Ha sido muy bonito, pero esta historia se ha terminado.

			Salió del baño y lo dejó allí plantado, bastante chafado; no obstante, no estaba dispuesto a renunciar a ella tan fácilmente, lucharía por recuperarla. Después de recomponerse, pasó por delante del asiento de las dos. Nadine le regaló una mirada victoriosa; él no quiso desafiarla, ya se tomaría la venganza más adelante, pues eso era lo que precisamente planearía durante el resto de su vuelo. Se acomodó en su asiento y decidió no molestar más.

			Nadine y Ángela pasaron el resto del trayecto hablando. Esperaban que Dominique desapareciera en cuanto aterrizaran, aunque la primera no lo tenía del todo claro.

			—¿Estás segura de que volverá a Versalles? —le preguntó.

			—Lo he dejado, Nadine, ¿qué va a hacer en España?

			—Perseguirte, ¿por ejemplo? —inquirió su amiga, que, no sabía por qué, no se fiaba ni un pelo de ese tipo.

			—Vamos…, no es así. No lo conoces tanto como yo.

			—¡Ja! ¿Qué apostamos?

			—Lo que quieras.

			—Te apuesto una cena en el mejor restaurante de Sevilla a que no va a desaparecer…

			—Bueno, en el mejor, no, ya sabes que yo no soy rica como tú, pero, si pierdo, te invitaré en un sitio en el que te vas a chupar los dedos.

			—¡Trato hecho!

			Las dos sellaron el pacto. Ángela esperaba que Dominique recapacitara y volviera a Francia, aunque, si se fiaba del sexto sentido de su amiga, que encima era bastante experta con los hombres, quizá no lo hiciera… Ese chico estaba un poco obsesionado con ella. Debería haberle hecho caso a Nadine y no haber salido con él… pero al final se había dejado engatusar y en ese momento tenía que pagar las consecuencias. En todo caso, de nada servía ya arrepentirse de los errores pasados; tocaba enmendarlos y no volver a cometerlos.

		

	
		
			Capítulo 21

			Al tomar tierra, las chicas no volvieron a ver Dominique, y Ángela suspiró tranquila. Seguro que había entrado en razón y había decidido coger un vuelo de regreso. La cuestión es que su madre las esperaba en la puerta de llegadas, a la que se dirigieron en cuanto recogieron las maletas. Angy le presentó a Nadine y, aunque esta no hablaba demasiado bien el español, rápidamente se entendieron a la perfección y pusieron rumbo a la casa familiar.

			—¡Qué ganas tenía de verte, hija! —exclamó Isabel, contenta.

			—Yo también, mamá. Os he echado mucho de menos.

			—Nosotros también. Tu padre cada día está más gruñón.

			Eso lo entendió hasta Nadine, que sonrió al oír ese comentario.

			—No le hagas caso a mi madre… —le dijo en francés—, es un poco cascarrabias. Ya verás, mi padre es un buen hombre.

			—¿Ya estás hablando de mí?

			—No, mamá. Solo le he dicho a Nadine que exageras, papá no es tan gruñón…, solo un poco.

			Las tres mujeres se rieron y charlaron despacio para que la joven francesa pudiera entender la conversación, ajenas a que a escasos kilómetros, Dominique, que había alquilado un vehículo, las seguía. Si se perdía, tenía la dirección de Ángela, pues la había sacado de su documento de identidad, aunque no fueron a casa, sino al taller.

			Al llegar, Angy no pudo más que fundirse en un cálido abrazo con su padre. Lo había extrañado muchísimo. Tenía que admitir que, aunque el trato con su madre era increíble, con su padre tenía un feeling especial. Nadine se dio cuenta enseguida de ello y, después de las presentaciones oficiales, la francesa comenzó a hacer ojitos a los dos empleados del padre de su amiga. Esta le dio un manotazo, en señal de que estaba comportándose mal.

			—Amiga…, por ahí no vas bien.

			—¿Por qué?

			—Mi padre puede asesinarte… No le gusta que confraternicemos con los chicos del taller. Dice que son todos unos vándalos. Son buena gente, pero, cuando estuvo convaleciente y yo estuve al mando, me dijo que ni se me ocurriera tener más que palabras de trabajo, pues parece que piensan con la bragueta…

			Nadine la miró, extrañada, pues no entendió esa expresión que le había traducido al francés.

			—Me refiero a que solo van a lo que van… —se explicó mejor.

			—¡Y yo! He venido de vacaciones, amiga, y no quiero nada serio: un poco de sexo y nada más… —soltó ella.

			—Bueno, pero, si es con alguien, que no sea cercano… o mi padre me desheredará por tu culpa.

			Ambas estallaron en carcajadas, y pronto se marcharon a casa los cuatro juntos.

			Nadine consideró que la casa de su amiga era modesta pero no estaba mal. Evidentemente, si la comparaba con su mansión familiar, era humilde, aunque ella no era de esas chicas a las que les gustan las comparaciones, y no era remilgada. Siempre se acomodaba en cualquier sitio y el cálido hogar de su amiga española le encantó.

			—¿Estás bien?

			—Me chifla tu dormitorio, se respira mucho amor…

			—¡Estás loca, tía!

			—En serio, tendrías que ver mi cuarto… Es enorme, pero no hay nada que denote que se trata de una habitación de una chica joven o de una adolescente… ¡El tuyo es una pasada!

			—Pues… muchas gracias.

			—¡A ti por invitarme! En serio…

			Deshicieron el equipaje y, tras comer algo, salieron a dar un paseo, para conocer la ciudad.

			Dominique decidió que se presentaría en casa de Ángela en cuanto las dos jóvenes salieran. No sabía demasiado español, pero, durante el tiempo que había estado con ella, algo sí había aprendido… Esperaba que su madre pudiera ayudarlo.

			Y así, en cuanto su padre se marchó de nuevo al trabajo y las chicas abandonaron la casa, se acercó y llamó al timbre. Isabel pensó que se trataba de su hija, que se había olvidado las llaves, así que, decidida, abrió… y se encontró con ese desconocido, dicho sea de paso, tan apuesto delante de sus narices.

			—¿Puedo ayudarlo en algo, caballero? —le preguntó, un poco contrariada por su inesperada presencia.

			—Espero que sí —le dijo con su acento francés, y ella lo miró aún más confundida—. Soy el novio de Angy…, quiero decir… de Ángela.

			La cara de asombro de Isabel fue todo un poema. ¿Novio? ¿De su hija? Ángela no le había comentado nada. ¿Desde cuándo? ¿Y por qué no se lo había contado? ¿Y qué hacía él allí? Desde luego, era francés… El acento, su aspecto…, de eso no tenía ninguna duda, pero ¿por qué su niña no le había hablado de él?

			—Disculpe mi osadía… —continuó, al ver que la mujer no decía nada—. ¿Puedo pasar?

			—Joven… comprenderá que no lo conozco. No sé si en Francia las cosas se hacen así, pero, en España, no dejamos pasar a los desconocidos, por mucho que usted diga que es el novio de mi hija.

			Dominique sacó su móvil del bolsillo y le enseñó una foto de Angy y él juntos, besándose, y la cara de Isabel reflejó más sorpresa si eso era posible.

			—Está bien…, digamos que es usted quien dice ser… ¿Por qué mi hija no me ha dicho nada?

			—Lo desconozco… Llevamos solo unos meses saliendo y quizá quería mantenerlo en secreto —respondió para no dejar mal a Ángela.

			—¿Y qué hace usted aquí? —planteó entonces ella.

			—Es una larga historia y yo… No hablo muy bien el español, no sé si podré explicarme bien.

			—Castellano…, aquí en España decimos castellano —intervino Isabel, turbada. No entendía muy bien qué estaba pasando.

			—Eso…

			—¿Cómo se llama? —le preguntó, todavía confundida.

			—Dominique, mi nombre es Dominique.

			—Está bien, Dominique. Creo que me merezco una aclaración. Venga a las… —Miró su reloj de pulsera; eran las seis de la tarde. Su hija había dicho que llegarían a la hora de cenar—… diez de la noche. Es la hora en la que Ángela regresará con su amiga Nadine. ¿La conoce?

			—Sí, son compañeras de piso.

			—¡Exacto! Venga, cenaremos y charlaremos todos juntos. ¿Le parece bien?

			—Claro, me parece perfecto.

			—¿Tiene dónde hospedarse? Porque podría recomendarle algún sitio…

			—No se preocupe… Acabo de hacer una reserva, cerca de aquí. Muchas gracias por su atención. ¡Que pase una buena tarde!

			—Lo mismo le deseo.

			Dominique sonrió. Aquella mujer parecía muy atenta y al menos iba a conocer a sus padres… Era una encerrona en toda regla para Angy, no podría decirles que habían roto… o esperaba que no lo hiciera delante de ellos, para no montar un espectáculo. Salió de allí satisfecho, se fue al hotel y decidió dormir un poco, ya que no conocía la ciudad y a las chicas las había perdido de vista, así que le resultaría imposible localizarlas. Por tanto, la mejor decisión era descansar y llegar a su encuentro descansado.

			 

			*  *  *

			 

			En la otra punta de la ciudad, Ángela y Nadine disfrutaban de un buen paseo. Sevilla, como decía la canción, tenía un color especial y, en Navidad, mucho más. Las temperaturas eran bajas, pero no les importó pues iban ataviadas con un buen abrigo. Entre caminata y caminata, compraron algunos regalos y, cuando ya no pudieron más, se sentaron en un bar a tomar algo.

			—¡Madre mía, qué frío hace aquí, mi arma! —exclamó Nadine, intentando imitar el acento andaluz.

			Evidentemente, con su acento francés, el popurrí fue de risa y Ángela no pudo más que troncharse.

			—En cambio, si llegamos a venir en agosto, nos derretimos como los bombones…

			—Lo que somos, cariño, lo que somos…

			De nuevo las risas aparecieron mientras se tomaban un café para entrar en calor.

			—¿Sabes qué? Cuando terminemos esto, pedimos una sangría, que eso entona a cualquiera, aunque te advierto que lleva alcohol —le propuso Angy a su amiga.

			—¿Y? —inquirió con chulería.

			—Yo solo te lo digo… La verdad es que entra muy bien, pero luego se sube rápido a la cabeza…

			—No te preocupes por eso…, yo tolero muy bien el alcohol.

			—Hay que cenar en casa de mis padres y hay que ir serenas…

			—De acuerdo… Pas de problème! —comentó, fanfarrona.

			Sin embargo, cuando se habían tomado ya dos jarras —porque, como había mencionado Ángela, entraba de maravilla—, las tonterías salían de la boca de ambas sin control; en el caso de Nadine, en francés chapurreando el español, y, por parte de Angy, al revés.

			—Me parece que nos hemos pasado, así que será mejor que regresemos a casa andando…

			—Si tú lo dices… Estoy per-fec-ta-men-te —aseguro Nadine, marcando las sílabas, aunque era porque ya casi no podía ni hablar.

			Las dos chicas, agarradas del brazo y celebrando haberse calzado algo cómodo, se dirigieron de nuevo a casa. Ángela daba gracias a que estaba un poco mejor que su amiga, porque, de haber sido al revés, no veía a Nadine conduciéndola hasta su casa en ese estado y sin conocer el camino.

			Pero de nuevo la casualidad hizo de las suyas… un tropezón y allí estaba Rodrigo, como salido de la nada, para agarrarla y evitar que se cayera al suelo.

			—¿Está usted bien? —le dijo en un primer momento y, cuando fijó los ojos en ella, sonrió—. ¡Vaya! Otra vez el destino me lleva a ti. Parece que estamos predestinados… —comentó con un ápice de picardía.

			Ángela lo miró, también sonriendo levemente, y en ese momento su amiga intervino.

			—Yo también estoy borracha… ¿Podrías ayudarme? —farfulló.

			Rodrigo sonrió y miró a Nadine con ternura.

			—¿Quereis que os acerque a casa? Me parece que vais bastante afectadas…

			—No… Necesitamos que se nos pase un poco el puntillo… —expuso Ángela, un poco avergonzada—, si no mis padres nos van a matar.

			—Está bien, pero os acompaño… No quiero que os ocurra nada malo.

			Ella asintió, de nuevo avergonzada. Nadine se le enganchó de un brazo y posó la cabeza en su hombro de manera pegajosa. Angy, en cambio, mantuvo las distancias. No se sentía cómoda.

			—Hueles muy bien… —dijo, melosa.

			—Gracias…

			—Soy Nadine, por cierto…

			—Encantado, Nadine. Yo, Rodrigo.

			—Lo sé… Eres muy guapo.

			Él soltó una carcajada mientras observaba cómo Ángela intentaba disimular el bochorno que todo aquello le producía.

			—¿Estás bien? —le preguntó al cabo de un rato.

			—Sí… creo que ya me encuentro mejor… No hace falta que nos acompañes…

			—Tranquila… Lo haré de todas formas, soy un caballero.

			—Uno que huele de fábula. Podrías quedarte conmigo esta noche…, soy muy buena en la cama… ¿sabes? —intervino la otra muchacha al ver que a ella no le prestaba atención.

			Ángela miró a su amiga, asombrada. Después miró a Rodrigo y él sonrió ligeramente. Ella quería que se la tragara la tierra. ¡Qué desfachatez la de aquella francesa! ¡Sí! Estaba borracha, pero también estaba siendo demasiada descarada.

			—Gracias. Es ahí abajo, será mejor que mis padres no te vean llegar con nosotras. Te lo agradezco… —comentó Ángela al pisar su calle.

			—¿Me das tu número de teléfono para que pueda llamarte? —le preguntó Nadine—. ¿O te doy yo el mío? Voy a estar unos días aquí… Cuando esté sobria…

			—Yo te llamo… —se apresuró a replicar Rodrigo.

			Nadine le arrebató el teléfono de las manos y le apuntó el número, y, antes de que fuera a llamarse para poder grabar el número de él, este se lo cogió.

			—Me gustaría tener también tu número, Ángela… Tú tienes el mío y yo…

			—Está bien, apunta…

			Al final ella decidió dárselo. Tenía claro que él se había portado siempre bien con ella, y no sabía si ellos dos estaban predestinados, aunque de nuevo tenía a Nadine por en medio en una posible relación, y esa vez se prometió que no le haría daño.

			Le dictó el número y se despidieron de aquel hombre que, como siempre, había sido muy cordial.

		

	
		
			Capítulo 22

			Ángela acompañó a Nadine a la cama, pues no estaba en condiciones de cenar con sus padres, así que la ayudó a acostarse —no se molestó en desnudarla, la dejó con la ropa que llevaba puesta, que no era incómoda, solo le quitó los zapatos— y luego se trasladó al salón. Su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró a sus padres charlando con Dominique. Tuvo que simular una sonrisa; pensaba propiciar el momento de llevárselo aparte para hablar en privado.

			—¡Mira, hija! ¡Tu novio ha venido a verte!

			—¡Sí! ¡Qué sorpresa, ¿verdad?! ¿Tienes un minuto? —le dijo, agarrándolo del brazo.

			Él, fingiendo una sonrisa por estar delante de los padres de Angy, asintió. Cuando alcanzaron el patio trasero, Angy sacó todo su genio. ¡No se lo podía creer! Estaba convencida de que se había ido y allí estaba, en su casa, congeniando con sus padres. ¡Lo suyo era increíble!

			—¡¿Qué demonios haces tú aquí?! Te dejé bien claro que habíamos roto; no entiendo por qué te presentas en mi casa, diciéndoles a mis padres que eres mi novio…

			—Vamos, Angy… Entiendo tu enfado en el avión, pero los dos sabemos que estamos hechos el uno para el otro… —replicó, acercándose a ella para acariciar sus brazos, gesto que de inmediato ella evitó.

			—¡No! Tú y yo vemos las cosas de una manera muy diferente, así que, lo siento, Dominique, pero no quiero estar contigo… Te lo he dicho en el avión y te lo repito ahora: lo nuestro se ha terminado…

			—¡Me niego a que sea así!

			—¡Eres increíble! Acéptalo, no quiero estar contigo… ¿Qué vas a hacer?, ¿obligarme quizá?

			No le parecía una mala idea, pero al final se dijo que era una locura.

			—Convencerte de que estás cometiendo un error…, el mayor error de tu vida.

			—Si tú lo dices… Ahora cenemos con mis padres de forma cordial y, cuando te vayas, les explicaré que hemos roto. Prefiero que sea así…, ya que estás aquí.

			—¡Qué gentil!

			A Ángela no le pasó desapercibido el tono irónico que había utilizado en aquella exclamación, pero decidió obviarlo. Volvieron al salón e intentó disfrutar de la primera cena con su familia, aunque no fue del todo agradable, porque las preguntas sobre su relación ocuparon toda la velada.

			Al final, intentando sobrellevarlas lo mejor que pudo, la reunión concluyó sin incidentes. La familia se despidió cortésmente de su invitado y luego, cuando estaban recogiendo la mesa, su padre fue el primero en darse cuenta de que algo sucedía.

			—Hija, ¿qué ocurre? ¿Te encuentras bien?

			—En realidad, no, Dominique no es mi novio…, hemos roto. Estas Navidades quería pasar tiempo con vosotros y con Nadine, a quien tengo un poco abandonada desde que lo conocí a él. Este insistió en venir conmigo, a lo que me negué, pero no ha aceptado un no por respuesta…, así que, sin decirme nada, esta mañana ha cogido el mismo vuelo que nosotras y, en el avión, me ha dado la sorpresa. No es la primera vez que hace algo de este tipo, así que, al final, he decidido dejarlo. No me gusta esa actitud posesiva…

			—Entonces… ¿por qué se ha presentado aquí diciendo lo contrario?

			—Si te soy sincera…, creo que, en un arrebato, ha quemado el último cartucho para intentar que volviéramos. Parece que no ha asumido bien nuestra ruptura…

			—Con esa clase de hombres, nada de bromas, hija. Ya sabes todo lo que sucede en la actualidad… Tienes que ir con mucho cuidado —comentó Luis, turbado. No le gustaba nada el rumbo que habían tomado los acontecimientos.

			—No creo que sea peligroso, papá, pero estaré atenta, no te preocupes… —procuró tranquilizarlo su hija al ver su cara de angustia.

			—Y yo… Si te parece bien, hablaré con mi amigo policía y le expondré el caso. Le pediré que lo tenga vigilado, por lo menos el tiempo que se quede en Sevilla, porque me da a mí que seguirá intentándolo…

			—¿Opinas que hay que llegar a esos extremos? Estoy segura de que, con la charla de hoy, ya no lo hará…

			—Cielo, pero ¿no ves todos los casos de violencia de género que hay en nuestro país? Y eso no es exclusivo de España, seguro que en Francia es similar… Eres mi hija, no voy a dejar que un loco obsesionado te haga cualquier cosa…

			Ambos siguieron recogiendo la mesa, sumidos en sus pensamientos. Francamente, Ángela estaba segura de que Dominique nunca llegaría a esos extremos, pero su padre, que era muy protector, ya estaba dándose prisa para hablar con su amigo.

			Por su parte, Dominique no tenía en mente quedarse más tiempo en Sevilla, visto que no iba a sacar nada más de Angy, y por supuesto no pensaba ni dañar ni asesinar a nadie, no era de ese tipo de personas. Su venganza sería de otro calibre y, cuando la chica llegara a Versalles, lo iba a comprobar. Así que se tumbó en la cama, consultó los vuelos para París y reservó el primero disponible para el día siguiente. Tenía unos días libres antes de regresar al trabajo, días que dedicaría a charlar con un par de personas. Le iba a poner muy difícil su estancia en el curso. Estaba dispuesto a jugar sucio, ella se lo había buscado. De él nadie se reía, a él nunca lo había dejado una mujer; en todo caso era él quién las dejaba. Realmente era como su hermano, aunque no lo quisiera admitir; quizá menos mujeriego, pero, en el fondo, un cabronazo de mucho cuidado.

			Ángela y Luis terminaron de recoger mientras Isabel fregaba los cacharros. No tenían lavavajillas porque a esta no le gustaban los avances tecnológicos, ni siquiera de ese estilo; por poner un ejemplo, aún cocinaba con bombonas de butano, con gas… y, aunque padre e hija habían intentado persuadirla de modernizar algunos aspectos de la casa, no habían podido convencerla.

			—Mamá, tenemos que hablar… —le dijo Angy cuando la ayudaba a secar los platos.

			—Ese chico es muy mono… —Isabel sonrió.

			—Hemos roto.

			—¿En serio? ¿Y por qué? Hija mía…, debes tener un poco más de paciencia y aguante en una relación, no existe el hombre perfecto… Mira a tu padre… Tiene miles de defectos y llevo treinta y tres años casada con él.

			Angy suspiró profundamente, se armó de valor y le contó todo lo que había sucedido.

			—Hija de mi vida… ¡con esa cara tan mona que tiene! ¡Pero qué engañada me ha tenido todo el día! ¡Menudo bastardo!

			—Tranquila, mamá… Y no grites… o Nadine se despertará…

			—Por cierto… ¿dónde está? ¡Ni siquiera me había acordado de ella! —comentó; no la había echado de menos en toda la noche porque, con la visita de Dominique, había olvidado por completo que tenían una invitada.

			—La verdad… esta tarde hemos tomado unas sangrías y…

			—¡Estos franceses! Si es que no saben beber… —se mofó—. ¿Y tú? ¿No la has probado? —inquirió su madre al verla tan sobria.

			—Sí, claro, pero en menor cantidad… Y, además, cuando he bajado a cenar y he visto a Dominique, creo que el efecto del alcohol se me ha pasado de golpe.

			Su madre soltó una carcajada. La entendía perfectamente. No es que ella saliera mucho y, menos a beber por ahí a su edad, pero en alguna ocasión había quedado con las mujeres de la cofradía y algún vino que otro había tomado, por lo que había llegado a casa un poco achispada, incluso con ganas de sexo, y, cuando había visto a su marido en calzoncillos —de los que llevan los señores mayores, nada de esos bóxers que les dan un poco más de glamour—, se le había quitado ese puntillo gracioso e incluso las ganas de intimar. Debía admitir que, aunque seguía queriendo a su marido, la llama de la pasión casi se había extinguido por completo, pues sexo había tan solo una o dos veces al año… El caso es que ya no eran tan jóvenes, pero el verdadero problema radicaba en que ese sex-appeal de los casi cincuentones con síndrome de lecae —como lo había bautizado su amiga Trini en una de esas reuniones de amigas, refiriéndose a los hombres a los que «le cae» la barriga por encima de la cintura, ocultándola—, sumado a ese tipo de ropa interior, no la ponía nada, para qué iba a negarlo.

			—Hija, te entiendo perfectamente…

			—¿Qué entiendes?

			—Lo del puntillo…, que se te haya pasado al verlo…

			—Ah, ¿sí? ¿En serio? ¡Vaya, vaya! Mamá… ¿cuándo has estado tú borracha? ¿Y cuándo se te ha quitado ese puntillo?

			—¡Ay, hija mía! Tu madre también ha sido joven, ¿sabes? Además, no quieras que te cuente cosas íntimas…

			Ángela soltó una pequeña risa. Terminó de ayudar a su madre y se marchó a la habitación. Quería comprobar que Nadine estaba bien, y así era. La muchacha roncaba como un elefante. Jamás la había oído resollar así.

			«¡Vaya nochecita, Nadine, vaya nochecita!», pensó, desvistiéndose y poniéndose un camisón.

		

	
		
			Capítulo 23

			Nadine se despertó con una resaca tremenda. Dio gracias a que Isabel tenía remedio para todo, pues le preparó un zumo de pomelo con miel y hielo picado. Se lo tomó en un abrir y cerrar de ojos. No es que estuviera demasiado bueno, pero sí fresquito y, aunque las fechas y la temperatura no acompañaban, la cuestión era que se le pasara el dolor de cabeza y el mal cuerpo que tenía… y tuvo que reconocer que el mejunje funcionó, pues al cabo de un rato se encontraba mucho mejor.

			—Señora Isabel, gracias… —le dijo en español.

			La madre de Ángela sonrió. Que la llamara de esa forma le había hecho mucha gracia.

			—De nada, cielo… y la próxima vez cuidado con la sangría, es muy traicionera…

			Angy y Nadine desayunaron después, dispuestas a pasar un día tranquilo. Lo que menos les apetecía era salir a pasear. Se iban a tomar el día con calma. Además, Ángela había quedado con unas amigas para almorzar, así que la mañana la pasaron holgazaneando bastante, aunque le enseñó el garaje, que era donde ella desarrollaba sus perfumes. Su amiga quedó fascinada por la cantidad enorme de frascos y aromas que había allí.

			—¡Esto es increíble! Tienes un don maravilloso.

			—¡No digas tonterías! Esto no es nada… Cuando termine el curso, con todo lo que estoy aprendiendo y evidentemente después de una buena inversión…

			—Sabes… Tengo dinero ahorrado —la cortó—. Si necesitas…

			Le tocó el turno a Ángela de interrumpirla.

			—No sabes lo mucho que te agradezco esas palabras, eres una gran amiga, pero esto quiero hacerlo sola…

			—Me lo imaginaba, aunque… de verdad… si te hace falta, puedo prestártelo.

			—Aparte de una buena amiga, eres una gran persona. Gracias, Nadine.

			Se abrazaron y luego siguieron charlaron, sobre todo de lo sucedido el día anterior… de la desfachatez de Dominique, de la inesperada aparición de Rodrigo… y, cuando llegó la hora de irse, Ángela le hizo una promesa. Si este las llamaba, aceptarían salir con él y le dejaría vía libre a Nadine.

			—¿En serio? Porque creo que está loquito por ti, amiga.

			—No digas bobadas… Seguro que solo quiere pasar una buena noche, como todos…

			—Me temo que no, pero, bueno, hagamos eso. Si nos llama, saldremos con él… y a ver qué pasa —secundó, decidida, Nadine, aunque estaba convencida de que, personalmente, no conseguiría nada en absoluto, aparte de ratificar su teoría.

			Se vistieron para ir a almorzar con las amigas de Ángela y, después de comer, pasaron una tarde divertida y disfrutaron de ese día sin pensar en nada más.

			Al otro lado de la ciudad, un hombre se debatía entre si hacer o no una llamada a esa mujer por la que perdía el sueño, y al final se decantó por no realizarla. En el fondo sabía que esa chica no era para él. Decidido eso, se tumbó en la cama a pensar y, cuando se cansó, se dio un baño en la piscina cubierta del chalet de la casa familiar. Tenía esa piscina, y otras comodidades, gracias a la indemnización que el Gobierno les había pagado por la pérdida de su padre en acto de servicio, un lujo al alcance de poca gente que un día su madre había instalado con la idea de utilizarla… aunque la verdad era que no lo hacía nunca. Esta hubiera cambiado todos esos lujos de los que disponía por tener consigo a su marido, pero en la vida no podemos elegir nuestro destino… «Por eso no voy a forzar las cosas con esa muchacha. Ahora tiene que ser ella quien dé el primer paso», se dijo.

			 

			*  *  *

			 

			Los días fueron pasando; la Navidad fue estupenda y el Fin de Año también. Nadine estaba muy contenta y agradecida de haberlos disfrutado con esa familia; se sentía cada vez mejor con ellos. En todo caso, tenía claro que su tiempo allí se estaba acabando, así que, dos días antes de marcharse, le propuso a su amiga que salieran de fiesta… ¡y menuda sorpresa para ambas cuando se encontraron con Rodrigo!

			Ángela sabía lo que debía hacer; aunque Nadine le había dicho que no tenía que irse, ella decidió cumplir su promesa de dejarle el camino libre.

			—Cariño, vamos al baño y, luego, desaparezco.

			Una vez en los aseos, hablaron del tema.

			—No tienes que hacerlo, en serio.

			—Ni hablar, lo prometido es deuda…

			—¿Estás segura? Parece muy interesado en ti.

			—No digas chorradas. Ha sido cortés, como es siempre, pero yo creo que lo único que quiere es echar un polvo con una chica guapa, y esa eres tú. ¡Mírate! Rubia, ojos azules… y hoy estás más que radiante…

			—Su amigo tampoco está mal… Tú puedes quedarte con Rodrigo y yo, con él…

			—¿Qué dices? —inquirió Angy, molesta— Nadine, no te conformes. Te gusta Rodrigo y a mí no me hace ni fu ni fa —le dijo en español. Ella la miró un poco contrariada y se lo explicó.

			—Está bien, pero que sepas que yo solo pretendo acostarme con él, no voy a jurarle amor eterno, así que si a ti te gusta…

			—¡Que no! Vamos… ¡a por él! —la incitó Angy, con una bonita sonrisa.

			Nadine aceptó, ilusionada.

			Ángela se quedó en el baño y ella salió para reunirse con Rodrigo y su amigo; entonces ella aprovechó para marcharse a casa. Realmente Rodrigo le parecía un chico muy atractivo, pero, después de lo sucedido con Dominique, no quería saber nada más de los hombres y, además, tampoco quería decepcionar a su mejor amiga.

			En cuanto Rodrigo se percató de la ausencia de Angy, le preguntó a la francesa por ella.

			—¿Y Ángela?

			—No se encontraba bien y ha decidido coger un taxi e irse a casa… pero yo estoy aquí, ¿no te valgo igual? Hemos venido a divertirnos.

			La cara del chico cambió, pero se encogió de hombros e intentó que no se notara su decepción. No quería hacerle ningún desprecio a aquella jovial mujer que parecía muy simpática. Bailaron, bebieron y, cuando llegó la hora de marcharse, decidió acompañarla a casa como buen caballero, ya sabía el camino. Esa vez Nadine no había bebido tanto. Esperaba que pasaran la noche juntos, pero eso no sucedió.

			—Podríamos ir a tu casa… —le comentó con picardía.

			—En Sevilla acostumbro a instalarme con mi madre, aunque tengo mi propio piso, pero prefiero no llevar a nadie allí —le respondió.

			—A un hotel, quizá… —lanzó, rozando su mano con la suya de manera sensual.

			—Nadine, yo…

			—Lo sé, lo sé. Te gusta Angy.

			—¿Angy? —preguntó, un poco desconcertado.

			—Me refiero a Ángela. Sus amigos la llamamos Angy.

			A él le gustaba más Ángela; ese diminutivo le pareció bastante infantil.

			—Si te soy sincero, sí. Ella me gusta… Entiéndeme, tú eres muy guapa: rubia, ojos azules. Cualquier hombre caería rendido a tus pies. Aun así, hoy estoy cansado —se excusó.

			—Vamos…, no tienes que justificarte. En el fondo sabía que no tenía nada que hacer contigo… Casi lo sé desde siempre, aunque tenía que ponerte a prueba.

			—¿A prueba? No entiendo nada… —dijo él, confundido.

			—Desde que Angy me contó lo de vuestros encuentros fortuitos, le aseguré que estabais predestinados, pero ella no me hizo ni caso… Sin embargo, tengo claro que estáis hechos el uno para el otro…

			—¡Estás rematadamente loca! —respondió él, sonriendo.

			—Ella dice lo mismo, pero yo sé que, al final, acabaréis juntos.

			Rodrigo volvió a sonreír. No le parecía un mal plan, aunque tenía que reconocer que su vida era muy complicada y en ese momento no se veía con una pareja; no obstante, Ángela sería una gran candidata en un futuro.

			—Si tú lo dices…

			Siguieron caminando —el tiempo acompañaba, era una noche cálida pese a ser enero— mientras hablaban de forma distendida de sus vidas. Nadine determinó que era un buen hombre…, atento, sincero, educado… y también que era merecedor de una mujer como su amiga.

			Cuando llegaron a la puerta de casa, Nadine vio luz en la habitación de Ángela. Estaba segura de que la estaba esperando, e incluso hubiese apostado a que, de vez en cuando, miraba por la ventana para ver si llegaba…, así que se envalentonó y le susurró al oído.

			—Quiero pedirte una cosa…

			—Claro, dime.

			—Bésame… Creo que mi amiga está vigilando desde su ventana y quiero comprobar si tú le gustas a ella…

			Rodrigo no sabía si realmente era por eso o porque la francesa quería llevarse un beso de consolación, pero le dio igual; le hizo caso y se lo dio. La muy tramposa metió la lengua dentro de su boca y se aprovechó de lo lindo de ese inocente beso inicial.

			—Besas de maravilla… Es una pena que tú y yo…

			—Buenas noches, Nadine —le dijo él, un poco intimidado por esa bribona.

			—Buenas noches, guapo. Descansa. Te mantendré informado.

			Ella ya se había ocupado esa noche de obtener su número de móvil. Rodrigo no sabía si había sido buena idea dárselo, pero se dijo que, en todo caso, si ella se ponía pesada, con bloquearla zanjaría el asunto. Sonrió levemente y se dio media vuelta, regresando a su casa pensativo. ¿Tendría razón aquella chica y Ángela sería su destino? Ojalá lo fuera; esa chica se había convertido en una obsesión y ocupaba muchos de sus sueños.

		

	
		
			Capítulo 24

			Cuando Nadine llegó a la habitación se encontró con Ángela haciéndose la dormida, por lo que decidió picarla, a ver si reaccionaba.

			—¡Menuda noche! ¡Inmejorable! ¡Besa de maravilla! Y lo otro ni te cuento…

			Ángela no pudo más que exclamar:

			—¡Vaya! ¡Vaya! Así que besa bien… y… ¿qué más sabe hacer?

			—¡Ah! Pero ¿estás despierta? Estaba hablando para mí misma.

			—Claro… —farfulló la muchacha, ¡como si no la conociera ya!—. Vamos, Nadine… ¿qué tal ha ido la noche?

			—¿Qué quieres que te diga? ¿Necesitas que te dé detalles de todo? Ha sido espectacular —soltó para hacerla rabiar.

			—Me alegro mucho, Nadine, te lo mereces. Ahora durmamos un poco, tenemos que aprovechar nuestro último día aquí mañana.

			Su amiga estaba decidida a chincharla un poco más, pero al final decidió no mentirle. Las relaciones, tanto de amistad como de pareja, se basan en la sinceridad, así que, tras desvestirse y ponerse un fino camisón, se tiró en la cama de Angy.

			—¡Boba! ¿Crees que me habría acostarme con él sabiendo que está loco por ti? ¡Aunque lo he intentado, que conste!

			—Pues bien que te has morreado en la puerta de casa.

			—¡Ja! Lo sabía… ¡Nos estabas espiando!

			—Me he levantado a beber un vaso de agua… Tenía sed —se justificó.

			—¡No cuela! Me estabas esperando…

			—Vaaaaleeee, estaba nerviosa, pero por si te había pasado algo…

			—Pues aquí estoy, sana y salva, porque he estado con un hombre estupendo, al que tienes loquito…

			—¡Qué bobadas dices! —replicó, negando con la cabeza.

			—En serio, me ha confesado que le gustas… y creo que mucho…

			—Aunque eso sea cierto, ahora mismo no quiero nada con nadie. Después de lo que ha pasado con Dominique, pretendo centrarme en terminar mis estudios y montar mi perfumería.

			—La verdad es que entiendo que lo de Dominique es muy reciente, pero, chica, un clavo saca a otro clavo. ¿No decís eso en España?

			Ángela sonrió, Nadine llevaba solo nueve días allí y estaba sorprendida de lo mucho que se le estaban pegando los refranes de su madre.

			—Sí, la verdad es que sí, pero ya te he dicho que de momento no quiero nada con nadie.

			—Eres tonta, amiga… Te quiero, pero ese hombre es puro fuego… ¡Madre mía, cómo besa! No quiero ni imaginarme cómo será en la cama.

			Nadine hizo varios gestos y las dos comenzaron a reírse, pero, al ver la hora que era, decidieron acostarse. Podrían despertarse sus padres y entonces podría armarse una buena.

			Ángela estaba segura de que su madre no las despertaría más tarde de las doce, y así fue. Las llamó para que prepararan su maleta, pues era su último día en Sevilla y al día siguiente tenían que coger el avión muy temprano. Al mediodía tenían pensado comer con la familia, la última reunión antes de regresar a Versalles.

			Para sus padres esas vacaciones habían pasado volando, lo mismo que para las dos amigas, aunque las habían disfrutado al máximo, sobre todo Nadine, que tenía que admitir que habían sido las mejores de toda su vida y, sobre todo, que había ganado una familia, porque, aunque no fueran sus padres, Luis y Isabel se habían comportado como tal.

			 

			*  *  *

			 

			Tocaba volver a la normalidad. Cuando embarcaron, tras despedirse de sus padres, Ángela de nuevo decidió intentar quedarse dormida, pues odiaba volar. A Nadine no le importó. También estaba cansada, así que se propuso hacer lo mismo. La música que Angy escuchaba era, cómo no, en inglés. Esa vez sonaba Read my mind, de Golda May, una canción que le hacía recordar, por la letra, que es muy duro el amor. Por eso cerró tan fuerte los ojos, hasta que, sin ser consciente de ello, se quedó profundamente dormida.

			El piloto informó a los pasajeros de que iban a tomar tierra en París. De nuevo estaban en la gran ciudad que tanto le gustaba a Ángela. Como tenían tiempo de sobra hasta coger el último tren, decidieron pasear un poco, disfrutando de esos rincones y lugares en los que cada detalle desprendía romanticismo.

			—¿Te imaginas paseando por aquí agarrada de tu pareja en plan amoroso? —preguntó Nadine, que era una soñadora.

			—Para serte sincera, no.

			—Y, eso, ¿por qué?

			—Porque ahora mismo mi único objetivo es terminar mis estudios, hacer las prácticas y regresar a España para montar mi propio negocio…

			—El amor es muy importante, Ángela —le dijo, muy seria—, y a ti se te ha abierto una puerta.

			—No digas tonterías…

			—Rodrigo es un hombre maravilloso.

			—No lo conozco y, sinceramente, Nadine, tampoco quiero hacerlo; no ahora.

			Su amiga no sabía por qué se negaba a conocerlo, pero respetaría su decisión. Era bastante cabezota, aunque, por otro lado, la envidiaba; era una mujer que lo tenía todo: era lista, guapa, con unas ideas muy claras, una familia increíble y, aunque no eran millonarios como ella, tenían lo más importante: cariño. ¡Ah! Sin olvidar a ese joven que bebía los vientos por ella. Por el contrario, si se ponía a pensar en ella misma, aunque no podía decirse que fuese una chica fea ni tampoco tonta, ¿qué tenía en su vida?

			«Tengo una buena amiga, pero no tengo nada más…», se dijo mentalmente.

			«Y su familia, que ya es casi como si fuera la mía», añadió, haciendo un velado reproche de la suya.

			Sí, pero en realidad no eran nada de ella. Sus padres, a pesar de tener tanto dinero y una posición laboral y social envidiable, nunca le habían dado ese cariño que ella tanto demandaba. Sí, envidiaba un poco a Ángela; el dinero no daba la felicidad. Pero así era su vida. Tendría que conformarse, acabar su carrera de Medicina y decidir dónde quería o podía ejercer su profesión. Desde luego, si era posible, lo haría en España; tras esa visita le había quedado muy claro.

			Continuaron paseando hasta que cayó la tarde, hora en la que decidieron acudir a la estación para coger el tren a Versalles. Estaban exhaustas, con ganas de descansar y, aunque habían disfrutado, también querían regresar a sus rutinas. Aún les quedaban un par de días libres antes de reincorporarse a sus obligaciones, al menos para Ángela, porque Nadine debía estudiar, pues tenía alguna asignatura pendiente que recuperar.

			Al entrar en su piso compartido, tras haber comido un bocadillo a su llegada, Odette, de muy mala gana, le entregó una carta a Ángela.

			—Toma, esto es para ti —soltó sin más.

			Al ver el remite, el Institut supérieur international du parfum, y comprobar que lo había entregado de forma urgente una empresa de mensajería, se puso muy tensa.

			—¿Cuándo ha llegado esto? —le preguntó, malhumorada.

			—No sé…, hace dos o tres días.

			—¿Y por qué no me has avisado? Esto puede ser importante.

			—A ver… Soy tu casera, no tu secretaria.

			Ángela se dirigió, exasperada, a la habitación, y Nadine la siguió con rapidez; ninguna de las dos presagiaba nada bueno. En cuanto abrió la carta y leyó el contenido, cerró los ojos y apretó los dientes en señal de enfado.

			¡No podía ser! ¡No se lo podía creer!

			—¿Qué ocurre, Ángela? —quiso saber su amiga.

			—Van a prescindir de mí. Dicen que es por un tema con las prácticas, que no tienen plazas suficientes y que han hecho una selección de los mejores alumnos… pero no me lo creo en absoluto. Me parece que Dominique ha tenido algo que ver en esto; si no, no me lo explico.

			—Mañana iremos allí y hablaremos con ellos. Debe tratarse de una confusión, de un error.

			—No lo creo —contestó, entre cabreada y decepcionada.

			Sabía a ciencia cierta que era la manera que tenía Dominique de vengarse. Esperaba que hubiera una solución, porque no podía perder su sueño por culpa de un hombre. Tendría que arreglarlo, pero ¿cómo? Esa era la gran pregunta.

			—Descansemos, estoy convencida de que mañana lo arreglaremos.

			—Eso espero, Nadine, eso espero… He sacrificado mucho para llegar hasta aquí.

			—Tranquila, cariño. Hallaremos la solución.

			Tras esa promesa de Nadine, las dos se acostaron. La francesa estaba dispuesta a ayudar a su amiga, fuera como fuese.

		

	
		
			Capítulo 25

			Ángela apenas pegó ojo aquella noche y, cuando se despertó, tenía la sensación de que la había atropellado un camión de diez toneladas… Estaba cansada y hastiada. Tenía que solucionar el tema de su plaza, porque, si tenía que volver a casa con aquella noticia, sus padres se sentirían muy defraudados, o eso era lo que ella pensaba.

			En cuanto puso un pie en el suelo, Nadine se levantó como un resorte; tampoco había dormido demasiado bien. Una cosa era prometerle a su amiga que todo saldría bien y que arreglarían ese problema y otra muy distinta era saber cómo hacerlo… pero algo tenía claro: si no había otra manera, obligaría al mismísimo Dominique Laurent a que rectificara, porque, tal y como había comentado Angy, ella también estaba convencida de que había sido él quien había originado el problema.

			Iba a preguntarle a su amiga cómo había dormido, pero al verle la cara prefirió solo saludarla. Tenía unas ojeras que le llegaban a la mitad de su bonito rostro; parecía angustiada, así que intentó animarla.

			—Buenos días, mi chica preciosa. Vamos a solucionar esto hoy, ya lo verás… —comentó con tono jovial.

			—Buenos días, Nadine. Muchas gracias. Eso espero, apenas he dormido.

			—Me lo imagino, yo tampoco he conciliado muy bien el sueño, pero estoy segura de que lo vamos a conseguir; somos chicas guerreras y valientes. Además, ese capullo de Dominique no se va a salir con la suya, ¿me has oído?

			—Claro… —contestó sin ganas.

			Ambas se dieron una ducha, desayunaron un café muy largo y se encaminaron al instituto para hablar con el director. Tuvieron que esperar más de una hora a que las recibiera. Los nervios y la paciencia de Ángela empezaron a colmarse.

			—Cielo…, tranquilízate… —le pidió Nadine en la sala de espera.

			—¡No me fastidies! Me echan de aquí por la cara justo antes de empezar las prácticas y encima me hacen esperar, ¿te parece normal? —replicó, cabreada.

			—Lo sé… pero, si entras enfadada, lo único que conseguirás será poner las cosas peor. Hazme caso…, te lo dice una persona que sabe de eso…

			Nadine, había aprendido —por problemas en el pasado que se habían solucionado gracias al dinero de sus padres— que ser temperamental no llevaba a nada bueno. Por eso en ese momento de su vida lidiaba sus batallas siendo más paciente y comedida, aunque por dentro se muriese de ganas de decir todo lo que pensaba, como por ejemplo con Odette. Muchas veces le habían entrado ganas de contarle su rollo con su novio, pero se lo callaba porque ese piso estaba muy bien situado, aunque la muy bruja se lo mereciera, como en el caso del día anterior, cuando le había entregado la carta a su amiga. De buena gana la hubiera incluso abofeteado…

			Justo cuando estaba perdida en esos pensamientos, la secretaria apareció.

			—Señorita Ángela Hernández, puede pasar a ver al director…

			Ambas amigas se miraron y Angy se levantó. Su amiga hizo lo mismo, pero la secretaria le comentó que el director había especificado que quería ver a Ángela sola, así que no le quedó más remedio que esperarla fuera, pues no quería empeorar las cosas.

			—Buenos días, señorita Hernández. Me extrañó que no pasara por aquí hace unos días… —comentó el director.

			—Buenos días, señor Bernard. He estado fuera, en España… Ya sabe que soy de allí. —Él asintió—. Regresé ayer por la noche y mi casera me entregó la carta que ustedes enviaron… La verdad, no entiendo nada…

			—Como le explicábamos en dicho escrito, ha habido un ajuste de plazas. Nos han anulado unas prácticas a última hora y, valorando las notas de todos los alumnos, hemos decidido, sintiéndolo mucho, que sea usted quien no continúe en el curso. No es nada personal, señorita Hernández.

			—¿Está seguro? —inquirió ella, con un tono imperativo que no le pasó desapercibido a aquel hombre.

			—¿Está insinuando algo, señorita? Como le digo, hemos valorado todas las calificaciones de todos los asistentes al curso.

			—Me gustaría verlas… Me consta que hay alumnos con calificaciones mucho peores que las mías… —volvió a intervenir Ángela, crispada.

			—Señorita Hernández, lo siento, pero no podemos mostrar las notas de sus compañeros por la política de confidencialidad, entiéndalo.

			—Claro… ¿Y no será más bien que alguien… digamos un profesor de universidad, ha venido a persuadirlo de que me echen del curso?

			—¡¿Qué está insinuando?! ¿Que me he dejado influenciar por alguien? ¡Señorita, no voy a permitir calumnias de ese tipo! Esta es una institución seria y honrada…

			—Por supuesto, perdone mis elucubraciones, soy una persona muy loca —comentó, dibujando una sonrisa irónica.

			—Ya le he pedido disculpas, señorita Hernández. Puede inscribirse en el siguiente curso; prometemos tener un trato de favor con su matrícula.

			—¡Seguro! —volvió a exclamar con ironía, tono que de nuevo captó el director, quien, aun así, simuló una sonrisa y la invitó cortésmente a que abandonara su despacho.

			—Señorita Hernández, lo siento, tengo otra visita… ¡Que tenga un buen día!

			—Igualmente…

			Salió malhumorada y Nadine se levantó rápidamente al ver la velocidad que llevaba su amiga.

			—Angy, ¿qué ha pasado?

			—Pasa que estoy totalmente segura de que Dominique ha sido el culpable; se lo he insinuado y se ha puesto a la defensiva.

			—¿Y qué vas a hacer ahora?

			—No lo sé, la verdad…

			—¡Llama a ese capullo arrogante y dile que deshaga lo que ha hecho!

			—¿Y crees que me hará caso?

			—Si no lo intentas…

			—¡Uff! Qué quieres que te diga, no me apetece nada verlo —farfulló con desgana.

			—Ya me lo imagino, pero, si quieres que esta situación se arregle, será mejor que actúes, y creo que lo más sensato es que hables con él, que intentes llegar a un acuerdo.

			—¿Piensas que a estas alturas, después de lo que ha hecho, va a querer llegar a un acuerdo? ¡Ja! No lo creo, Nadine.

			—No pierdes nada por probar, Angy.

			Su amiga tenía razón, no tenía nada que perder y mucho que ganar, así que se armó de valor antes de realizar esa llamada. Contó hasta diez, buscó el número de teléfono en su agenda y le dio a marcar. Contestó al segundo tono.

			—¡Vaya, vaya! Pero si es mi chica favorita… ¿Qué deseas? —preguntó con desdén.

			—Dominique, iré al grano, no tengo tiempo que perder. Sé que…

			—Vaya, preciosa… —la interrumpió—. ¿Qué prisas son esas? Hace muchos días que no hablamos, cariño…

			Nadine, que estaba escuchando la conversación, le pidió calma con las manos.

			—Mira, Dominique, me han echado del curso y creo que tú tienes algo que ver…

			—¡¡¿Yo?!! ¿Por quién me tomas?

			—Vamos… los dos sabemos que eres el causante de mi expulsión.

			—¿Y qué si lo soy? —preguntó con prepotencia—. ¿Qué vas a hacer? Creo que acabas de visitar al director y… ¿qué has conseguido? Nada, no tienes pruebas contra mí. Sabes…, te ofrezco un trato.

			—¿Un trato? —inquirió la muchacha, algo confusa.

			—Yo consigo que vuelvas a tu curso y, a cambio, tú vuelves conmigo… Los dos obtendremos lo que queremos.

			—¡Ni loca voy a volver contigo, Dominique!

			—Entonces, cariño, despídete de ese curso.

			Ángela colgó el teléfono de muy malhumor. No entendía cómo el capullo de su ex la estaba extorsionando de esa manera.

			—¿Te lo puedes creer? —le preguntó a Nadine.

			—Sí, de ese tipo me lo creo todo. No me ha gustado nunca. Desde el primer momento me dio mala espina, aunque nunca pensé que fuera tan ruin. Y, ahora, ¿qué vas a hacer?

			—No tengo ni idea…

			—Bueno, ya se nos ocurrirá algo, no te des por vencida…

			Angy soltó un largo suspiro. Esperaba que así fuera, porque no soportaría volver con ese hombre manipulador y egoísta. Porque, si lo hacía, ¿cuál sería su siguiente jugada? ¿Encerrarla en casa, quizá? ¿Matarla?

			Estaba rematadamente loco, obsesionado, y cualquier cosa podría suceder. Su padre no se había equivocado con él lo más mínimo, aunque por el momento no tenía pruebas para poner una demanda por acoso… Tenía que obtenerlas; la próxima vez grabaría la conversación, de eso no le cabía ninguna duda.

		

	
		
			Capítulo 26

			Ángela no sabía qué camino tomar. No quería volver con Dominique, pero, tras pasar todo el día dándole vueltas al asunto con su amiga, no veía otro camino.

			—Al final no sé qué voy a hacer… O abandono mi sueño o vuelvo con ese capullo —le dijo a Nadine, totalmente abatida.

			—Eso ni de coña…

			—No veo otra solución… Tengo la cabeza embotada, voy a acostarme… —le comunicó.

			No eran ni las nueve de la noche, apenas habían cenado, pero la entendía; estaba en una difícil tesitura. Nadine siguió meditando en esa disyuntiva, y de pronto se le ocurrió una idea; quizá podría servir, no perdía nada por intentarlo. Como aún no era tarde, decidió primero mandar un mensaje.

			Rodrigo estaba disfrutando de su último día en casa. A primera hora tomaba un avión con destino a Singapur. Tenía una reunión con un nuevo cliente. Debía coger el AVE hasta Madrid y, de allí, un vuelo a las nueve, así que estaba ya en la cama, aunque no dormido. Los trayectos hasta esa parte de Asia eran casi de un día entero. Estaba acostumbrado a viajar, aunque no le gustaba nada embarcarse tantas horas después de unas vacaciones.

			Cuando en su teléfono entró un wasap, frunció el ceño. No se esperaba que nadie le escribiera y, cuando vio que se trataba de la amiga francesa de la chica que le gustaba, soltó un largo suspiro. Estaba convencido de que sería para tomarle un poco el pelo después de aquella noche de fiesta. Dudó por un instante si abrirlo u obviarlo, aunque después su conciencia le previno de que podía ser importante y decidió mirarlo.

			Al leerlo, de inmediato, llamó a Nadine. El mensaje estaba como en clave y no llegaba a comprender muy bien todo lo que quería decir.

			—Nadine, ¿qué ocurre? Si te he entendido bien, ¿han expulsado a Ángela de su curso? —planteó, sorprendido.

			—Exacto. Cuando llegamos anoche tenía aquí una carta, que, dicho sea de paso, le había llegado por mensajero urgente al piso donde vivimos y a la que la asquerosa de nuestra casera no le había dado importancia. La cuestión es que en dicha carta le comunicaban su inmediata expulsión del curso, argumentando falta de plazas por un motivo de prácticas… En resumen, Angy sospechaba que había sido su ex el causante de dicha expulsión y, cuando esta mañana ha hablado con el director, este no se lo ha corroborado, pero se ha puesto a la defensiva. Por ello, después ella ha llamado a Dominique y él sí que lo ha confirmado. Le ha dicho que, si vuelve con ella, podrá hacer que la readmitan.

			—¿De verdad? ¡Maldito bastardo! Pero… ¿por qué me cuentas esto, Nadine? —preguntó, confuso—. Yo no tengo nada que ver en ese asunto y…

			—Tú eres un hombre con muchos contactos —lo cortó—. Vienes a menudo a Versalles y a París… por lo que he pensado que quizá algo podrías hacer… No puedes permitir que pierda su sueño o, lo que es peor, que regrese con él, es un mal hombre…

			Desde luego, eso último no se lo iba a permitir; antes iría a Versalles y le partiría la cara a ese cabrón si hacía falta.

			—Veré lo que puedo hacer, Nadine… aunque no te prometo nada. Mañana tengo un vuelo a Singapur a primera hora…

			—De acuerdo, te agradezco todo lo que puedas hacer, Rodrigo. Buenas noches.

			—Buenas noches para ti también, Nadine.

			En cuanto colgó, Rodrigo le dio vueltas a cómo ayudar a Ángela, y la única manera que se le ocurrió era personándose allí, pero ¿cómo lo haría? Tenía que ir a primera hora a Madrid para coger luego el vuelo a Singapur, y ya estaba perdiendo horas de sueño; claro que podía recuperarlas durante el largo vuelo, aunque él no solía dormirse en los aviones; más bien aprovechaba los trayectos para preparar las reuniones, y en ese caso debía hacerlo, porque, después de las vacaciones, aunque tenía la exposición hecha, quería darle un nuevo enfoque. No podía pasar de sus obligaciones, su jefe lo mataría si lo hacía.

			Sin embargo, no podía obviar el problema al que se enfrentaba aquella chica por la que sentía una fuerte atracción. ¿Y si perdía su sueño? Él sabía bien lo que era perseguirlo. Aunque realmente su trabajo era un no parar, estaba logrando viajar por todo el mundo, descubrir lugares que nunca imaginó y, dicho sea de paso, ganarse muy bien la vida —aunque eso último era lo que menos le importaba—. Lo más relevante era que él se estaba convirtiendo en un joven con un futuro prometedor y con mucho éxito.

			Se tumbó en la cama y, antes de lograr conciliar el sueño, miró el reloj; eran las diez en España, así que en Nueva York tan solo eran las cuatro de la tarde, por lo que decidió telefonear a su jefe. Quería comentarle a grandes rasgos que una amiga suya tenía un problema importante; evidentemente no le diría que era la chica por la que llevaba un tiempo loco y que, además, ella ni siquiera le correspondía. ¡Era un despropósito!

			—Rodrigo, ¿estás bien? —le preguntó Thiago.

			Su jefe tenía sus raíces en Argentina, aunque sus padres muy pronto se habían mudado a Estados Unidos y allí habían fundado la empresa que en ese momento él dirigía con mucho talento, por lo que solía hablar con Rodrigo en español.

			—Sí, tranquilo estoy bien, aunque me gustaría pedirte un favor. Una amiga que está en Versalles tiene un problema grave… ¿Sería un inconveniente si hablas con el nuevo cliente de Singapur y pospusiéramos la reunión uno o dos días a lo sumo? —le rogó.

			—De acuerdo, puedo intentarlo. Dentro de un par de horas serán las seis de la mañana en Singapur. Podré contactar con él y le pondré la excusa de que te ha surgido un problema familiar… Aunque este negocio es muy importante, Rodrigo. Es un potencial nuevo cliente y representará una gran adquisición, así que te necesito a ti para llevarlo a cabo.

			—Lo sé y te agradezco que me lo confíes…

			—Espero que esa amiga tuya merezca la pena… —le dijo con dobles intenciones.

			Rodrigo no solía hablar mucho con Thiago de su vida privada, solo en contadas ocasiones, por eso el hombre entendió que, si iba a sacrificar algo tan importante de su trabajo por alguien que no era su madre, tenía que ser importante.

			—Sí, por supuesto. Está en juego su futuro… —le respondió, un tanto molesto.

			—Entonces, no se hable más. Mañana me cuentas…

			—Muchas gracias, Thiago. Te juro que te lo compensaré…

			—Siempre lo haces, con un trabajo bien hecho, de eso no me cabe ninguna duda.

			Se despidieron y Rodrigo, de inmediato, cambió sus planes. Decidió mandar un correo a su secretaria para que le buscara otro vuelo a Singapur. Por el momento había cancelado el del día siguiente y buscado uno para París él mismo, pero quería que fuera ella quien —como era habitual— se encargara de hacerlo, partiendo esta vez desde París.

			Se tumbó e intentó dormir; le costó un triunfo hacerlo, pero al final lo consiguió.

		

	
		
			Capítulo 27

			Rodrigo había programado su alarma temprano; aunque su avión no salía tan pronto como el AVE en dirección a Madrid que tendría que haber cogido para, una vez allí, empalmar con el vuelo a Singapur, él era una persona a la que le gustaba madrugar y hacer las cosas con tiempo. Cuando su madre se lo encontró en la cocina, se asustó.

			—Hijo, ¿qué haces aquí? ¿Te has dormido? ¿Te encuentras bien? ¿No deberías estar ya en la capital? —le preguntó de manera atropellada.

			—Buenos días, mamá. Tranquila…, ha habido un cambio de planes. Primero volaré a Versalles, tengo unos asuntos que resolver allí —le explicó, sin entrar en detalles.

			No quería que se asustara ni tampoco comentarle nada de aquella muchacha. Si le hablaba de Ángela, podría hacerse alguna idea equivocada.

			—Vale…, de acuerdo… Me había inquietado. Cierto es que tú nunca te duermes, aunque quizá… alguna vez tendría que ser la primera…

			—¡Mamá! Soy un hombre responsable.

			—Entonces deberías buscarte un trabajo en Sevilla, una chica guapa y regresar con tu madre…

			—¡Lo siento! No soy tan responsable —le respondió con sorna mientras cogía la cafetera y se servía un café recién hecho.

			—¡No tienes remedio! Sabes…, yo no estaré aquí para siempre y… ¡que sepas que, en tu situación, no encontrarás a una mujer fiel! Porque dime tú qué aliciente tendría esperarte… si te vería a lo sumo tres días al mes…

			—Es que, por ahora, no quiero ningún compromiso aparte del trabajo —le rebatió, enfadado.

			—Cariño, eres un chico muy guapo y joven, pero la juventud no te durará eternamente, y déjame que te diga que a las mujeres les gustan los chicos frescos, no los carcamales.

			Rodrigo soltó una carcajada, y el gato, que dormitaba encima del sofá, se despertó y se subió a la encimera con la chulería que lo caracterizaba.

			—¿Desde cuándo te has vuelto una experta en el amor? —comentó, viendo cómo su madre intentaba echar al animal de allí sin que el felino le hiciera ni caso.

			De todas formas, Justa tampoco se estaba esmerando en que bajara de la encimera. Lo quería mucho y le hacía mucha compañía, pero en ese momento pretendía demostrarle a su hijo que lo tenía controlado; sin duda había sido un buen regalo.

			 

			—Me paso todo el día delante de la tele, hijo; al final veo muchos programas de cotilleos, parejas… Para serte sincera, ahora estás en lo mejor de tu vida. Si la desperdicias con el trabajo, estoy convencida de que, cuando tengas cinco o seis años más, te darás cuenta de que, sí, te acostarás con muchas mujeres, pero echarás en falta el amor.

			—¡Si tú lo dices! —le respondió mientras colocaba la taza de café en el lavavajillas y bajaba a Copo de la encimera al ver que el gato no había hecho caso a su dueña—. ¡Mamá! Un poco de autoridad.

			—Ya la tengo, pero, cuando estás tú, este bicho no me hace ni caso.

			—¡Claro!

			El felino pasó por entre las piernas de Rodrigo y lo miró con esos ojitos color miel de manera zalamera. Era un animal demasiado listo.

			A él no le apetecía nada oír de buena mañana a su madre con la misma cantinela de siempre, aunque en parte sabía que llevaba un poco de razón. Pero su carrera estaba en pleno auge y por nada del mundo se comprometería con una mujer; además, tampoco había encontrado a la indicada.

			«¿Tú crees?», se dijo en su fuero interno.

			No contestó a esa pregunta. Ángela realmente era una chica preciosa, parecía inteligente y, sin duda, luchadora. No la conocía bien, porque era demasiado impenetrable, a diferencia de Nadine, una joven de lo más abierta, simpática y pizpireta. No entendía cómo dos personas tan distintas a simple vista eran tan amigas. Bueno, quizá Ángela se ponía esa coraza para que no le hicieran daño… porque a la vista estaba que debía protegerse, pues por lo menos tenía al capullo de su ex tocándole las narices. ¿Quién le decía que no había más como ese desgraciado en su pasado?

			—¿Me estás escuchando, hijo? —le preguntó su madre al ver que no le contestaba.

			—Sí, madre, pero tengo que irme. Continuaremos la conversación cuando regrese. Te quiero mucho —añadió, dándole un abrazo y un beso.

			A ella no le convenció demasiado la contestación, pero la reconfortaron esas muestras de cariño que su hijo siempre le dedicaba. Le gustaría que fuera con más asiduidad a verla, que se quedara a trabajar en Sevilla o, por lo menos, en España, pero por el momento sabía que no cedería, así que tenía que conformarse.

			Rodrigo recogió su maleta, el portátil y, tras llamar a un taxi, se marchó, no sin antes volver a abrazar a su madre. Durante el trayecto en coche fue pensando si avisar a Nadine o no, y al final optó por mandarle un mensaje.

			Nadine, llegaré en unas horas a Versalles. No hagáis nada sin mí.

			La francesa le dio las gracias mediante varios emoticonos.

			No tenía muy claro la estrategia que iba a seguir, pero intentaría ayudar con todas sus fuerzas a esa menuda y guapa morena que un día se chocó con él en el aeropuerto, entre asustada y un poco contrariada. Aún recordaba esos preciosos ojos castaños expresando confusión y sus carnosos labios dudando acerca de qué decir ante aquel incidente.

			Sonrió al recordar la imagen como si hubiera sido el día anterior. Justo en ese momento llegó al aeropuerto, pagó la carrera y recogió su equipaje. Iba con tiempo suficiente, así que, tras hacer el check in, se sentó en una cafetería y pidió otro café y un zumo de naranja natural. Entonces abrió su portátil para averiguar alguna cosa sobre el instituto donde estudiaba Ángela, además de pedirle información a Nadine sobre el exnovio de su amiga, para poder investigar a qué clase de hombre se enfrentaba.

			Desconocía si ella había hablado con Ángela de ese asunto; suponía que sí, aunque, conociendo a aquella joven, cualquier cosa podía ser. Tenía un buen corazón, pero también una cabeza alocada, y en esa ocasión Rodrigo no iba mal encaminado, pues Nadine estaba obrando por su cuenta.

			—¿Quién te escribe con tanta insistencia? —le preguntó Angy.

			—Un amigo al que le he pedido ayuda…

			—¿Lo conozco? —inquirió, curiosa.

			—Sí…, bueno, más o menos.

			—Vamos, Nadine, no seas tan misteriosa. ¿A quién has pedido ayuda? ¿Un amigo? —reiteró, ceñuda.

			Ángela no entendía nada. Ella sabía que su amiga provenía de una familia adinerada, por lo que podría haber contratado a un profesional o pedido ayuda a alguien de su entorno, algún detective o guardaespaldas de su padre, pero le había dicho que era un amigo y que lo conocía más o menos, por lo que eso la había desconcertado.

			—No te enfades…

			Fue en ese momento cuando Ángela frunció aún más el ceño. ¿A quién podía haber recurrido para que dijera eso?

			—¿A quién has llamado?

			—A Rodrigo… No se me ha ocurrido nadie más.

			—¿En serio, Nadine? ¡Estás chiflada! Según me comentaste, siente algo por mí… Quiero deshacerme de Dominique y vas tú y le pides ayuda a otro hombre al que le gusto… Vamos, que vuelvo a meterme en la boca del lobo. ¡Joder! —espetó en español, palabrota que su amiga conocía a la perfección, porque la había oído varias veces durante su estancia en Sevilla.

			—¡No te cabrees! Rodrigo no es así… No lo conoces…

			—Y tú, ¿sí? Vamos… no me fastidies… Pasaste una noche de fiesta con él, amiga. No se conoce a la gente de juerga —masculló, malhumorada.

			Ángela no se lo podía creer. Nadine iba por libre.

			—Créeme, es un buen tipo.

			—Sí, por supuesto… Creo que lo mejor será llamar a Dominique y aceptar volver con él. Al menos sé a lo que me enfrento, porque Rodrigo no sé lo que va a pedirme a cambio y, sinceramente, no quiero saberlo.

			—¡No hagas tonterías! Haz el favor… ¿Por qué crees que Rodrigo te va a pedir algo?

			Angy soltó una risa irónica.

			—Cariño, es un hombre, y ya sabes que pienso que todos son iguales, así que, si va a ayudarme, será para sacar tajada.

			—Dale una oportunidad… Y, si no es lo que esperamos, entonces yo misma te entregaré a las garras de ese cabrón, te lo prometo, pero, hasta entonces, vamos a esperar a que venga Rodrigo. Ha cambiado su vuelo a Singapur por venir a ayudarte, ¿no te dice algo eso?

			—La verdad, no —respondió, irritada.

			—Angy… mente abierta.

			—Te juro que te quiero mucho, pero, la próxima vez que pretendas ayudarme, antes de actuar cuenta conmigo.

			Nadine agachó la cabeza. Estaba disgustada y un poco defraudada por las palabras que le había dedicado la española. No pensaba en absoluto que Rodrigo fuera a pedirle nada por echarle una mano, porque, aunque no lo conociera bien, sabía que no era de esa clase de hombres; ella, por desgracia, había conocido a muchos y ya sabía distinguirlos.

			Se marchó a la habitación, cogió sus apuntes y, sin intercambiar ninguna otra palabra con su amiga, decidió estudiar un poco.

		

	
		
			Capítulo 28

			Rodrigo llegó a París a la hora de almorzar. Como no había concretado nada con Nadine, prefirió adquirir comida para llevar en el aeropuerto. Aún le quedaba coger el tren hasta Versalles. Durante el trayecto en avión había averiguado muchas cosas de Dominique, por ejemplo que tenía un gemelo. Ambos eran dos piezas de mucho cuidado. También había obtenido información del director de instituto. Así que solo le quedaba organizar un plan con las chicas. Compró un bocadillo —no era muy sibarita a la hora de comer— y, mientras esperaba la llegada del tren, se lo acabó.

			Avisó a Nadine de la hora de llegada y le pidió que se vieran en su hotel. Era mejor establecer un plan de acción en un lugar tranquilo. Además, como apenas había dormido, prefería llegar y darse antes una ducha y ponerse cómodo. Por ello, había quedado con ellas a las seis de la tarde. Estaba claro que hasta el día siguiente no podría hacer nada, pero al menos charlarían de la estrategia que llevarían a cabo.

			Se montó en el tren y Agatha le envió los billetes de avión. Eran para el día siguiente por la tarde. Al menos tenía algo más de veinticuatro horas para ayudar a esa chica. Lo intentaría con todas sus fuerzas.

			 

			*  *  *

			 

			Nadine seguía todavía muy molesta, incluso estaba dispuesta a tirar la toalla, pero también sabía que Rodrigo estaba haciendo todo lo posible por echar una mano, así que, como ya había contestado a su propuesta de verse, tumbada en la cama mientras su amiga leía un libro, le dijo:

			—He quedado con Rodrigo a las seis en su hotel, ¿piensas venir?

			—Siendo sincera, no me apetece nada…

			—De verdad, Angy, no te entiendo. Me he esforzado mucho por querer ayudar, creo que él también lo está haciendo, cambiando sus planes por ti.

			—No os lo he pedido…

			—¡Mierda! ¿No te das cuenta de que nos importas?

			—¿A él? —replicó, enfadada.

			—A lo mejor sí…

			—Sigo pensando que lo único que pretende es acostarse conmigo —respondió, malhumorada.

			—No lo creo, pero, aun así, va a ayudarte. Así que mueve el culo, comamos y después vayamos a ver cuál es su plan. No pierdes nada por escucharlo —le exigió Nadine, harta de ver a su amiga compadecerse.

			Ángela la miró ceñuda, pero aun así le hizo caso. No le quedaba otra opción. Era eso o llamar al capullo de Dominique, que ya le había mandado varios mensajes de audio con recochineo. El primero decía: «Tic, tac, el reloj juega en tu contra…»; el segundo: «Volverás conmigo, cariño, sé que tu sueño es lo más importante», y el tercero y último: «Mon amour, no sé a qué estás esperando para venir a arrastrarte hasta mi apartamento; el tiempo apremia y tu sueño empieza a esfumarse…».

			Había pensado en borrarlos en un ataque de rabia, pero al final decidió guardarlos; a veces, tener cierta información, podía ser muy útil, aunque no sabía muy bien para qué. En todo caso, de momento los conservó, aunque no contestó a ninguno de ellos.

			Nadine había decidido invitarla a comer. Aunque pensaba que Angy no se lo merecía, también sabía que su amiga estaba muy estresada y que su comportamiento se debía exclusivamente a esos nervios, así que decidió perdonarla.

			Fueron a almorzar cerca de donde se alojaba Rodrigo, el Waldorf Astoria Versailles, un lujoso hotel. Cuando las chicas vieron la categoría del establecimiento, empezaron a fabular, y hasta concluyeron que Rodrigo estaba alojado en una suite.

			—Seguro que es un pijo…

			—Según la tarjeta que me entregó la segunda vez, es un comercial de una multinacional muy prestigiosa —indicó Ángela.

			—Vaya, vaya…, lo has investigado.

			—No, solo miré el nombre de la empresa y salieron todos los integrantes…

			—Claro… —dijo Nadine, dibujando una sonrisa pícara.

			—Es cierto. No me creas si no quieres, pero es la verdad —soltó Angy, irritada.

			—Vale…, no te enfades. Comamos aquí, yo te invito.

			—¡Qué detalle! —exclamó con retintín.

			—¡Oye! Deja de estar a la defensiva… Entiendo que estés un poco agobiada, pero el único que tiene la culpa de todo esto es ese capullo de tu ex.

			Ángela suspiró, cerró los ojos un instante y, después, comentó:

			—Lo siento…, tienes razón. Es que, si no vuelvo al curso…, si tengo que decirles a mis padres que he perdido el dinero y mi sueño…

			—Entiendo que el dinero te lo tendrán que devolver, pero por eso no te preocupes… En todo caso, yo tengo mis ahorros, podría ayudarte. Además, estoy segura de que vamos a conseguirlo —concluyó, abrazándola.

			—Gracias, de verdad… —comentó, emocionada, soltando alguna que otra lágrima—… de corazón, lo siento mucho. Estoy tan frustrada que…

			—Tranquila, lo sé.

			Entraron en un restaurante que también parecía bastante lujoso. El maître las acompañó a una mesa y luego un camarero les entregó la carta. Angy puso cara de sorpresa al ver los precios.

			—No te preocupes por eso… —siseó Nadine—. ¡En serio!

			—Nadine… por favor…

			—¡Pagan mis padres! Tú me has invitado diez días a tu casa, es lo mínimo, ¿no crees?

			Ángela asintió, aunque no era lo mismo; era un restaurante carísimo. Sin embargo, la dejó hacer. Sabía que no iba a poder batallar con aquella muchacha, era casi tan tozuda como ella. Pidieron; eso sí, ella decidió hacerlo con moderación mientras que su amiga no se privó de nada.

			—Visa Oro, cariño —se mofó Nadine—. Para emergencias…

			Su amiga no pudo menos que contagiarse.

			En cuanto el camarero les trajo la comida, ambas la degustaron con gran admiración; no se habían equivocado con la elección.

			—¡Madre mía! —exclamó Ángela, tapándose la boca, pues aún estaba masticando—, ¡esto está delicioso!

			—¡La verdad es que sí!

			Disfrutaron de todas las exquisiteces que habían pedido y, cuando concluyeron, con una cuenta bastante elevada y la cara de sorpresa de Ángela, Nadine abonó dicho importe con la tarjeta que había mencionado poco antes y sonrió, satisfecha.

			Salieron del restaurante riéndose.

			—¿Tu padre no te dirá nada?

			—Que lo intente. Le contaré que son parte de mis vacaciones… Además, no suele revisar nada. Ellos pagan todos mis caprichos sin poner ninguna objeción. A ver… no suelo comportarme como una niñata malcriada; de vez en cuando me da por hacer alguna locura y gasto un poco más… Eso es todo.

			—¡Eres increíble!

			—¡Sí que lo soy! —afirmó Nadine, con una sonrisa de satisfacción.

			Ella podía gastarse lo que quisiera y hubo un tiempo en el que había tenido su época de descontrol, pero, como eso tampoco la había hecho feliz, ya no lo hacía. Tal y como le había comentado a su amiga, tenía algunos momentos en los que, por estrés o simplemente por algún desengaño amoroso —no habían sido muchos—, le había dado una locura transitoria y había fundido esa tarjeta, pero, por lo general, compraba lo que necesitaba y ya… Evidentemente no solía mirar el precio, como hacía Ángela, pero tampoco gastaba sin control.

			—Creo que debemos dar un paseo. Aún es pronto y tenemos que bajar esta comida.

			—Sí, me parece buena idea —aceptó Angy.

			Y así lo hicieron. Dieron una vuelta por las inmediaciones del hotel para hacer tiempo hasta que llegara la hora en la que habían quedado con ese guapo hombre.

		

	
		
			Capítulo 29

			Nadine avisó a Rodrigo de que se encontraban en la recepción a la hora indicada y él decidió bajar para que en el hotel no hubiera ningún malentendido.

			—Buenas tardes. Las señoritas y yo tenemos una reunión de negocios.

			—Claro… —comentó con una sonrisa perspicaz la recepcionista—. ¿Desean que les subamos algo de beber? —siguió preguntando con sorna.

			A Rodrigo no le gustó nada el tono que había utilizado aquella empleada. Sabía que estaba interpretándolo de otra manera.

			—Por supuesto que no, quizá más adelante pidamos la cena. Además, quiero hablar con el director del hotel. Dígale que en diez minutos llame a mi habitación, por favor… —concluyó, tajante, Rodrigo.

			—¿Hay algún problema con la suite? —preguntó la recepcionista, un poco contrariada.

			—No, ninguno, más bien con el personal… Muchas gracias.

			La cara de la empleada cambió de inmediato.

			—Por supuesto, ahora mismo lo llamará —respondió en tono hostil.

			Las chicas lo siguieron en silencio y se metieron todos en el ascensor.

			—Esa mujer parecía estar insinuando que nosotros tres… —frunció el ceño—… íbamos a montar una orgía o algo así, ¿verdad? —dijo Nadine, negando con la cabeza.

			—¡Exacto! Es la primera vez que me pasa. Me he reunido con mujeres en muchos países… Este es un hotel de cinco estrellas, me he alojado infinidad de veces aquí, y desde luego nadie tiene que decirme o insinuarme nada. Lo que yo haga o deje de hacer en él, no es de su incumbencia. ¡Será indiscreta! Además, ya le he dejado claro que teníamos una reunión de negocios, y aunque no sea exactamente así, nos reunimos para hablar y diseñar un plan…

			Ángela estaba realmente alucinada con lo que acababa de pasar, hasta en los hoteles de esa categoría había gente malpensada e indiscreta, ¡qué pasada!

			Llegaron a la suite y, cuando Rodrigo abrió la puerta, ella se quedó maravillada.

			—Poneos cómodas… Primero hablo con el director, y espero por su bien que me pida disculpas… Después os comentaré lo que he ideado. ¿Os parece bien?

			—Claro —contestó Nadine.

			Angy no dijo nada; se limitó a asentir y a seguir admirando la estancia.

			Al cabo de un rato sonó el teléfono de la habitación. Rodrigo lo cogió rápidamente.

			—Señor Moreau, gracias por llamarme… —dijo Rodrigo.

			Las chicas no podían escuchar la mitad de la conversación, pero sí detectaron que el tono de Rodrigo se estaba intensificando.

			—Claro… pero esa empleada que tiene de recepcionista es una indiscreta. Les dejo mucho dinero cada vez que vengo a Versalles… Lo que haga o deje de hacer en mi suite no es de la incumbencia de nadie mientras no moleste al resto de los huéspedes —le dijo, malhumorado—, así que espero que expediente a esa mujer. Ha molestado a mis clientas; es más, están muy ofendidas. Y esa señorita que tiene en el mostrador las ha tomado y tratado como tal…

			Se hizo el silencio.

			—¿Que qué puede hacer por nosotros? Recompensarnos bien, usted verá… Pero ya le he dicho que, si no quiere perderme a mí y a mi empresa como clientes asiduos, lo primero es que esa señorita pida perdón a mis clientas y lo segundo es que el hotel tenga una deferencia con nosotros…

			Nadine y Ángela estaban flipando. Sabían que era comercial, pero desde luego tenía una labia increíble, de eso no cabía ninguna duda.

			—De acuerdo, gracias.

			Rodrigo colgó y esbozó una sonrisa. Parecía satisfecho con lo que el hombre, al otro lado de la línea, le había dicho. Se acercó a ellas.

			—Tendremos la cena gratis… así que podréis pedir lo que queráis de la carta del restaurante.

			—¡Madre mía! Eres todo un negociador —comentó Nadine, ensimismada por esos ojos azules tan penetrantes.

			—Gracias —respondió, muy seria, Angy.

			Aún no tenía muy claro si esa forma de actuar era una manera de querer conseguir algo más de ella. A Ángela le costaba confiar en la gente, sobre todo en los hombres, y más después de lo que Dominique le había hecho.

			Esa respuesta tan seca no le pasó desapercibida a Rodrigo, pero intentó no darle demasiada importancia; esperaba que, con el plan que tenía en mente, ella se abriera un poco más a él y fuera más amable.

			—Hay un saloncito, ¿os parece que nos sentemos allí? También hay un minibar; podemos tomar algo de allí o, si preferís otra cosa, lo podemos pedir al servicio de habitaciones, como deseéis.

			—Por mí está perfecto. ¿Angy? —le preguntó Nadine a su amiga al ver que seguía parca en palabras.

			—Sí, claro… —volvió a decir escuetamente.

			Los tres se sentaron en el salón. Rodrigo tenía el portátil allí instalado y lo abrió.

			—¿Queréis tomar algo?

			—No, yo no quiero nada por ahora, Rodri —le dijo Nadine, tomándose una confianza que a su amiga le pareció un poco excesiva.

			—Yo tampoco, gracias.

			—Si me permitís, yo tomaré un café; no tardaré en prepararlo. Poneos cómodas, por favor…

			Se dieron cuenta de que la habitación contaba con una cafetera de cápsulas y Nadine le hizo un gesto de sorpresa a su amiga. Era increíble lo que hacía el dinero. Nadine, aunque había estado en sitios lujosos, nunca se había hospedado en una suite como aquella, que además tenía unas vistas espectaculares.

			—¿Sabes qué? —intervino Nadine, levantándose—. Creo que me uniré a ese café… No sabía que tenías una cafetera.

			—Bueno… siempre pido una cuando vengo al hotel. Soy adicto al café. Como suelo trabajar hasta tarde… así no incordio veinte veces al servicio de habitaciones… Sírvete el que quieras, me traen de todas las variedades…

			Ella miró con detenimiento las cápsulas y decidió ponerse un expreso.

			—Ángela, tienen cappuccino —le comentó a su amiga—, tu favorito…

			—Por ahora estoy bien…

			La verdad es que se sentía un poco fuera de lugar; no sabía si realmente había habido algo más entre ellos dos. Aunque Nadine le había asegurado que no, se los veía demasiado compenetrados y eso la incomodaba.

			Tras terminar de hacerse el café, se sentaron de nuevo y él comenzó a hablar mirando a Angy; ella, de inmediato, retiró la vista de aquellos estanques azules que tanto le impactaban.

			—Durante el vuelo, he estado investigando a tu ex, Ángela, por esto le pedí el nombre a Nadine. Me he metido en sus redes sociales… y enseguida he visto que tiene un hermano gemelo. A partir de ahí, con la información básica, he pedido un par de favores a colaboradores que, cuando tienen que investigar a nuestros clientes antes de cerrar un negocio, digamos que buscan todos sus trapos sucios, y los encuentran. Lo que me han dicho es que ambos hermanos son unos piezas de mucho cuidado, ya desde muy pequeños. Siempre han hecho de las suyas juntos, con asuntos turbios de mujeres, drogas… pero siempre, también, a pesar de no ser trigo limpio, has salido indemnes. La cuestión es que su papaíto es el actual decano de la universidad, por eso Dominique trabaja ahora allí… y deduzco que por eso tiene contacto con el director del instituto donde estudiabas.

			—¿En serio? —preguntó Ángela, sorprendida.

			Por lo que le había contado Dominique, él siempre había intentado distanciarse de su hermano. Tampoco sabía lo de su padre… De pronto entendía cómo había conseguido echarla. Quizá su padre y el director eran incluso amigos. Solo había tenido que mover unos hilos.

			—¿Y qué has planeado hacer? —inquirió Nadine.

			—Yo también tengo contactos… No en la universidad, pero tal vez sean mejores. Gracias a ellos, tengo en mi poder fotos, audios y archivos que pueden hacer que ese mal bicho vaya a la cárcel. Un profesor de la universidad debe tener un currículo limpio, sin antecedentes policiales, y su padre se ha encargado de que el de Dominique aparezca así para que la junta directiva lo contratara, pero eso no es cierto…

			—¡Madre mía! Eso es amor de padre… —exclamó Nadine.

			—No sé qué decirte, eso o que el padre es un pieza de mucho cuidado también —replicó Rodrigo.

			—¿De qué estás hablando? —inquirió Ángela.

			—Tirando del hilo he sabido que, cuando Dominique estaba cursando la carrera y su padre aún era solo profesor, acusaron a este de acostarse con una alumna bajo coacción. Al final, la demanda no prosperó… porque le hicieron la vida imposible en la facultad a esa pobre muchacha… pero la cosa no acaba ahí. Resulta que, en los foros de la universidad de aquella época, que luego fueron borrados casi de inmediato, corrió la noticia, y una alumna conservó capturas y las publicó en sus redes sociales. Entonces Dominique se encargó de decir que esa chica se había acostado con él y que, por despecho, culpó a su padre, que todo era falso. Vamos… que lo mismo el hijo le salvó el culo al padre y ahora este le está devolviendo el favor… Vete tú a saber.

			»El plan es utilizar toda esta información para que se eche atrás, bajo amenaza de destaparlo.

			—¡Vaya familia! —exclamó Nadine—. Creo que, a partir de ahora, antes de salir con alguien, hay que llamarte y pedirte que investigues los antecedentes del candidato —bromeó.

			Ambos se rieron; sin embargo, a Angy no pareció hacerle gracia.

			—¿Y si este plan tuyo no sale bien? —preguntó, cortando aquellas carcajadas.

			—Seguro que lo hará… —respondió, sin entender por qué seguía tan a la defensiva.

			—¿Cómo estás tan seguro? En el fondo solo te basas en cosas circunstanciales.

			—Cielo… recuerda que tienes los audios de Dominique, te está chantajeando. Si no es suficiente, siempre podemos utilizarlos para corroborar nuestra versión.

			—¿Te ha mandado unos mensajes de audio?

			—Sí —respondió de nuevo con un monosílabo.

			—¿Puedo oírlos?

			De mala gana, le puso los wasaps y él los escuchó. A Rodrigo el tono de ese engreído lo puso de muy mala leche y se juró que, si se cruzaba en algún momento con él, le diría cuatro cosas, incluso le daría un puñetazo, por capullo.

			—Estos audios también nos van a ayudar. Estoy convencido. No obstante, yo creo que lo primero es trazar una estrategia de cómo vamos a proceder; será lo mejor.

			Ángela no estaba demasiado contenta; todo eran conjeturas, pero al final decidió que no perdía nada por intentarlo, así que siguió escuchando a ese hombre que, de vez en cuando, la miraba con esos ojos azules de manera muy intensa, provocando que perdiera un poco la cordura.

		

	
		
			Capítulo 30

			La reunión se había alargado tanto que era la hora de cenar y, como el hotel les había ofrecido esa compensación de forma gratuita, Nadine le comentó a su amiga que ella iba a aprovecharla. Por supuesto, primero habían recibido la disculpa de la mujer de recepción, condición que había puesto en primer lugar Rodrigo, quien a regañadientes pidió perdón por haber sido tan indiscreta y maleducada.

			—Vamos, Angy, ¿no piensas quedarte? —le preguntó mientras él estaba hablando por teléfono en el dormitorio de la suite.

			—Lo siento, pero estoy un poco cansada. Prefiero irme a casa y procurar dormir; mañana nos espera un día complicado.

			—Como prefieras, pero te voy a decir una cosa, ya no puedo más: estás siendo muy cortante con Rodrigo, y desagradecida. Él solo pretende echarte una mano.

			—Nadine, en serio, no me digas cómo tengo que ser… —le espetó, malhumorada.

			Estaba demasiado agotada como para discutir de nuevo con ella. En ese momento entró él.

			—¿Pedimos la cena? Ya he terminado. Era mi madre; si no hablo con ella cada día, se pone nerviosa… —comentó, dibujando una bonita sonrisa.

			—Angy se raja.

			—¿No quieres disfrutar de una exquisita cena gratis? ¡Vamos, mujer…! —la incitó a quedarse de manera cordial.

			—En otra ocasión, pero gracias… —respondió, acercándose a la puerta de salida.

			Fue entonces cuando él, cansado de su insolencia, la interceptó.

			—Sabes… he tenido que pedirle un favor a mi jefe para poder venir, cambiar mi vuelo a Singapur con un potencial cliente muy importante para mañana y pedir a los investigadores de la empresa un par de favores más por ayudarte de una manera desinteresada y sin apenas conocerte…

			—Desinteresada, dices… —replicó Ángela, con tono iracundo—. Estoy segura de que, cuando todo esto termine, me llamarás y querrás cobrártelo acostándote conmigo.

			—¡Qué poco me conoces! —exclamó, exacerbado—. Mira, niñata —vociferó—: ¡que te quede claro que voy a seguir con esto porque soy un hombre de palabra!, pero ahora mismo me dan ganas de mandarlo todo al carajo y largarme.

			—Yo no te lo he pedido, ¡márchate y sigue con tu lujosa vida! —soltó, y salió dando un sonoro portazo.

			Nadine no sabía exactamente lo que habían dicho, porque la conversación la habían mantenido en español, pero se notaba a la legua que no había sido nada amistosa, por el tono de voz y el portazo final.

			—¿Todo bien?

			—¡Sí! —exclamó—. Tu amiga es una borde… Dice que quiero acostarme con ella, que cuando acabe todo esto se lo pediré…

			—¿Y eso es verdad? —cuestionó Nadine.

			—Me ofendes… No soy de esa clase de tíos… Es cierto que ella es muy guapa, pero yo no pido que la gente me devuelva los favores, y mucho menos de forma sexual… Cuando hago algo es porque me sale del corazón.

			—Sabes…, estoy cansada de la actitud de mi amiga. Ahora mismo va a venir aquí y se va a disculpar, como que me llamo Nadine.

			La chica salió de la suite con rapidez en busca de Angy y la encontró en la parada de taxis.

			—Ángela, haz el favor de subir y pedirle perdón a Rodrigo, te has pasado.

			—¿Tú también? ¡No me fastidies, Nadine! ¡Estoy harta! Si no quiere ayudarme, que se vaya a la mierda. ¡Ya me las apañaré yo solita!

			—No es que no quiera ayudarte, es que no te dejas ayudar y, cuando encima alguien se ofrece a hacerlo, te muestras desconfiada y desagradecida, tía. ¿Qué demonios te pasa?

			—¡Nada! —soltó, aunque ya no podía más y se echó a llorar.

			—Vamos…, tranquilízate.

			Estuvieron un rato en la recepción y, cuando se calmó, Ángela le dijo:

			—Este siempre ha sido mi sueño y ya lo estaba tocando con la punta de los dedos… y ahora… —Se secó las últimas lágrimas antes de que se derramaran por sus mejillas—. Nadine, no puedo volver a mi casa sin este título, sería como reconocer que soy una fracasada.

			—Vamos… Has conseguido muchas cosas, tienes un máster, una carrera, podrías hacer lo que quisieras ya…

			—No quiero hacer otra cosa.

			—Vale, lo entiendo, y, por eso vamos a luchar, vamos a ayudarte, pero, si no nos dejas, si te comportas así, no seremos capaces de lograrlo. Así que subamos, pídele perdón a Rodrigo, cenemos con él y mañana será otro día, ¿de acuerdo?

			—Está bien…

			Las dos chicas subieron de nuevo a la suite. Al llegar, Ángela se disculpó y, aunque a Rodrigo no le gustó demasiado el tono que empleó, aceptó sus excusas. Sabía que aún no se fiaba del todo de él. Transcurrida la cena, Nadine se quedó charlando un rato más con él; Ángela había insistido en marcharse, pero su amiga era de las que hablaban y hablaban sin parar, por lo que se sentó en el sofá y, al final, el cansancio la venció. Cuando Rodrigo y su amiga se dieron cuenta de que estaba dormida y de la hora que era, casi las once de la noche, decidieron que la mejor opción era quedarse a pasar la noche allí.

			—Vosotras dos podéis dormir juntas en la cama, yo lo haré en el sofá.

			—¿En serio que no te importa?

			—Claro que no. Es tarde y no me gusta que dos chicas anden por ahí a estas horas… Versalles no es una ciudad segura para vosotras…

			—De acuerdo, pero ayúdame a llevarla a la cama…

			—Por supuesto…

			Rodrigo la alzó en brazos; era una muchacha menuda, por lo que no le costó nada transportarla. Ella abrió un segundo los ojos, desorientada, pero, en cuanto la posó en la cama, los volvió a cerrar. Angy llevaba dos días sin apenas pegar ojo, por eso se había quedado frita en cuanto se había recostado en aquel sofá tan cómodo. Para Rodrigo, haberla cogido en brazos había supuesto un suplicio, olía tan bien… La admiró solo durante unas décimas de segundo, para que su amiga no lo reprendiera, y se despidió.

			—Que descanses, Nadine. Buenas noches…

			—Igualmente…

			Desde luego no era buena idea tener a esas dos mujeres allí, por lo menos a una. Pero ¿qué podía hacer? La había visto de aquella manera… y le había dado mucha pena despertarla. Parecía que dormía plácidamente, hubiera sido cruel privarla de ese descanso.

			Se lavó los dientes, se puso el pijama y se acostó en el sofá, aunque, saber que allí, en la misma suite, se encontraba la chica con la que muchas noches tenía sueños eróticos no le hacía ningún bien, eso no podía negarlo. Por eso le costó lo indecible quedarse dormido y, cómo no, esa muchacha que yacía en la cama donde él tendría que haber descansado se metió en su cabeza, provocando que no descansara y que se despertara, agitado, en medio de la noche.

			Cuál fue su sorpresa cuando se levantó a tomar un tazón de chocolate, pues la máquina también los dispensaba, y se encontró a Ángela allí de pie.

			—¿Estás bien? —le preguntó, un poco asustado.

			—Sí, pero quiero irme a casa…

			—Ángela…, son las cuatro de la madrugada…

			—Lo sé, pero no sé qué demonios hago aquí —soltó, irritada.

			—Te quedaste dormida en el sofá y tanto Nadine como yo decidimos no despertarte.

			—Estoy muy incómoda con la ropa puesta y no me gusta dormir en ropa interior —comentó, aún molesta.

			—Eso puedo arreglarlo…

			Rodrigo fue al armario que se encontraba en la entrada y le dejó una camiseta.

			—Toma, ponte esto. Mañana por la mañana llamaremos a un taxi, pero no puedes irte a estas horas…

			—De acuerdo —le respondió, con tono de enfado.

			—Buenas noches, que descanses, Ángela —le dijo él, procurando ser cordial.

			—Buenas noches, tú también —contestó, un poco más apacible.

			Ella regresó a la grandiosa habitación y él, tras servirse el chocolate, intentó conciliar el sueño de nuevo, aunque casi le fue imposible.

		

	
		
			Capítulo 31

			Rodrigo apenas había pegado ojo, así que se levantó temprano. No eran ni las siete de la mañana, por lo que decidió darse una ducha antes de que las dos chicas ocuparan el baño al despertarse y ya no pudiera asearse tranquilo. Se disponía a afeitarse cuando la puerta se abrió de pronto y Ángela entró como una exhalación. La muchacha ni siquiera pareció percatarse de su presencia. Fue directa a hacer sus necesidades con bastante urgencia y, cuando estaba a punto, por fin se dio cuenta de que él estaba allí, los dos se quedaron mirando fijamente, sin saber muy bien qué decir o qué hacer. La escena era digna de una película cómica.

			—¡¿Qué demonios miras?! —consiguió balbucear ella, tapándose sus partes, con las bragas por las rodillas.

			—¿Y tú? —respondió él, divertido, al ver que Ángela se había quedado embobada contemplando su cuerpo semidesnudo.

			—¡Ja! ¡Qué más quisieras que te mirara a ti! —respondió mientras luchaba por subirse la dichosa prenda para que no se le viera nada—. ¡Y date la vuelta!

			Rodrigo decidió poner fin a esa pequeña batalla, aunque vio a través del espejo cómo ella maldecía su suerte.

			—Sabes… te sienta muy bien mi camiseta —susurró, divertido.

			—¡Eres un cretino arrogante! —le soltó ella, enfadada—. Ni siquiera sé qué demonios hago aquí.

			—Te lo dije ayer. Te quedaste dormida. Además, creo que en lugar de tratarme con tanta altivez y desprecio deberías ser un poco más considerada, estoy intentando ayudarte…

			—¿A cambio de qué? —inquirió, acercándose a él peligrosamente.

			—A cambio de nada…

			—Ah, ¿no? Estoy segura de que, si ahora te ofreciera mi cuerpo, no lo rechazarías… —lo retó, pasando un dedo por su pecho desnudo.

			Eso era una tortura en toda regla y, sí, estaba claro que, si ella se ofreciera, no lo rechazaría, pero no por las razones que ella suponía.

			—¿Quieres saber una cosa? —le siguió el juego, acercándose un poco más a sus labios—. Claro que no rechazaría tu cuerpo —susurró de manera muy sensual—, pero que te quede muy claro que es porque te deseo desde el primer día que chocaste conmigo…

			Rozó con la nariz su cuello para acercar los labios a su oreja, acto que hizo estremecer a Ángela de una manera indescriptible para ella, pues nunca había sentido nada igual, y, a continuación, siguió hablando.

			—Yo nunca haría favores para que otra persona me debiera nada… Las cosas me salen del corazón… —concluyó, excitado.

			Sabía que no debería haber iniciado ese absurdo tira y afloja, pero ella lo había tentado y ya no había marcha atrás. Su miembro estaba comenzando a abultarse.

			—Creo que tienes un problema… —respondió ella, lasciva, evitando contestar a aquella declaración.

			—Volveré a la ducha… a no ser que quieras resolverlo tú… —la incitó de nuevo.

			Ángela cerró los ojos un segundo; era una proposición de lo más tentadora, realmente ese hombre le gustaba, pero no era lo correcto. Después de lo sucedido con Dominique, lo mejor era que huyera de los tíos, correr en dirección contraria.

			«Sí, eso es lo que voy a hacer.»

			—Va a ser que no.

			Ángela salió del baño y Rodrigo decidió meterse en la ducha, al menos para bajar su excitación. Abrió el agua fría y, aunque el contacto lo estremeció, su calentura bajó en décimas de segundo, aunque unas manos acariciando su torso desde atrás de inmediato volvieron a activarlo.

			—¿Qué haces? —preguntó, confuso, girándose.

			—Lo he pensado mejor… pero tendrá que ser algo rápido. Nadine puede despertarse.

			Él soltó una carcajada y cambió la temperatura del agua a treinta y ocho grados. El calor y la excitación de sus cuerpos no tardaron en empañar aquel habitáculo. Rodrigo no se lo podía creer; ni en sus mejores fantasías podría haber recreado lo que estaba sucediendo. Delante de él tenía a aquella hermosa mujer, desnuda, acariciando su pecho, lamiendo sus pezones. Era la sensación más placentera que había experimentado en toda su puñetera vida.

			En cuanto las caricias subieron aún más de tono, ambos supieron que la cosa no podía alargarse demasiado, así que él decidió salir a coger protección.

			—Necesito un preservativo… —siseó, con la voz quebrada—. No tardaré, tengo en el neceser.

			Ángela se sorprendió ante aquella revelación, preguntándose si ese chico tendría sexo con mujeres todos los días cuando viajaba, aunque decidió olvidarse del tema. Al fin y al cabo, era eso lo que ella también iba a tener con él.

			Rodrigo no tardó en regresar con el condón puesto en su pene erecto y volvieron a dedicarse varias caricias cargadas de deseo y pasión, para, a continuación, comenzar a sucumbir a una excitación mayor que los envolvió enseguida, haciendo que él tuviera que adentrarse con premura en el cuerpo de la muchacha, porque, si no, iba a terminar el acto antes de empezarlo.

			—Debo… —murmuró como pidiendo permiso, y ella asintió con un gemido.

			La estocada fue placentera para ambos, provocando que casi alcanzara ya el éxtasis. Para Ángela era la primera vez en toda su vida que practicaba sexo en una ducha, y se dijo que quizá se sentía de esa forma por eso. En cuanto a Rodrigo, aunque no era la primera vez, llevaba tanto tiempo deseando a esa joven que le parecía una diosa que estaba igual de perdido que ella. Los embistes fueron rápidos, certeros. Ella tuvo que apoyar la espalda en las frías baldosas de la ducha mientras él seguía empujando su cuerpo para llevarlos a ambos al clímax, que no tardó demasiado. El primero en alcanzar el orgasmo fue él, pero, con dos acometidas más, Ángela sucumbió a esas sensaciones que la recorrían de pies a cabeza. Tubo que agarrarse con fuerza a Rodrigo cuando se corrió, porque pensó que sus piernas iban a fallarle. Estaba exhausta, agotada como nunca antes después de una sesión de sexo.

			Rodrigo la miró con ternura y, tras abandonar su interior, le preguntó:

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, solo un poco cansada, nada más… Llevaba dos noches sin pegar ojo y esta noche, después de levantarme de madrugada, no he logrado volver a dormir.

			—Estoy seguro de que todo se solucionará…

			—Claro. Ahora será mejor que nos demos una ducha rápida si no queremos que Nadine nos descubra.

			Él asintió. Le hubiera gustado algo más que eso; sin embargo, no estaban solos. Cerró los ojos y dejó que el agua volviera a caer unos segundos por su cuerpo desnudo, y luego salió con premura de allí para que la chica con la que acababa de compartir la mejor experiencia sexual de toda su vida pudiera asearse tranquila.

			A Ángela le hubiera encantado estar a su lado en ese aseo, aunque tenía que admitir que lo más sensato era concluir su encuentro y seguir adelante, para evitar malentendidos. Así que dejó que él abandonara la ducha y se dedicó unos segundos a meditar sobre lo que había sucedido. Se había dejado llevar, raro en ella… pero es que ese tonteo previo al acto la había excitado demasiado y las palabras de él no le habían sido indiferentes. Además, ya estaba harta de ser la niña buena; le apetecía, por una vez en su vida, romper las normas. Y había estado bien; demasiado bien, para ser más exactos.

			Si se ponía a pensar sobre las pocas experiencias sexuales que había tenido hasta entonces, estaba segura de que esa había sido la mejor. Porque, aunque con Dominique había tenido bastante sexo y este había sido bueno, comparado con Rodrigo… ¡Madre mía, es que este último era de sobresaliente! ¡Más aún! ¡De matrícula de honor! Dominique era un notable bien raspado.

			Terminó de ducharse y, cuando salió de debajo del chorro de agua, vio que no había ni rastro de él. Dio gracias por ello, porque en ese momento se sentía un poco avergonzada por lo ocurrido y no sabría cómo actuar al respecto. Envuelta en una toalla, abandonó el baño, encontrándose de bruces con su amiga.

		

	
		
			Capítulo 32

			Nadine se despertó y no vio a su amiga en la cama. Se levantó y en ese instante vio salir a Rodrigo del baño. Le preguntó por Ángela y él hizo un gesto, azorado, indicando que se encontraba dentro. Se sorprendió un poco.

			«¿Los dos juntos en ese espacio sin tirarse los trastos a la cabeza? ¿Desde cuándo?», se planteó.

			Al ver salir a su amiga recién duchada fue cuando su cabeza, bastante calenturienta, imaginó lo que allí había sucedido y, con ironía y sin elevar mucho el tono de voz, le preguntó a su amiga.

			—Qué… ¿bien?

			—¿Por qué lo preguntas? —inquirió Angy, un tanto molesta.

			—Acabo de ver salir a Rodrigo de ahí hace unos minutos.

			—Claro…, justo cuando he entrado yo.

			—Y yo soy tonta y me chupo el dedo, ¡no te digo!

			—Piensa lo que quieras, no ha pasado nada….

			—Pues no me lo creo, vosotros dos os habéis liado, ¡ahí dentro!, ¡mientras yo dormía! ¡Qué fuerte! —exclamó.

			—¡Chist! ¡¡Cállate ya…!! —la regañó Ángela.

			—¿Ves? Acabas de ponerte roja como un tomate maduro. No me mientas…

			Ángela no sabía qué hacer, su vergüenza la delataba.

			—Vale…, tienes razón… Ha habido algo entre los dos.

			—¡Ja! Lo sabía… ¡Cuenta, cuenta!

			—¡Ahora no! —la reprendió.

			—Está bien, pero luego me lo explicarás todo.

			Angy no dijo nada. Nadine era la chica más cotilla que había conocido jamás, así que estaba segura de que tendría que darle detalles de casi todo, porque la iba a someter a un tercer grado.

			La francesa se metió en el baño con una sonrisa pícara en los labios mientras ella volvía a la habitación a vestirse. Estaba demasiado avergonzada para mirar a Rodrigo. Cuando acabó, decidió quedarse a esperar, necesitaba respirar hondo y poner en orden su vida; últimamente era un desastre.

			Nadine la sorprendió absorta en sus pensamientos.

			—¿Te ocurre algo? —quiso saber, un poco preocupada.

			—No…, es solo que, desde que estoy aquí, me estoy convirtiendo en una loca.

			—¡No digas tonterías! El problema es que a veces la vida nos lleva por caminos insospechados; son rachas, nada más.

			Ángela no estaba muy de acuerdo, pero decidió no ahondar más en ese tema. Lo principal era solucionar su enorme problema, y también iba a poner algunos límites a partir de ese momento, porque tenía claro que, aunque quería mucho a Nadine, ella a veces suponía una mala influencia: las fiestas, dejarse llevar en las salidas y seguir ciertos consejos la habían llevado a estar en esa situación… aunque eso nunca se lo diría, pues no quería perderla y tenía claro que, si salía de su boca ese pensamiento, sería un golpe muy duro para su amiga.

			Las dos jóvenes abandonaron el dormitorio para reunirse con Rodrigo, que estaba ya pegado al ordenador.

			—¡Listas! —anunció Nadine.

			—De acuerdo… Dadme cinco minutos y bajamos a desayunar.

			—A mí me gustaría ir a cambiarme de ropa —intervino Ángela.

			—Podemos desayunar en el hotel y después ir a vuestro piso, ¿os parece? —propuso Rodrigo.

			—Claro… —respondió, aunque no demasiado satisfecha.

			Ángela lo miró un poco altanera y, aunque él no entendía que lo tratara así de nuevo, decidió volver a fijar la vista en la pantalla de su ordenador y centrarse en enviar un par de correos urgentes. En cuanto terminó, cerró el portátil y se puso al lado de la muchacha; si quería guerra, la iba a tener. No pensaba amilanarse; después de lo ocurrido sabía que ella albergaba algún sentimiento hacia él, de eso no le cabía ninguna duda.

			 

			*  *  *

			 

			El desayuno transcurrió bastante tranquilo, y el hotel volvió a deleitarlos con algunas exquisiteces exclusivas para ellos. Parecía que no había nada como quejarse al director para que, además de invitarte a cenar, en el desayuno te trataran con deferencia.

			—¡Madre mía! No sé qué le dirías al gerente, Rodrigo, pero me quito el sombrero —comentó Nadine, maravillada.

			—Nuestra empresa es un gran cliente de esta cadena hotelera; simplemente les advertí que no volveríamos a pisar ninguno.

			Ella soltó una sonora carcajada.

			—¡Eres mi ídolo! —expresó con admiración—. De mayor quiero ser como tú.

			—Soy comercial, tengo que usar todas mis artimañas…

			—¡Claro! Eso es cierto. Y… dime… ¿dirías que se te da bien tu trabajo? —preguntó, curiosa.

			—Está mal que yo lo diga, pero sí, realmente bien.

			Ángela arqueó las cejas en señal de disconformidad, pues le pareció que era bastante creído… aunque estaba claro que, siendo comercial, se tenía que saber vender.

			—¿Ocurre algo? —le planteó, al ver su cara de disgusto.

			—No… Bueno, es solo que a veces hay que ser más modesto cuando se habla de uno mismo, ¿no te parece?

			—Me ha preguntado y he respondido con sinceridad. No creo que sea ningún delito ser sincero. Llevo tres años en esta empresa y soy el que más ventas ha generado en dicho período. Eso dice mucho de mí. Es más…, el negocio que he pospuesto por ayudarte, mi jefe quiere que solo lo gestione yo. Podría haber ido otra persona en mi lugar, pero ha preferido hablar con el cliente para aplazarlo.

			De nuevo ese gesto de hastío reflejado en su cara. Rodrigo no pensaba quedarse callado, aunque después miró a su amiga y decidió dejarlo estar, pues Nadine pareció pedirle que no entrara en esa guerra. ¿Le habría ocurrido algo que él debiera saber? En todo caso, decidió obviarlo, miró la hora y dispuso que era el momento de poner fin a ese desayuno.

			—Será mejor que nos dirijamos a vuestro piso o se nos hará tarde para ir a ver a ese director. Es posible que también tengamos que hacer una visita al decano.

			—Sí, será lo mejor —concluyó Ángela, decepcionada, pues esperaba un contraataque.

			Se levantaron y Rodrigo subió a la suite mientras que ellas se quedaron esperándolo en el recibidor. Fue entonces cuando Nadine fue directa al grano con su amiga.

			—Pero ¿a ti qué te pasa?

			—Nada…

			—Es que no te entiendo. ¿Qué te ha hecho este hombre? Porque pareces estar siempre con un hacha a punto con él…

			—No me gusta, es demasiado arrogante.

			—¡Ja! Pues, para no gustarte, bien que te lo has tirado.

			Angy la miró con desprecio. Le hubiera gustado soltarle una bofetada en ese mismo momento por las palabras que habían salido de su boca, pero se contuvo.

			—¡Tengamos la fiesta en paz! Eso ha sido un error, ¡un jodido error! —masculló, enervada.

			Ella no solía decir palabrotas, pero estaba tan cansada de todo, de su amiga, de Rodrigo y de la situación por la que estaba pasando, que todo se le estaba yendo de las manos.

			—Pues qué quieres que te diga, a mí me gustaría cometer errores de ese tipo más a menudo… —contestó, escaneándolo, pues en ese momento regresaba.

			—¡No tienes remedio, Nadine!

			Ella sonrió y, sin más, salieron y cogieron el taxi que previamente Rodrigo había solicitado, y de nuevo Ángela se quedó callada mientras Nadine y él charlaban amistosamente.

		

	
		
			Capítulo 33

			En cuanto llegaron a su casa, Ángela bajó del taxi como una exhalación, sin esperar a su amiga. Rodrigo se quedó esperándolas en el coche. Sabía que no podía subir, así que decidió ni planteárselo.

			—No tardaremos… —le indicó Nadine.

			Él asintió y le regaló una bonita sonrisa.

			La muchacha se encaminó rápidamente al piso para no perderle la pista a su amiga. La alcanzó en la puerta.

			—Pero ¿a ti qué te pasa? —le repitió la pregunta que ya le había hecho en el vestíbulo del hotel.

			—Nada —se parafraseó Angy.

			—Vamos… Has salido del vehículo como si tuvieras prisa, pareces enfadada todo el rato…

			—No me pasa nada, simplemente que quiero solucionar esto cuanto antes.

			—Si tú lo dices… —Nadine decidió darle espacio. Sabía que se debía a lo sucedido con Rodrigo.

			Las dos chicas se cambiaron y arreglaron en tiempo récord para no hacer esperar demasiado a Rodrigo, que contestó algunos correos electrónicos durante ese rato.

			—¡Listas! —exclamó con efusividad Nadine.

			Él dio un repaso de arriba abajo a ambas mujeres, dirigiéndose primero a Ángela y después a Nadine, la cual le regaló una preciosa sonrisa y se puso a conversar con él durante el trayecto hasta su destino, que no era otro que el instituto donde Ángela estaba cursando estudios.

			En cuanto llegaron, Rodrigo activó sus dotes de seducción y, pese a que no tenían ninguna cita, se cameló a la secretaria y consiguió que los recibieran.

			—Muchas gracias… —le dijo de manera ladina, y ella le sonrió con lascivia.

			Esperaron diez minutos y, cuando por fin entraron, la cara del señor Bernard era inescrutable.

			—Buenos días. Los recibo porque la señorita Simons, mi secretaria, a la que adoro, me ha pedido el favor personalmente, pero mi decisión no va a variar en absoluto —comentó, tajante.

			—Gracias, pero creo que debería escucharnos antes de ser tan contundente… —replicó Rodrigo en el mismo tono hostil.

			—Díganme a qué han venido, solamente les dedicaré diez… —miró el reloj de oro de su muñeca con una sonrisa fingida y añadió—:… a lo sumo, quince minutos.

			—Entonces no tenemos tiempo que perder —volvió a intervenir Rodrigo.

			Este comenzó su exposición. La había preparado con las chicas, que permanecieron calladas, porque estaba claro que él solo se explicaba y defendía perfectamente. Era un buen comercial y estaba muy acostumbrado a desenvolverse en situaciones complicadas. Cuando concluyó, le tocó el turno al señor Bernard, quien se dispuso a contestar con una sonrisa maliciosa en los labios.

			—Su teoría es muy buena y, estoy de acuerdo en que los mensajes de voz que ha recibido la señorita Hernández son amenazas, pero no sé qué tienen que ver conmigo, yo no conozco a ese señor…

			—Como quiera, señor Bernard. Hemos venido aquí por las buenas, pero déjeme advertirle de que tengo muchos contactos en la prensa. Si no quiere que esto se convierta en un escándalo y verse salpicado, readmita de inmediato a la señorita Hernández.

			—¿Me está amenazando? —inquirió, furioso.

			—Ni mucho menos… Solo le estoy dando un consejo antes de que todo esto le estalle en la cara. Además, ahora mismo iremos a ver al decano. Es nuestra segunda visita de esta mañana, a ver qué opina él de todo esto… aunque estoy convencido de que está al corriente de estas irregularidades… En todo caso, le haremos la misma oferta que a usted. Igual él le teme más a la mala imagen pública que usted.

			—El decano le dirá lo mismo que yo.

			—Piénselo, señor Bernard. Le repito que tengo muchos contactos, no es ningún farol. La pelota está en su tejado. Ahora… ya no le robamos más tiempo… Sabemos que es un hombre muy ocupado. Que tenga un buen día.

			A continuación tendió la mano para estrecharla con la del director, pero este ni siquiera hizo el gesto ni se despidió de él. Así que Rodrigo se levantó del asiento, Ángela y Nadine lo hicieron al mismo tiempo y se marcharon con la cabeza bien alta. Estaba seguro de que lo conseguirían… aunque aún quedaba visitar al padre de Dominique, quien, dicho sea de paso, estaría avisado cuando aparecieran por allí. No le cabía ninguna duda.

			Y así fue. Al llegar a la universidad, muchos fueron los impedimentos para poder ver al decano, aunque, al final, Nadine movió sus fichas y lo consiguió. Su padre era un hijo predilecto de aquella facultad, además de un gran benefactor, así que no podían negárselo.

			—Buenos días, señor Laurent. Imagino que su amigo, el señor Bernard, ya lo habrá informado de nuestra visita.

			—Buenos días. Los recibo por cortesía al señor Dubois, pero, como comprenderán, si vienen a calumniarnos a mi hijo o a mí, no son bienvenidos.

			—¿Y qué me dice de lo que ha hecho Dominique? —le preguntó Rodrigo, enfadado.

			—Mi hijo no ha hecho nada…

			—Ah, ¿no? —intervino en esa ocasión Ángela—. Escuche estos mensajes…

			Ella se los puso y el decano contestó de inmediato:

			—Ese no es mi hijo…

			Le enseñó el número de teléfono y Rodrigo preguntó:

			—¿Este no es el número de Dominique? Vamos… ¡niéguemelo!

			—¿Y? Esa no es una prueba válida ante un tribunal, ¿lo sabía?

			—Podemos dejar que lo valore la policía, ¿no cree? O la prensa, mejor… Este escándalo seguro que no le vendrá nada bien, porque recordará el suceso de hace unos años, respecto a que usted se acostaba con una alumna bajo coacción.

			—¡Eso fue toda una mentira!

			—Si usted lo dice… pero la gente habla y después recuerda… y esto seguro que abrirá más de una boca… —comentó Rodrigo con malicia—. A la larga, los escándalos salen de nuevo a la luz… Relaciones turbias con mujeres, drogas… —volvió a intervenir, mostrándole fotos de sus hijos consumiendo sustancias y algunas con pantallazos hechos unos años atrás de los foros universitarios en los que se mencionaba el escándalo que lo incumbía a él—. Yo que usted movería los hilos para que readmitan a Ángela si no quiere que este hecho se filtre a la prensa y, además, se le recuerden situaciones del pasado. Tiene veinticuatro horas.

			—¿Me está haciendo chantaje?

			—¡No, por favor! ¿Por quién me toma? Yo solo soy un hombre de negocios… aunque le diré que las agujas del reloj corren… ¡Tic, tac! —concluyó con malicia, igual que había hecho su hijo con Ángela.

			Su mirada de odio hacia Rodrigo mientras este recogía aquellas fotografías hizo que a Ángela, por un momento, se le helara la sangre; era igual que su hijo. Ya sabía por qué era tan malvado. Se acordó de un refrán que decía su abuela: «De padres gatos, hijos mininos». Y es que ese tipo le había dado verdadero miedo, así que se levantó con premura, casi antes que el resto de sus acompañantes, que al ver a la joven abandonar su asiento hicieron lo mismo, y salió del despacho sin esperarlos.

			—¿Te encuentras bien? —se preocupó su amiga.

			—Sí, sí… Es solo que ese hombre no me gusta ni un pelo.

			—Tranquilas, estoy seguro de que no tomará represalias… Es más… Ángela… me parece a mí que antes de mañana tendrás noticias del director. Juraría que lo hemos intimidado bastante. No creo que quiera enfrentarse a un escándalo.

			—¿Tú crees? —intervino Nadine, esperanzada.

			—Estoy convencido. Los tipos como él, con un cargo tan importante, no pueden permitirse que la prensa hable, y aún menos después de lo que sucedió hace unos años, con sus antecedentes. Aunque todo fuera mentira, que no es el caso, otro escándalo y su carrera pendería de un hilo.

			—Si tú lo dices… —farfulló Ángela, sin estar muy convencida.

			—Créeme, estoy en lo cierto.

			Salieron del campus, tomaron un taxi y se dirigieron al hotel.

			—Tengo que recoger mis cosas e irme al aeropuerto, aunque me da tiempo a tomar un café, ¿os apetece?

			—¡Claro! Además, debería invitar Ángela, por las molestias…

			Ella le regaló a su amiga una fulminante mirada, pero asintió. No le apetecía nada, aunque tenía que reconocer que debía agradecerles a los dos todo lo que habían hecho.

			Entraron en una cafetería cercana, cada uno pidió su consumición y, al final, los tres charlaron un poco de lo sucedido, por fin sin ningún tipo de tirantez por parte de Angy.

		

	
		
			Capítulo 34

			Acabaron su café y, cuando estaban a punto de salir, una canción sonó en el bar. Nadine no pudo evitar emocionarse. Se trataba de Girl just want to have fun, de Cyndi Lauper. Sin ni siquiera planteárselo, se puso a cantar en medio de la cafetería y a bailar sin pensar en nada más. Ángela la llamó, pero no le hizo caso, así que ellos decidieron salir y esperarla fuera.

			—Parece que tu amiga es igual de alocada que la cantante, ¿no? —preguntó Rodrigo en español.

			—Diría que un poco sí —respondió, sonriendo por primera vez en mucho tiempo.

			Esa sonrisa le ensanchó el corazón a Rodrigo. «Es tan guapa», se dijo él.

			—Aunque… bueno… cada uno vive la vida como le gusta. La admiro… Es espontánea, divertida…

			—Sí…, ella es así.

			Los dos se quedaron un momento pensativos. Realmente Nadine tenía algo que hacía que todo el mundo la quisiera. Permanecieron un rato más perdidos en sus reflexiones hasta que sus miradas se encontraron. Rodrigo le sonrió y ella le devolvió el gesto, lo que le sirvió a él para acercarse un poco a Ángela.

			—Tengo que irme, pero me gustaría que me llamaras si sabes algo del instituto… —le pidió, aproximándose peligrosamente a ella.

			—Lo haré… —respondió, un poco acobardada.

			—Que acabes de pasar un bonito día —se despidió, y le dio un suave beso en los labios.

			Justo en ese momento Nadine salía, feliz por haber concluido su baile. Le había dicho a un hombre que le hiciera una foto casi al terminar de bailar —así era ella—, por lo que llevaba el móvil en la mano, revisando cómo había quedado, y al ver a la pareja tan juntita supo que algo sucedería, así que le dio tiempo a inmortalizar ese tierno momento. Además, le serviría para martirizar un poquito a su amiga. Cuando revisó la foto, comprobó que había quedado estupenda.

			Se acercó cuando ya se habían despegado, para no interrumpir.

			—¿Ya has terminado tu bailecito? —le dijo sin malicia Rodrigo.

			—Me encanta esa mujer… Soy su fan número uno.

			—Será porque es igual de alocada que tú, ¿no? —comentó esta vez Ángela.

			—Puede ser, no lo niego.

			Todos rieron y, al final, Rodrigo intervino para interrumpir ese maravilloso rato entre amigos.

			—Chicas, me lo paso genial con vosotras, pero tengo que irme, Singapur me espera.

			—¿Y no puedes llevarme? —bromeó Nadine, dibujando una sonrisa de niña buena.

			—Es una pena, seguro que lo pasaríamos genial, pero no sé qué opinaría mi jefe de eso.

			—Seguro que es un tío superenrollado.

			De nuevo las carcajadas volvieron a inundar el ambiente y alargó ese buen rollo que se había instaurado entre los tres.

			—En otra ocasión tal vez… Es un negocio muy importante. ¡Nos mantenemos en contacto! Ángela…, no te olvides de avisarme cuando tengas noticias, por favor.

			—Tranquilo; en cuanto sepa algo, te lo contaré, te lo prometo.

			Él asintió y se despidió con la mano.

			—¡Qué suerte tienes, amiga! —exclamó Nadine.

			—¡Yo! ¿Por qué? —cuestionó Ángela, sin saber a qué se refería.

			—Noooo, claro, y encima te haces la tonta —se burló, enseñándole el móvil con la foto—. Lo tienes loquito.

			—Serás… ¡Ya puedes borrar esa foto ahora mismo!

			—¡Ja! ¡Que te lo has creído! Estáis geniales. Se os ve muy enamorados.

			—¡No digas bobadas! Me ha pillado por sorpresa.

			—¡Clarooooo! ¡Lo que tú digas! Pues hacéis una pareja preciosa. Además, es un buen partido. Guapo, con unos ojazos que derriten los polos y, además, es un amor… ¿qué más quieres?

			—Por ejemplo, recuperar mi plaza, terminar mi curso, montar mi negocio… ¿Sigo?

			—¡Madre mía, chica! Yo estoy hablando de un hombre perfecto y tú te pones a hablar de futuro, ¡ya me has arruinado el día!

			—Nadine, hay que ser realistas. Además, viaja continuamente. ¿Querrías a un hombre así en tu vida?

			—Bueno, cariño, qué quieres que te diga, así no te daría el coñazo siempre y, si te cansaras de él, podrías buscarte un amante.

			—¡Mierda, Nadine! Eso no…

			—¿Qué pasa? Soy realista.

			—Detesto la infidelidad. ¿Te gustaría que te lo hicieran a ti?

			—No lo veo mal. Además, yo no sé si quiero a un hombre para toda la vida, soy más de poliamor.

			—Me parece bien, Nadine, yo lo respeto todo, hombres con hombres, mujeres con mujeres, poliamor… pero yo no soy así. Soy heterosexual, a mí me gustan los hombres y odio la infidelidad. Y si tuviera una pareja y me pusiera los cuernos, puerta. Me daría igual estar o no casada, llevar un año o treinta; si me enterara, se iría a tomar por saco. Te lo juro. Me dolería mucho romper si estuviera enamorada, pero yo jamás lo haría, así que no me permitiría que me lo hicieran a mí —argumentó, muy seria.

			—¡Vale! Tranquila, me ha quedado claro, cristalino… —le dijo su amiga, dejando de lado la broma.

			—Entonces, si ya está todo aclarado, podemos irnos a casa y… por favor… borra esa foto.

			Nadine sonrió; no pensaba hacerlo, aunque asintió. Las dos se marcharon en silencio, porque Ángela no quería ahondar más en el tema y sabía que su amiga la chincharía.

			En cuanto llegaron al portal, su teléfono sonó; era del instituto. Le enseñó la pantalla del móvil con rapidez a Nadine y ella la animó a responder haciendo un gesto con las manos. Estaba segura de que serían buenas noticias; si no, no hubieran llamado, y menos tan pronto, aunque le pidió calma al ver que Angy comenzaba a ponerse nerviosa. Le agarró la mano izquierda en cuanto descolgó el teléfono, para infundirle toda la fuerza necesaria.

			—¿Dígame? —contestó, haciéndose la interesante.

			—Señorita Hernández, la llamo de parte del señor Bernard. Quiere verla en una hora en su despacho.

			—Claro, allí estaré.

			—Que tenga un buen día.

			—Igualmente.

			Ángela había mantenido el móvil un poco alejado de su oreja para que su amiga pudiera oír la conversación.

			—¿Me acompañas? —le preguntó.

			—Por supuesto, cariño… —aceptó, estrechando con más ímpetu su mano—, aunque antes deberíamos comer algo. Son casi las doce.

			—¿Nos da tiempo? —inquirió Angy, inquieta.

			—Cielo, si llegas tarde, que se joda. Que espere… ¿No te ha hecho sufrir él a ti durante estos días? —Ángela asintió—. Pues eso. Picamos algo y después vamos sin prisa.

			Su amiga era única; sin embargo, en esa ocasión tenía razón. No iba a ir con el estómago vacío. Tenía que afrontar esa conversación con la barriga llena. Su padre siempre le decía que así se pensaba mejor. Así que, sin subir al piso, en un bar cercano, comieron algo y después, tal y como había comentado Nadine, sin ninguna prisa, se dirigieron otra vez al centro donde estudiaba.

			Llegaron casi treinta minutos tarde. Seguro que el señor Bernard estaba que echaba chispas, pero a ella le dio igual.

			—Señorita Simons, ¿puede avisar al señor Bernard? Siento la demora, pero mi hora del almuerzo es sagrada… —comentó, y la secretaria sonrió; le gustaba la gente que desafiaba a su jefe, ella también pensaba que era un capullo.

			—Claro, señorita Hernández, ahora mismo lo aviso —le respondió amablemente.

			Las hizo esperar diez minutos y después la atendió. Nadine tuvo que quedarse fuera, pues el director solo quiso recibir a Ángela, lo había especificado claramente según su secretaria.

			—Llega tarde, señorita Hernández —soltó, usando un tono hostil.

			—Buenas tardes para usted también, señor Bernard, y usted me ha hecho esperar diez minutos… Estamos empatados —respondió con retintín.

			No se iba a amilanar, quizá porque estaba harta o quizá porque, cuando había estado con Rodrigo, se había envalentonado; no sabía cuál era exactamente el motivo, pero estaba tan cansada que ya no tenía nada que perder.

			—¿Cree que esas son formas de tratarme?

			—Las mismas que ha empleado usted conmigo… —volvió a plantarle cara, esa vez malhumorada.

			—En fin…, no tengo todo el tiempo del mundo… Solo quería comunicarle que hemos conseguido encontrarle una empresa para que haga las prácticas; no nos parecía justo que se quedara en la calle a estas alturas. Al final, todos nuestros alumnos son importantes…

			—Claro…, eso será —respondió con ironía.

			—¡Señorita Hernández! ¡No le permito que me hable en ese tono! ¡Ya tiene lo que usted quería! ¿Qué más quiere?

			—Mire, señor Bernard, si han conseguido en menos de tres horas una empresa para que yo haga mis prácticas es porque mi amigo ha venido aquí a poner las cartas sobre la mesa y después hemos ido a hablar con el decano. No quiera ahora hacerme creer que todo esto se debe a su interés por todos los alumnos o a que les importaba mucho mi esfuerzo y mi trabajo y no han querido dejarme en la estacada, porque eso no lo valoraron en ningún momento cuando decidieron dejarme fuera. Son ustedes unos sinvergüenzas.

			—Señorita Hernández, no siga por ese camino…

			—¿O qué? ¿Va a volver a echarme?

			—¡Váyase si no quiere que me arrepienta!

			Ángela sabía que se había excedido, pero tenía que soltarlo. Había sido un cabronazo. Al menos se había quedado muy a gusto poniendo los puntos sobre las íes. Entonces se levantó y, con la cabeza bien alta y una sonrisa de triunfadora, salió del despacho. Le hubiera gustado dar un sonoro portazo, de esos que salen en un montón de películas, pero le pareció que eso hubiera sido pasarse, así que dejó la puerta abierta y se marchó, satisfecha.

		

	
		
			Capítulo 35

			Ángela le había contado a Nadine lo sucedido. Ella aún no se lo creía, no sabía de dónde había sacado su amiga tanto valor, estaba muy orgullosa y contenta. Después, cuando llegaron a su piso, instó a su amiga a que llamara a Rodrigo para explicárselo, pero recordaron que estaba en pleno vuelo, así que le escribió un mensaje, para que, cuando él pudiera, lo leyera y, si quería, respondiera… y no tardó en hacerlo, alegrándose por su victoria, la de todos. Había sido un trabajo en equipo.

			Ese día las dos amigas celebraron el éxito con una buena cena, en un buen restaurante; no demasiado caro, porque invitaba Ángela, pero sí uno en el que se comía de fábula.

			 

			*  *  *

			 

			Los días fueron pasando y Ángela empezó sus prácticas en París, en una prestigiosa marca de perfumes. Estaba muy feliz, pese a que tenía que madrugar para coger el tren y pasarse casi todo el día en la ciudad que ella adoraba. Contaba con dos horas para comer. Algunas veces, cuando Nadine tenía algunas horas libres, se acercaba y almorzaban juntas.

			Era agotador llegar a casa pasadas las ocho de la tarde, pues, aunque su jornada no lo exigía, a ella no le importaba alargar su estancia allí para aprender lo máximo posible; todo le valía con tal de tener una excelente formación. Su jefa, Jazmín, estaba al tanto de lo ocurrido con el director del instituto —imaginaba que el señor Bernard la había precavido de su insolencia—, pero no le había dado la menor importancia. En cuanto vio el potencial de Ángela, supo que las habladurías eran solo eso. Por tal motivo, le había pedido que, si tenía ocasión, se quedara por las tardes a hacer algunas horas de más; Angy no lo dudó, eso suponía aprender, su principal objetivo. Las prácticas no eran remuneradas, pero a Ángela eso le daba igual; el aprendizaje era su mayor recompensa, aunque acabara todos los días exhausta.

			Un día, mientras cogía el tren de vuelta, ojeó los mensajes que le habían llegado a su móvil, pues durante la jornada laboral no les estaba permitido utilizarlo. Se sorprendió al ver la procedencia de uno de ellos. Era de Dominique. Dudó acerca de si abrirlo o no. Después de casi un mes de lo sucedido, no sabía qué demonios querría ese malnacido. Al final le picó la curiosidad y lo abrió. El texto decía que se marchaba a Londres a vivir y que, pese a sus diferencias, le gustaría verla y pedirle perdón por todo lo ocurrido; a poder ser, en dos días, pues era sábado. Sabía que ese día ella lo tenía libre, lo que no supondría una molestia para ella en su nueva vida.

			Estaba claro que su ex estaba al corriente de sus prácticas, pero ¿cuánta información manejaba respecto a ella? ¿Conocería sus turnos y horarios? ¿Le seguiría la pista? De ese hombre cualquier cosa cabía esperar. No contestó al wasap y lo obvió, aunque su corazón de chica buena le dijo que no tenía nada que perder y que, si además ese encuentro le servía para que Dominique le pidiese perdón y que se humillara un poco, bien merecía la pena acceder.

			«¿Estás segura?», le advirtió la voz de su conciencia.

			No lo estaba, aunque quería comprobarlo, así que finalmente respondió al wasap. Quizá después se arrepentiría, pero, si no acudía, también lo haría, estaba convencida de ello.

			Cuando llegó a casa y se lo comentó a Nadine, esta puso el grito en el cielo.

			—¡¿Estás chiflada?! ¿No te das cuenta de que es una treta para volver a jugártela?

			—Bueno, para eso te tengo a ti. Tú vendrás conmigo.

			—¿Y si yo tengo otros planes? —inquirió, molesta, su amiga.

			Nadine estaba un poco cansada de salvarle el pellejo por sus malas decisiones, y consideraba que una cosa era un problema inesperado fruto de una mente retorcida como la de Dominique cuando la expulsaron, algo que no había podido ni prever ni evitar, y otra muy distinta ir buscándolos, por ejemplo aceptando esa reunión con su ex.

			—¿En serio tienes otros planes? —contestó, confusa, con otra pregunta.

			—Pues sí… Además, si te metes en líos con personas complicadas y desequilibradas, no puedes pretender que los demás te salven el culo siempre. Tienes que aprender a evitar los problemas, Angy.

			—¿Y si de verdad quiere pedirme perdón? A lo mejor solo pretende despedirse. Puede que haya cambiado… —respondió, extrañada, sin entender muy bien la actitud de la francesa.

			—Las personas nunca cambian, y aún menos las que son como él. Te la va a jugar, pero tú misma…

			—Está bien, comprendo que no quieras acompañarme, pero yo creo que esta vez es sincero.

			—Si tú lo dices… —masculló, negando con la cabeza.

			Nadine sabía que los tipos como Dominique no cambiaban, el claro ejemplo era Alain, su hermano. Había engañado a Odette muchas veces… una con ella, además de intentarlo en alguna otra ocasión más, aunque se había negado a repetir. No quería meterse en líos. Aunque era la vida de su amiga, no la suya; solo podía aconsejarla e intentar que no se equivocara, nada más. Había procurado disuadirla, pero, si ella quería hacerlo, no podía evitarlo.

			Aquella noche el ambiente entre las dos durante la cena resultó algo distante, aunque al día siguiente todo volvió a la normalidad y, cuando llegó el sábado y Ángela se marchó a la cita, lo hizo sin su amiga.

			Habían quedado en su lugar favorito, aquella cafetería en la que tomaba cappuccino. Cuando llegó, Dominique ya estaba sentado a la mesa que solían ocupar. Le hizo una señal con la mano y ella se dirigió hacia allí, con una sonrisa de cordialidad, de manera tranquila. Debía reconocer que, aunque inicialmente le había parecido buena idea quedar para que él se disculpara, cuando se encontró allí se sintió incómoda, recordando los días de mierda que le había hecho vivir y los mensajes que había recibido, y tuvo que tragar el nudo que se le formó en la garganta, esbozando entonces una sonrisa fingida.

			—Hola, Angy. ¡Qué guapa te veo!

			—Muchas gracias, Dominique —respondió ella—. Y, dime, ¿cómo es que te vas? —le preguntó, intentando cambiar de tema; no le apetecía nada que le dedicara cumplidos.

			—Me ha salido una oportunidad para dirigir un departamento en una universidad de Londres y la verdad es que no lo he dudado. Aquí estoy estancado en todos los sentidos… La relación con mi padre va a la deriva desde lo sucedido contigo, con mi hermano nunca ha ido bien y yo… sigo enamorado de ti —le confesó—. Necesito un cambio de aires…

			Y, como si en ese momento los astros se alinearan, sonó la canción de One Direction Story of my life. Realmente parecía como si él la hubiera solicitado en la cafetería para ese instante. Ángela no sabía muy bien qué decirle.

			—Tranquila…, sé que no sientes lo mismo que yo —le comentó, agarrándola de la mano, gesto que incomodó a la chica—, y no te culpo. Además, quiero pedirte perdón por lo que te hice. Fue un arrebato tonto… De verdad que lo lamento. Estaba tan obsesionado contigo que la única cosa que se me ocurrió para que volvieras a mi lado fue hacerte chantaje… Ahora soy consciente de que fue una idea absurda y desesperada, Angy… pero no sabía qué más hacer para recuperarte.

			—Reconoce que fue ruin y muy rastrero —le pidió ella, sintiéndose aún bastante incómoda con la mano atrapada entre las suyas.

			—Lo admito… y, como te he dicho, lo siento mucho, de corazón. Por eso, cuando me han ofrecido este puesto, no lo he dudado. Pongo tierra de por medio con respecto a todos mis problemas y, además, creo que así conseguiré algún día olvidarte… Sé que no será fácil, has dejado huella en mi corazón —concluyó, dedicándole una sonrisa algo extraña, sin dejar de agarrarla.

			En ese momento, un hombre se levantó de su asiento; no era otro que Rodrigo, quien, al presenciar involuntariamente la escena, no pudo más que ir a increpar a Ángela por su forma de actuar.

			Durante el tiempo que había transcurrido desde que la ayudó a recuperar su plaza, no habían hablado demasiado —solo mediante mensajes—, y de pronto se la encontraba allí… ¡con ese tipo! No se podía creer lo que estaba sucediendo. ¿Habían vuelto? Después de lo que él había sacrificado aquel día… Eso no podía estar pasando, sobre todo después de lo mucho que había pensado en ella tras el sexo compartido. Era cierto que no habían vuelto a encontrarse, pero no lograba quitársela de la cabeza ni una sola noche.

			Así que, al menos, si aquello que sus ojos estaban viendo era cierto, no se iba a callar nada.

		

	
		
			Capítulo 36

			Rodrigo se dirigió como una exhalación a la mesa de Ángela y se puso frente a ellos. Dominique le dedicó una sonrisa de triunfador.

			—Buenos días, Ángela. ¿Podemos hablar?

			—Ho-ho-la —tartamudeó la muchacha al verlo allí. No se lo esperaba—. ¿Qué haces aquí?

			—Sí, ¿qué haces aquí, ojitos azules?

			—¡¡A ti qué demonios te importa!! —exclamó, exaltado.

			—Vamos…, no te pongas así… ¿O es que sois algo más que amigos? ¿Os habéis acostado? ¡Es eso! —comentó, y soltó una sonora carcajada— ¡Oh, vaya, Angy, a otro tonto que has engatusado! ¡Eres una rompecorazones! —comentó con malicia.

			La cara de odio que le regaló la chica se lo dijo todo. ¿Lo habría planeado todo él? ¡Era casi imposible que supiera que Rodrigo iba a estar allí, ¿no?! ¿O sí? Viniendo de Dominique, podía ser, era un manipulador nato.

			Ángela se levantó de su asiento como impulsada por un muelle, tiró de su bolso, que colgaba de su asiento, y se dispuso a salir de la cafetería a toda prisa. Fue un movimiento rápido, como si se tratara de un ladrón efectuando un tirón a una ancianita en plena calle. Estaba tan enfadada que, al realizar ese gesto, la silla cayó al suelo y el ruido sonó tan fuerte que todo el mundo miró en su dirección, aunque ella no se dio la vuelta para recogerla.

			—Discúlpenla —dijo Dominique con prepotencia—. Una mala noticia —añadió con arrogancia, y colocó la silla en su lugar, regresando luego a su sitio.

			Desde esa posición podía ver la ventana, así que se dedicó a disfrutar de la escena que tenía lugar fuera.

			—¿A ti qué demonios te pasa? —le preguntó Rodrigo, usando de nuevo casi la misma frase, en cuanto abandonaron el local—. ¿Has vuelto con él?

			—¡¿Qué?! ¿De qué me estás hablando? —inquirió, aún más enfadada.

			—Entonces, ¿qué haces aquí con ese desgraciado, Ángela? Déjame entenderlo… —planteó, intentando acercarse a ella.

			—No hay nada que entender, Rodrigo. Tú y yo no somos pareja, no somos nada.

			—¿Nada? —preguntó, un poco sorprendido—. Después de todo lo que hice por ti, después de todo lo que pasó, pensaba que al menos éramos amigos… —replicó, molesto.

			—Rodrigo, me hiciste un favor y creo que ya te lo agradecí.

			Él soltó una risa irónica; no era capaz de entender la actitud de la chica. Esa no era la forma de agradecerle lo que había hecho por ella.

			—¿En serio me estás diciendo eso?

			Ella hizo un gesto como asintiendo y el malhumor de Rodrigo aumentó unos cuantos grados más.

			—¿Sabes qué? Eres una desagradecida. No te ayudé para que te acostaras conmigo, ya te lo dije, y, si piensas eso, esto se ha acabado, aquí y ahora. Vuelve con ese cabrón, pero, cuando te meta en algún lío, no se os ocurra llamarme, ni a tu amiga ni a ti, ¿me has oído? —la increpó, chillando.

			—Para tu información, solo estaba con él porque se marcha, pero, aun así, lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo.

			—¡Por supuesto! Tú eres pasado. Que te vaya bien.

			Rodrigo regresó a la cafetería, pues había dejado todas sus cosas allí, y Ángela decidió marcharse; no quería volver a ver a ninguno de esos dos hombres… sobre todo a Dominique, pues estaba casi segura de que lo había planeado todo. Era un manipulador y con toda seguridad, aunque no sabía cómo lo había logrado —quizá con algún detective o algo por el estilo—, había preparado toda esa jugada para que Rodrigo los encontrara allí; por eso su caballerosidad y ese continuo acercamiento, su insistencia en agarrarle la mano. De pronto todo le cuadraba.

			Durante el trayecto de regreso se amonestó mentalmente, era una estúpida. Quizá había sido demasiada dura con Rodrigo, pero él también le había recriminado cosas… Se había comportado como un novio celoso…

			«Ya da igual… Lo hecho, hecho está», se dijo.

			Y, aunque estaba bastante molesta por su comportamiento, lo dejó pasar. En el fondo, ella nunca se había planteado nada más con ese chico, había sido Nadine la que había hecho planes para los dos. En cambio, Ángela siempre había tenido los pies en la tierra. Y es que, aunque sus destinos se habían cruzado en varias ocasiones, su vida era totalmente diferente, por lo que nunca podrían estar juntos.

			«Es mejor así», concluyó mientras llegaba a casa.

			 

			*  *  *

			 

			Rodrigo recogió sus pertenencias y, cuando salía del local, frustrado y cabreado por la actitud de esa mujer por la que sentía algo más que una simple atracción, Dominique lo interceptó a la salida.

			—Vaya, vaya…, así que también te ha dado calabazas. Amigo, esa chica no nos conviene, está claro que juega en otra liga —soltó, agarrándolo del brazo.

			—¡No me toques, escoria! Yo no soy tu amigo.

			—¡Eh! ¡Perdona! Solo pretendía ser amable.

			—¡Eres un cabrón! Me apostaría cualquier cosa a que todo esto lo has orquestado tú. ¿Por qué os habéis citado en esta cafetería si hay cientos de ellas en todo Versalles donde tomar un cappuccino? —preguntó, furioso.

			—Angy y yo solíamos venir aquí cuando salíamos juntos. ¿No recuerdas que coincidimos en una ocasión? —le comentó con malicia.

			Rodrigo recordó que se habían visto una vez allí y empezó a atar cabos. Sin duda ese malnacido había descubierto que ese sábado estaría en Versalles, y habría indagado sobre sus hábitos cuando se alojaba allí. Por fortuna o por desgracia, el español era un hombre de costumbres, así que no le habría costado excesivamente averiguar dónde tomaría un café esa mañana de sábado si sabía a quién preguntar… y Dominique y su familia tenían contactos, eso ya había quedado constatado.

			—¿Y por qué justo hoy?

			—Me voy en unos días…

			—Claro… ¿Sabes lo que creo? Como tu plan no funcionó, has pensado: «Voy a joder al tío que le gusta a Ángela, así ni él ni yo tendremos a la chica». Pero has fallado, amigo —expuso con retintín—, porque yo solo me la he follado. En cambio, tú sigues pillado por ella hasta las trancas. Y, por último, ¿quieres saber una cosa más? —Dominique asintió—. Ángela nunca ha sentido nada por ti; es más, ni siquiera disfrutaba del sexo contigo. En cambio, conmigo tuvo el mejor sexo de su vida…

			Rodrigo no estaba seguro de que eso fuera cierto, pero, puesto a ser ofensivo, y ya que ese tipo había empezado la batalla, estaba contraatacando con toda su artillería pesada.

			—¡No es cierto! ¡Mientes! —gritó, furioso—. Ella nunca diría eso de mí.

			—Ella, no, pero… ¿quieres que llamemos a su amiga Nadine?

			—¡Qué hija de puta! —escupió—. Sois todos unos desgraciados.

			Y, sintiéndose impotente y rabioso, lo golpeó con furia. Rodrigo no se había esperado ese derechazo, por lo que trastabilló y casi cae al suelo, aunque consiguió incorporarse y enseguida arremetió con fuerza contra él, propinándole varios puñetazos. No era un hombre fornido, sino más bien delgado, pero tenía un cuerpo atlético, porque aprovechaba sus horas libres para salir a correr y hacer ejercicio —gimnasios de hoteles, por ejemplo—, por lo que sus músculos eran destacables.

			Algunos clientes de la cafetería salieron rápidamente, pero nadie los detuvo. Al cabo de un rato, los gendarmes hicieron acto de presencia y se los llevaron detenidos. Dominique fue el peor parado en cuanto a la pelea, pero salió mucho antes de la comisaría. Por el contrario, Rodrigo seguía allí y nadie hablaba con él ni le daban explicaciones del porqué de su retención. El español no dudó que todo era obra de su contrincante.

			—Tengo derecho a hacer una llamada… —les recordó Rodrigo, enfadado.

			Después de unas horas, le dejaron realizarla y fue cuando avisó a Thiago, su jefe. Tenía que hacer algo para que lo sacaran de allí.

			Pasó la noche en el calabozo y, a la mañana siguiente, tras la visita personal de su jefe a Versalles y a la gendarmería, ya que estaba en Europa por trabajo, pudo quedar en libertad por fin.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Thiago.

			—Ahora, sí… —le respondió, dándole un abrazo.

			—¿Me vas a contar lo que ha pasado?

			Rodrigo soltó el aire contenido y, tras abandonar definitivamente la comisaría, respondió.

			—¿Me dejas darme una ducha primero?

			—Por supuesto. Hoy los dos tenemos el día libre. Comeremos juntos e intentaremos relajarnos.

			Rodrigo lo miró, extrañado; ese día tenía programado un vuelo con destino Ámsterdam, pero enseguida dedujo que su jefe se había encargado de anularlo. Se lo agradeció; después de la nochecita que había pasado en aquel cuchitril, la peor de toda su vida, lo último que le apetecía era viajar y trabajar, no podía negarlo.

			—Gracias, Thiago.

			—Los amigos estamos para eso. Además, yo también necesito un día libre…

			Le asombró esa revelación. Estaba claro que los dos tenían mucho que contarse, aunque antes que nada se daría esa ducha y se cambiaría. Luego ya pasarían juntos la jornada.

		

	
		
			Capítulo 37

			Rodrigo había ido al hotel donde estaba alojado, el mismo donde se iba a quedar Thiago. Se dio una ducha rápida y bajó a la cafetería. Era casi mediodía. Apenas había probado bocado en veinticuatro horas, pues, allí donde había pasado ese calvario de noche, el apetito se le había quitado por completo. Había compartido calabozo con borrachos y delincuentes y, él, se había sentido como tal. Sin embargo, no era ni lo uno ni lo otro, simplemente era un chico que había cometido un error, y todo por enamorarse, porque realmente sus sentimientos eran de amor, aunque en ese momento se daba cuenta de que se los profesaba a la persona equivocada.

			—¿Has comido algo?

			—No desde ayer por la mañana.

			—¿En serio? ¿Y cómo te aguantas en pie? —inquirió Thiago.

			—Si te soy sincero, no lo sé… Estoy algo decepcionado conmigo mismo…

			—¡Tío!, todos metemos la pata alguna vez. Me temo que se trata de esa chica… ¿verdad?

			Rodrigo le había hablado de Ángela, lo que hizo por ella cuando se quedó en Versalles, cuando cambió el vuelo a Singapur. Thiago era diez años mayor que él, pero se llevaban muy bien; era, más que su jefe, un buen amigo.

			—Sí… y lo peor de todo es que es una ingrata —sentenció, enfadado.

			—Bueno… tranquilo. Comamos algo y me lo cuentas con calma.

			Decidieron acudir al buffet del restaurante del hotel. Thiago no era un hombre sibarita, así que le daba igual una comida que otra, y Rodrigo estaba acostumbrado a ese tipo de servicio, pues vivía de hotel en hotel. Eligieron algunos platos, aunque Thiago lo regañó por la poca cantidad que había cogido, y, cuando estuvieron ya acomodados, este comenzó la conversación después de dar buena cuenta de su bistec.

			—A ver…, empieza por el principio para que pueda entender el problema y analizarlo con claridad. Te seré franco, que lo sepas… Sé que esa chica te gusta, más de lo que quieres admitir.

			Rodrigo respiró hondo, llenando por completo sus pulmones, y luego lo soltó también con rapidez.

			—Está bien… Acababa de terminar una videollamada de trabajo. Estaba sentado en la cafetería a la que suelo acudir cuando visito Versalles. Es un lugar tranquilo y sirven un café estupendo, por cierto —añadió, haciendo un inciso—. La cuestión es que me percaté de la presencia de Dominique. Cuando vi a la persona que lo acompañaba, Ángela, mi corazón se detuvo en seco. No es que estuvieran tomando un café y charlando amistosamente, que ya me hubiese parecido mal después de todo lo sucedido, sino que él le agarraba su mano con fuerza con sus dos manazas y ella no parecía incómoda.

			—¿Estás seguro? ¿Tenías una visión clara de la escena? —le preguntó Thiago.

			En ese momento él se planteó que quizá no fuera así… Hizo un esfuerzo por recordar lo ocurrido y se percató de que, desde su posición, solo veía a Ángela de medio lado, no podía verla de frente, por lo que no había podido interpretar con claridad la expresión de su cara, solo la había supuesto…

			—No, ¿verdad? —intervino Thiago al ver la confusión de Rodrigo en su rostro.

			—Si te soy sincero, no pude verla con nitidez.

			—Y sacaste conclusiones precipitadas…

			—Tal vez sí. Me levanté y, cuando salimos fuera para hablar, empecé a exaltarme, discutimos… Le eché en cara las cosas, lo de ayudarla, por ejemplo, aunque de inmediato ella se puso a la defensiva.

			—¿Y qué querías que hiciera? La gente, por lo general, cuando se siente atacada, contraataca.

			—Lo sé… —aceptó, sintiéndose realmente mal.

			De repente se dio cuenta de su error.

			—Da lo mismo, tengo que olvidarme de ella, Thiago. Esa chica no me hace ningún bien.

			—¡Te deseo mucha suerte! Cuando una mujer entra en nuestra vida con esa fuerza, es sumamente difícil sacarla de nuestra cabeza.

			—Y, a ti, ¿qué te pasa? —planteó, intentando cambiar de tema.

			—Martina y yo hemos roto definitivamente, me ha pedido el divorcio.

			—¿En serio? —inquirió, sorprendido—. ¿Y los niños?

			—Quiere la custodia total, con régimen de visitas solo los fines de semana.

			—¡Qué sinvergüenza! Encima te habrá pedido un riñón.

			—Sabes que el dinero no es problema, lo que no quiero es tener a los críos solo los fines de semana. Ella argumenta que estoy fuera mucho tiempo, que es lo mejor para ellos… y quizá tenga razón, pero…

			—No cedas, Thiago. Es una aprovechada, se casó contigo por el dinero… Mira que te lo advertí, y menos mal que me hiciste caso cuando te recomendé que te casaras con régimen de separación de bienes —comentó Rodrigo, recordando aquel día en que discutió con su amigo, aunque al final lo convenció para que actuara así—. Desde entonces, ella cambió de forma de ser contigo. No lo quisiste ver, pero fue así. Si ha tenido dos hijos en vuestro matrimonio ha sido para asegurarse una estabilidad económica, y jugará con eso para mantener su estatus y para hacerte daño.

			Sus hijos tenían dos y tres años, eran muy pequeños. En ese momento Thiago no sabía qué hacer; quizá la opción que le proponía Martina no era tan desacertada, ya que él pasaba poco tiempo en casa y era bastante negado con los críos, pero no quería renunciar a disfrutar de sus hijos. Además, seguía amando a su esposa. Quizá ella no lo quisiera, pero él seguía enamorado de ella como el primer día.

			—Creo que te equivocas, adora a nuestros niños, Rodrigo… lo que pasa es que… —Hizo una pausa, porque pensar en todo eso le dolía; sabía que en parte a su amigo no le faltaba razón, aunque él no quisiera admitirlo—… no sé qué decisión tomar. Ni siquiera sé cambiarle un pañal a mi pequeño. Soy el peor padre del mundo.

			—No digas eso. Tenéis una niñera, es normal que no cambies los pañales, seguro que Martina tampoco lo hace. No eres un mal padre, simplemente no te has preocupado de ciertos aspectos de sus vidas porque ya estaban cubiertos, pero no por eso dejas de ser su padre.

			—Me recriminó que no los quería…

			—¿Y ella? Estoy seguro de que, en cuanto consiga lo que pretende, que no es otra cosa que pasta, se encargará de que tengan niñeras para atenderlos y ella vivirá a cuerpo de rey. Thiago, ofrécele una buena suma de dinero a cambio de que la custodia sea tuya, verás cómo cambia de parecer; tiéntala, a ver qué dice.

			—¿Estás seguro? —inquirió, confuso.

			—¿Quieres que apostemos algo? Porque me apostaría todo mi capital, aunque sabes que no llega ni a una décima parte de lo que tú tienes, a que eso es lo que quiere.

			—Lo pensaré… y ahora vamos a darnos un homenaje. Hoy nos vamos a olvidar de esas dos mujeres que nos están haciendo la vida imposible.

			Cuando le propuso ir a un spa y después irse de copas no le pareció una buena idea al principio, aunque después lo meditó mejor y decidió que su jefe tenía razón. Además, ¡qué demonios!, solo se vivía una vez. Les darían un masaje a cuatro manos si podía ser. Así que aceptó.

			Tras esa tarde en manos de profesionales que los dejaron como nuevos, regresaron al hotel, cenaron y se fueron de marcha.

			Algunas mujeres se les acercaron, en un primer momento coquetearon y se plantearon pasar la noche con ellas, pero la realidad era muy distinta, ninguno de los dos quería olvidarse de esas dos bellezas que ocupaban su mente y su corazón. Por ello, bebieron casi hasta quedar exhaustos. Llegaron al hotel muy perjudicados, se miraron antes de despedirse y soltaron una carcajada. Solo el tiempo haría que pudieran olvidarlas.

		

	
		
			Capítulo 38

			Habían pasado varios meses y llegó el momento tan esperado. Ángela había terminado sus prácticas favorablemente. Su jefa había quedado más que satisfecha y, si no fuera porque ella ya tenía en mente regresar a España y montar su propio negocio, la habría contratado directamente. Solo le quedaba entregar un informe en el que debía valorar el desempeño de sus prácticas, y tenía una semana para presentarlo. Ella, evidentemente, ya lo había estado redactando, así que solo tenía que darle un pequeño repaso.

			En cuanto se lo entregó al profesor, sintió una especie de liberación; una nueva etapa empezaba. Solo le quedaba un mero trámite. En un mes era la graduación, y después regresaría a casa. Nadine estaba muy apenada; muy pronto se despediría de su mejor amiga. A la francesa solo le quedaba el último año para obtener su título; la carrera de Medicina era muy larga, especialmente en Francia; Nadine ya iba por el undécimo año, el último, y ya estaba a tiempo completo en el hospital, desempeñando funciones de doctora.

			Ángela se sentó en aquel piso compartido, observando su habitación con nostalgia; muy pronto también se tendría que despedir de ese lugar. Los casi dos años que había pasado allí habían transcurrido sin apenas darse cuenta. Sin duda, durante ese tiempo, habían pasado muchas cosas, buenas y malas, pero evidentemente las malas pretendía dejarlas relegadas en el baúl del olvido, o por lo menos en el de los recuerdos, y las buenas las llevaría siempre en el corazón. Lo que más iba a echar de menos era a su amiga…, sus risas, sus charlas… Estaba segura de que hablarían muy a menudo, casi a diario tal vez, aunque ya no sería lo mismo.

			Andaba perdida en los recuerdos del tiempo transcurrido allí, cuando Nadine la sacó de sus pensamientos.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí… claro. Es solo que dentro de poco ya no estaré aquí… —expuso con melancolía.

			—¡No me fastidies! Aún te queda un mes y vamos a aprovechar a tope ese tiempo, ¿de acuerdo?

			—¡Vale! —exclamó, decidida.

			—¿Vendrán tus padres para la graduación? —inquirió Nadine.

			—Sí, por supuesto, y así me ayudarán a recoger todas mis cosas.

			—¿Le mandarás una invitación a Rodrigo? —preguntó, curiosa.

			—Ni loca. Después de lo sucedido aquel día, me quedó claro que no quería volver a saber nada de mí.

			—Vamos, tía, estaba enfadado. Deberías mandársela, en plan fumar la pipa de la paz o ese rollo. Ahora que regresas a España, quizá… —comentó de nuevo su amiga.

			—Lo siento, pero no. Ese chico no me gusta y, además, no me conviene para nada. Y no imagines cosas raras, que ya veo por dónde vas… —replicó Ángela, enarcando ambas cejas al ver a Nadine dibujando una sonrisa pícara.

			—Angy, cariño, ese hombre te hace tilín, y es un buen chico, admitámoslo. Y estoy segura de que él sigue pillado por ti. Yo que tú, le mandaría una invitación. Si, además, te sobran. A ver… ¿dónde las tienes?

			—Ni se te ocurra, que te conozco. No me líes, Nadine. No quiero saber nada de él. Es igual o peor que Dominique.

			—¡No jorobes! No tiene nada que ver con el innombrable. Menuda te lio. Estoy convencida de que todo fue cosa suya; apostaría mi mano derecha, y sabes que la necesito para operar, a que fue él quien montó toda la escena.

			—Sí, yo también estoy segura de que fue él, pero Rodrigo se excedió.

			—No lo niego, pero tú tampoco te quedaste corta con lo que soltaste por tu boca, ¡bonita!

			Ángela no le rebatió nada a su amiga, porque sabía que tenía razón.

			—Vamos…, envíale la invitación. ¿Qué puedes perder?

			—No voy a hacerlo.

			—Pues la envío yo, así tú no quedarás mal.

			—Nadine…, no seas lianta, por favor.

			—Venga…

			Al final Ángela se dejó engatusar por su amiga, le dio las señas de la empresa que constaban en la tarjeta que aún conservaba y cerró los ojos; estaba casi segura de que Rodrigo no acudiría, pero, tal y como su amiga le había dicho, no tenía nada que perder.

			 

			*  *  *

			 

			Y llegó el día. Se decantó por llevar un sencillo vestido negro, hasta los tobillos, de tirantes y con escote en uve. Como le parecía demasiado escotado, decidió ponerse un chal. No era el momento de dar la nota. Complementó su vestimenta con unos stilettos también negros. Debido a que era bajita, estilizaban su figura y la hacían parecer más alta.

			—Cariño, estás preciosa —le dijo Nadine—, pero yo me quitaría el chal.

			—Prefiero ir más recatada, ya sabes… Además, vienen mis padres. No quiero llamar la atención.

			—¿Y si viene cierto caballero de ojos aguamarina? —preguntó con picardía.

			—No va a venir, y lo sabes…

			—¿Cómo estás tan convencida? —volvió a inquirir, juguetona.

			—Lo sé.

			Ángela tenía una corazonada. Aquella discusión que habían tenido había provocado algo en Rodrigo y estaba casi segura de que no se presentaría; aun así, sintió un hormigueo al llegar al instituto y echó una rápida ojeada alrededor, sin llegar a divisarlo. Allí había quedado con sus padres, que estaban alojados en un hotel cercano; habían llegado un par de días atrás. Habían aprovechado para visitar Versalles y también París, junto con Nadine y Ángela. En cuanto los vio, ambas muchachas se unieron a ellos.

			—¡Qué alegría veros y qué guapas estáis! —exclamó Isabel.

			—Gracias, mamá. Vosotros también estáis muy guapos —afirmó Ángela—. En nada tengo que ponerme en primera fila —añadió.

			 

			Allí tenían que estar los participantes del curso. No sabía si le tocaría hablar, pero ella se había preparado unas palabras por si la hacían subir al estrado.

			—Claro, cielo, ve tranquila. Luego nos reuniremos contigo.

			Nadine la acompañó y después regresó con los padres de Angy, para sentarse en una de las filas de delante.

			En uno de los hoteles de Versalles estaban Thiago y Rodrigo. Justo esa semana habían estado en París, ultimando un negocio. Cuando el chico recibió la invitación, se puso muy furioso; hacía tiempo que había dejado de pensar en Ángela, al menos tan insistentemente… aunque en el fondo ella seguía muy presente en su cabeza, pero de otra manera. En ese momento solo se permitía el lujo de dedicar algunos minutos de su tiempo a fantasear con encontrársela en algún momento de su vida. La cuestión era que estaba seguro de que su jefe —al enterarse de dicha graduación— había planeado aquel negocio para esa semana en cuestión.

			—¿No piensas ir a la graduación de tu chica? —preguntó con retintín—. Si mal no recuerdo, es hoy, a las doce.

			—¡No me jodas, Thiago! —le respondió de malhumor—. Tienes claro que no voy a ir, y no es mi chica.

			—¿Pues sabes lo que te digo? Que, como tengo la invitación, iré yo.

			—¿En serio? No serás capaz… —le rebatió de mala gana.

			—Sí, así veré a esa joven por la que sigues tan colgado.

			—No sigo colgado de ella, y no sabes quién es.

			—Guapa, morena, ojos marrones y se gradúa hoy. No creo que haya tantas mujeres así.

			—¿No? A ver, todas las mujeres del curso pueden ser guapas, morenas…

			—Seguro que doy con ella… Si tú no quieres ayudarme, no hay problema, no me cabe duda de que yo solo la localizaré.

			—Como quieras, pero te apuesto cien euros a que no lo haces.

			—¡Hecho! —respondió Thiago, a quien le encantaban las apuestas y, además, quería darle un escarmiento a su amigo—. Encima, estoy convencido de que servirán canapés gratis.

			Rodrigo sonrió con desgana y se quedó en el hotel mientras su jefe, elegante como siempre solía vestir, se dirigió al evento en cuestión. Llegó con el tiempo justo, con la invitación en la mano, y se quedó en la parte de atrás. No quería llamar mucho la atención.

			La ceremonia no fue excesivamente larga, aunque Ángela se sorprendió cuando el director, el mismísimo señor Bernard, la mencionó como la alumna más destacada del curso y la llamó para que dijera unas palabras. Nadine, por su parte, sonrió; ese hombre era todo un caso.

			«¿De quién habrá sido la idea? —pensó—. Seguramente, de Dominique, no».

			Angy subió a la tarima y, aunque el discurso que había preparado con anterioridad no había contemplado que la mencionaran como la mejor alumna de esa promoción, se armó de valor y, cambiando algunas palabras que fue improvisando, se enfrentó a los presentes y salió airosa. Después se procedió a la entrega de los diplomas y, tal como Thiago había pronosticado, a una recepción con canapés. Fue entonces cuando él se acercó a la familia. Tenía que reconocer que, el hecho de que la hubieran nombrado y que ella hubiese subido al escenario, había sido clave para ganar con facilidad la apuesta de localizarla… pero eso no se lo explicaría a su amigo.

			—Bonito discurso, señorita Hernández… —le dijo, y ella, enarcando ambas cejas, simplemente asintió—. Perdone que haya sido tan directo, debería haberme presentado antes. Soy Thiago Ramírez, el jefe de Rodrigo Figueiroa. —Ángela miró a Nadine, situada a su lado, quien le guiñó un ojo, contenta—. Tendrán que disculparlo, pero no ha podido venir, aunque le hacía mucha ilusión… Si me lo permiten, me gustaría hacerme una foto con ustedes dos, para mandársela luego.

			—Claro… sin problema.

			La madre de Angy se la hizo con las dos amigas. Thiago sonrió, sabía que a Rodrigo le molestaría soberanamente.

			—Muchas gracias y enhorabuena, es usted un portento, además de una belleza.

			—¡No exagere!, aunque le agradezco el cumplido.

			—Tome mi tarjeta. Tengo entendido que va a montar su propia perfumería en Sevilla y nunca se sabe cuándo puede necesitar nuestros servicios.

			—Gracias —respondió, un poco abatida.

			—Ahora, si me disculpa, tengo que irme. Ha sido un placer conocerla. Y de nuevo enhorabuena, la ceremonia ha sido preciosa. Le deseo lo mejor.

			Le tendió la mano y se despidió del resto de la familia y de Nadine, para regresar, satisfecho, a su hotel.

		

	
		
			Capítulo 39

			Ángela no le dio demasiada importancia a lo sucedido y siguió disfrutando con su familia de aquel día. Mientras tanto, Rodrigo había estado tentado de acudir, dudando hasta el último momento, pero el orgullo había podido más que la razón y, cuando vio a Thiago entrando en el hotel, lo interrogó.

			—¿Cómo ha ido todo? ¿La has localizado? Seguro que no.

			Su jefe y amigo sonrió, quería martirizarlo un poco. Aquella chica, además de ser preciosa y parecer indicada para él, sin duda era inteligente y capaz. Al menos así lo había destacado el director del instituto… aunque, después de recordar lo que Rodrigo le había contado respecto al problema que tuvo con ese individuo, no entendía muy bien por qué lo había hecho. No obstante, estaba claro que esa joven tenía un gran potencial, de eso estaba seguro. Según había explicado el señor Bernard, sus prácticas habían dejado huella en la empresa e incluso habían pretendido contratarla, pero ella tenía otros planes; eso Thiago también lo sabía porque Rodrigo se lo había comentado, y él estaba convencido de que una chica tan estudiosa y trabajadora como ella llegaría lejos, porque era igual que su amigo; eran almas gemelas. Decidió hacerlo sufrir un poquito más. Le gustaba el juego y también el amor. Aunque su relación no había salido bien, podía aseverar que esos dos estaban predestinados; era un romántico.

			—Bueno… para serte sincero, tenías razón, chicas morenas, guapas, había bastantes… —comenzó con su teatrito.

			—¡No me fastidies, Thiago! Seguro que no la has visto. Estás haciéndote el interesante, porque, en el fondo, los dos sabemos que no la has encontrado.

			—¿Sabes qué?, creo que vas a sorprenderte… porque tu chica es, además de guapa, maravillosa, y, si yo tuviera diez años menos, te juro que le habría lanzado la caña sin pensarlo.

			—¿No te habrás atrevido a acercarte a ella, verdad? —le preguntó, bastante molesto.

			—¿Por quién me tomas? Claro que sí, por supuesto. Me he presentado, le he dicho que era tu jefe y que lo sentías mucho, pero que te había sido imposible acudir. Mira… —Le tendió su móvil esbozando una sonrisa de triunfador, enseñándole la foto.

			Rodrigo estudió la imagen, vio la cara de felicidad de las dos muchachas, y la sangre se le envenenó al instante.

			—¡Eres un cabronazo! ¿Cómo has podido?

			—Bueno, al menos no has quedado como un capullo insensible, míralo por el lado positivo. Estoy convencido de que ella te esperaba. Así no se ha llevado la mayor decepción de su vida.

			—¿Acaso crees que me importa? —replicó de malhumor.

			—Sí, claro que sí, porque sigues sintiendo algo por ella. Amigo, te he hecho un favor. Al menos no te odiará para siempre y volverás a tener una oportunidad en un futuro.

			—No la quiero… ¿Todavía no lo has entendido?

			—¡Ya lo veremos! Mira, vamos a hacer una cosa: doblo la apuesta de los cien euros a que en menos de… digamos… seis meses, esa chica y tú os habréis liado. Voy a darle el plazo suficiente para que monte su perfumería.

			—¡Por supuesto que acepto tu apuesta!, porque no pienso volver a verla.

			—Tiempo al tiempo…

			 

			*  *  *

			 

			El momento de la despedida fue muy duro para Nadine y para Angy. Habían pasado tres días desde la graduación y tocaba volver a Sevilla. Los padres de Ángela no podían dejar su negocio mucho tiempo a cargo de sus empleados y la muchacha tenía que comenzar su nueva andadura. Nadine la prometió que iría a visitarla, se llamarían y estarían en contacto. No iba a ser lo mismo, pero las dos amigas tenían que seguir sus destinos. Evidentemente, sus vidas tenían que continuar por separado. Habían pasado casi dos años juntas, los mejores de su vida, al menos para Nadine. Ángela opinaba igual, y le dolía mucho separarse; por eso el abrazo duró más de lo habitual cuando dos amigas se despiden.

			—¡No te olvides de mí! —le pidió Nadine, con lágrimas en los ojos.

			—Eso nunca, ya lo sabes. Lo mismo te digo… —le respondió Angy, también con sus ojos anegados en llanto.

			Un nuevo abrazo, esa vez en la estación de Versalles, y se dijeron adiós.

			Nadine había preferido no acompañarlos al aeropuerto. Además, tenía guardia esa tarde, así que prefería descansar. Iba a ser muy duro a partir de entonces pasar sus días sin Angy. Tenía al resto de sus compañeras de piso, con las que se llevaba también muy bien: Chloe, Margot, Gianna y Camille; a ellas incluso las conocía de antes, pero, no sabía por qué, con Angy había establecido una conexión especial.

			Volvió a casa muy apenada y, para levantarle el ánimo, descubrió que las chicas le habían preparado su comida favorita. Se lo agradeció, aunque apenas probó bocado. Esa española morena y menuda había causado un impacto en ella muy fuerte. Su vida ya no sería lo mismo sin ella.

			Ángela, por su parte, embarcó en el avión junto con sus padres y, como siempre, cuando despegó, se puso el reproductor. More than words, del grupo Extreme, empezó a sonar. Aunque en realidad era una canción romántica, cayó en la cuenta de que algunas de las frases parecían dictadas para ese momento, porque su corazón estaba partido en dos. Quería marcharse para emprender su nueva vida, pero también quería quedarse con su amiga, su otra mitad: Nadine.

			«¿Cuán caprichoso es a veces el destino?», pensó.

			Había encontrado a una persona que era como su alma gemela, con la que se compenetraba a la perfección; cierto que con ella podía tener algunas desavenencias —¿quién no las tenía a lo largo de la vida? Las relaciones, tanto de amistad como de amor, estaban llenas de pequeñas rencillas—, pero siempre las solucionaban, y eso las había unido todavía más.

			Y de pronto había llegado el momento de dejar que sus caminos se separaran. Estaba claro que no para siempre, pero sí por un tiempo. Nadine se había planteado, cuando terminara la carrera, trabajar en España; otra cosa era si lo haría en realidad… porque Ángela sabía que era bastante indecisa.

			Al final Angy consiguió quedarse dormida hasta que tomaron tierra en el aeropuerto de Sevilla. Allí suspiró profundamente, consciente de que iniciaba una nueva aventura. Tenía que dejar su pasado atrás.

			—¿Estás preparada? —le preguntó su padre, intentando sacarle una sonrisa.

			—Creo que sí… —respondió, no del todo convencida.

			—¿Solo lo crees o lo estás?

			—Deja que me adapte…

			—Está bien, pero quiero a mi chica valiente y decidida —le ordenó, simulando un poco de autoridad paterna.

			—¡De acuerdo! Lo intentaré…

			Su padre comprendía que le costaría un poco recomponerse de la pérdida, aunque solo fuera parcial, de su mejor amiga, así que no la pensaba presionar, al menos por el momento.

			Recogieron sus maletas y pusieron rumbo a casa, para comer y después instalarse de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 40

			Habían pasado varias semanas, en las que Ángela había comenzado la búsqueda de local para abrir allí su negocio. El problema era que no solo la ubicación era importante, pues necesitaba un lugar con unas condiciones específicas y, evidentemente, si además tenía adjunta una vivienda, mucho mejor. Quería independizarse de sus padres. A su madre no le había hecho mucha gracia la idea cuando se la comentó. Isabel no lo entendía; en cambio, Luis lo había aceptado mejor. Comprendía las razones de su hija; era una chica joven, acostumbrada a vivir fuera del nido familiar y que, además, debía volcarse por completo en el trabajo, pues los comienzos siempre son difíciles. Lo que Ángela no quería era ni molestarlos ni preocuparlos, y sabía a ciencia cierta que, al principio, se pasaría muchas noches durmiendo pocas horas.

			Un día, paseando por el centro de Sevilla, desesperada por no haber hallado aún el lugar adecuado, recibió la llamada de su amiga Nadine y, mientras iba admirando las bonitas calles decoradas con flores, un letrero llamó su atención, así que tuvo que cortar la conversación con su amiga.

			—Cariño, tengo que colgarte. Te llamo en un rato, creo que tengo el sitio…

			Se trataba de una pequeña tienda con mucho encanto. Aún estaba en uso, así que se decidió a entrar. La mujer, una anciana, le sonrió nada más verla.

			—Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Vengo por el letrero de ahí fuera, en el que pone que traspasan el local… —respondió Ángela.

			—¿Está usted interesada en quedársela? —inquirió con alegría.

			Se trataba de una tienda de souvenirs.

			—Para serle sincera, no, pero sí que me interesa el local. Quizá podamos llegar a un acuerdo… Realmente me gusta la ubicación y el espacio es justo lo que ando buscando —comentó, observando con detenimiento a su alrededor. No era demasiado grande, pero sí lo suficiente como para albergar su perfumería—. ¿Tiene trastienda?

			La anciana no estaba muy convencida, pero la verdad es que llevaba mucho tiempo queriendo dejar el negocio.

			—Sí, señorita, aunque, como bien pone, se trata de un traspaso. O mejor dicho, una venta. En cuanto lo haga, dejaré la vivienda del piso de arriba también… Voy a irme a una residencia…

			—¡Estupendo! Es justo lo que busco: tienda, trastienda y vivienda —exclamó Ángela.

			—Mi nombre es Estefanía. Este sitio lleva en mi familia casi cincuenta años, pero, como no tengo ni hijos ni sobrinos… no me queda otra opción que vender el negocio. Sin embargo, no me gusta la idea de que deje de ser de souvenir, comprenda que es un legado familiar…

			—Lo entiendo, tiene un valor sentimental para usted… pero… Estefanía… —contestó Angy, acercándose a ella—. Puedo tutearla, ¿verdad? —Ella asintió—. Yo me llamo Ángela. Sé que soy joven y quizá piensas que precisamente por eso puedo ser alocada o poco fiable, pero, créeme, llevo toda la vida persiguiendo una ilusión. Me gustan los perfumes y siempre he soñado con un sitio como este para venderlos. Un lugar para crearlos y que la gente pueda comprarlos. No quiero nada ostentoso, sino un lugar céntrico, familiar y donde la gente se sienta cómoda… y realmente este es el sitio. En cuanto lo he visto, me he imaginado aquí.

			Estefanía sabía de lo que hablaba. Ese negocio no le daba casi ni para comer, a duras penas podía sobrevivir, pero, tal como esa chica lo había descrito, eso era lo que sentía ella cada vez que abría la puerta todas las mañanas; por eso se aferraba tanto a él.

			—Si te lo traspaso, ¿puedes prometerme algo?

			—Si está dentro de mis posibilidades, sí, por supuesto.

			—No le cambies el nombre… Entiendo que no puede llamarse Souvenirs Deva, pero quizá sí Perfumería Deva, ¿qué te parece?

			Ángela no había pensado todavía en el nombre de su tienda, así que le pareció una buena idea. ¿Por qué no hacer feliz a aquella anciana?

			—Me parece perfecto, aunque antes me tendrás que contar de dónde viene ese nombre, ya que te llamas Estefanía…

			La anciana sonrió y le contó la historia. Deva era su difunta abuela, y el significado de ese nombre de origen hindú era «divina». En esa religión, es la diosa de la luna, más concretamente. La madre de su abuela era india y se casó con su abuelo español, un matrimonio que por aquella época ninguna de sus familias aceptó, pero a ellos no les importó, y aún menos cuando tuvieron a su preciosa hija.

			Ángela no podía estar más contenta con ese nombre, por lo que tomó la decisión de aceptar, de muy buena gana. Esa tienda tenía una historia detrás…

			 

			*  *  *

			 

			—Estefanía, sabes qué, ¡ya tienes una familia! —le dijo Ángela cuando firmaron los papeles de compraventa.

			A la anciana le había dado mucha pena tener que cerrar su negocio, pero sin duda era lo mejor y, además, aquella joven la había ayudado mucho en todo y le había llegado al corazón desde su presentación el primer día.

			—Gracias, hija. Ahora me toca descansar y comenzar mi nueva vida en la residencia, dejando que tú te encargues de ese lugar. Sé que cuidarás bien de él.

			—No lo dudes. Además, iré a verte, te lo prometo.

			—Y nosotros también —añadió el padre de Ángela.

			Luis también se había encariñado con la vieja mujer; le recordaba mucho a su difunta madre. La anciana sonrió y se marchó en el taxi que ya la esperaba.

			—Bueno, cielo, ya eres propietaria. Ahora toca darle un toque nuevo a Perfumería Deva y ponerla en marcha —comentó Luis.

			—Por supuesto, y para eso necesito la mano de obra que me prometiste.

			—Esta tarde los tendrás aquí —le aseguró.

			Isabel sonrió. Padre e hija eran tal para cual. Su madre también estaba muy satisfecha del sitio que Ángela había adquirido, y se iba a encargar de la vivienda, situada en el piso de arriba, pues también necesitaba una buena limpieza y una nueva decoración.

			 

			*  *  *

			 

			Las semanas fueron pasando… Ángela iba elaborando perfumes en la trastienda a la vez que ponía a punto la tienda y su casa. Todo era un no parar. Uno de los días, Nadine, sin previo aviso, apareció por la puerta. En cuanto Ángela la vio, se abalanzó sobre ella.

			—¿Qué haces tú aquí? Pero… —dijo, emocionada—, ¿por qué no me has avisado?

			—Llamé a tu madre para que me diera la dirección, quería darte una sorpresa.

			—¡Y tanto! ¡Muchas gracias por venir! Apenas quedan unos días para la inauguración…

			—¡Lo sé, y no me la podía perder por nada del mundo!

			—¡Te quiero, amiga! ¿Qué tal va todo?

			—Bien, tranquila… ¿Tú cómo estás?

			—Atacada de los nervios… pero, ven, te lo enseñaré todo.

			Ángela le mostró primero la tienda, luego la trastienda —donde fabricaba sus perfumes— y, después, la vivienda, a la que se podía acceder desde la misma y también directamente desde la calle.

			—Chica, esto es una pasada. Menudo sitio más bueno has encontrado, y en el centro. ¡Has tenido una suerte increíble!

			—Sí, ¿te acuerdas de que íbamos hablando cuando me topé con el cartel de traspaso?

			—¡Sí, me acuerdo de que me dejaste tirada! —le recriminó, con guasa, su amiga.

			—Esto merecía la pena, ¿no crees?

			—No te diré que no… y lo has dejado precioso. No sé cómo era antes de la reforma, pero la tienda de ahora es una pasada…

			—Muchas gracias. Estoy nerviosísima. Mi madre se ha encargado de hacer publicidad mediante buzoneo y hemos hecho unas cuñas en la radio local. También hice unas pequeñas muestras y las ha ido repartiendo a los clientes del taller, para hombres y para mujeres. Ya no sé qué más hacer…

			—¡Todo va a salir bien! Tienes un talento innato. Si mis compañeras del hospital me preguntan siempre que dónde me compro el perfume…

			—¿En serio? ¿Y qué les dices?

			—La verdad, que es exclusivo y que tengo una amiga superfamosa que me lo hace para mí.

			—¡Eres la leche! No soy famosa.

			—Y, ellas, ¿qué saben? Yo les digo que eres de España…

			—¡Estás más loca que una cabra!

			Las dos chicas estallaron en carcajadas y continuaron charlando de los preparativos. En menos de una semana iba a tener lugar la inauguración y Angy no podía dejar nada al azar, tenía que estar todo perfecto.

		

	
		
			Epílogo

			El día de la inauguración, Ángela estaba muy nerviosa; nunca en toda su vida se había sentido igual, ni siquiera había pegado ojo ultimando los detalles. Nadine se había quedado con ella —las noches anteriores había dormido en un hotel, no quería molestar y podía permitírselo—, y casi se arrepintió, porque su amiga no había parado de dar vueltas en toda la noche.

			—Tía, sabes que te quiero un montón, pero hoy te odio muchísimo. No me has dejado descansar.

			—Lo sé, lo siento. Estoy atacada.

			—Todo va a salir bien. Por cierto, ¿sabes algo de señor ojitos azules?

			—No, imagino que aparecerá su jefe… como la última vez.

			—¿Quieres que lo llame?

			—No te molestes. Si no viene, me olvidaré de él y ya está.

			—Si no viene, le voy a dejar un mensaje en su contestador que se va a cagar. Vamos, le hiciste llegar un perfume exclusivo, hecho con todo tu corazón, qué menos que acudir en esta ocasión, ¿no crees? Además, le mandaste la invitación con mucha antelación, así que, si no podía acudir por trabajo, al menos debería haber tenido la decencia de llamarte.

			—No le des más vueltas. Si no se presenta, él se lo pierde. Realmente estará quien quiera estar.

			—¡Esa es la actitud! Ahora démonos una ducha, y luego me tomaré un café doble y muy cargado, lo necesito.

			Ángela soltó una sonora carcajada y dejó que su amiga ocupara primero el baño; ella quería ultimar aún varias cosas. Después preparó el café para cuando saliera y, en cuanto lo hizo, se metió bajo el chorro del agua para relajarse un poco.

			 

			*  *  *

			 

			Las diez en punto llegaron demasiado pronto y allí estaban todos. No se esperaba esa afluencia de gente, así que, cuando abrió la puerta y vio la cola, casi le dio un patatús. Nadine le sonrió. Había muchísimas personas esperando; evidentemente muchas eran conocidas, pero otras no.

			Por supuesto, su madre, su padre —que había cerrado el taller para ayudar ese sábado con la inauguración— y Nadine estaban allí. Ella casi no se lo podía creer. Era un sueño hecho realidad.

			Había mucho curioso que solo fue a mirar, pero algunos clientes compraron y, casi a última hora de la mañana, Thiago hizo su aparición.

			«¿Cómo no?», pensó la francesa, molesta.

			—Buenos días, ¿usted por aquí? No nos diga más… Rodrigo no ha podido venir… —soltó con retintín Ángela.

			—Me temo que en esta ocasión no voy a taparlo ni excusarlo… No ha querido venir, pero yo no podía perderme el evento del año, señorita Hernández. He estado observando un rato y está siendo todo un éxito… —le dijo—. Y, cómo no, me llevaré un perfume.

			—¿Ha podido oler las muestras? ¿Sabe cuál desea? —preguntó, un poco nerviosa.

			Debía admitir que esas palabras le habían dolido. No sabía cuáles eran los motivos de Rodrigo para no presentarse. Hasta ese momento creía que él no estaba molesto con ella, pero de pronto comprendió que la vez anterior Thiago le había cubierto las espaldas, y que todo ese tiempo ella se había hecho ilusiones sin razón alguna.

			—Me dejaré aconsejar por usted, estoy seguro de que es una experta.

			Tras mostrarle unas cuantas fragancias, a cuál mejor, él se decantó por dos.

			—Señorita Hernández, una maravilla.

			—Llámeme Ángela, por favor.

			—Ángela, entonces. Si me deja decirle algo, él se lo pierde —le susurró—. Espero que algún día recapacite. Es un buen chico, pero muy cabezota.

			—Tranquilo, no pasa nada. Como ve, emprendo un nuevo sueño, ahora no tengo tiempo para hombres.

			—Para el amor siempre hay tiempo, Ángela… Bueno, si es verdadero… Muchas gracias por los perfumes; creo que son exquisitos, como usted.

			Thiago se marchó. Esa chica cada día lo sorprendía más… y no entendía a Rodrigo. Había visto el perfume que Ángela le mandó a la empresa, lo había olido y se había quedado impresionado. Durante un tiempo, su comercial lo había tenido sin abrir en el despacho, hasta que Thiago le había insistido en que se lo llevara. Desde entonces sí que lo usaba, de eso estaba seguro. Pero, cuando le dijo que fuera a la inauguración con él, se cerró en banda… y nada tenía que ver con la estúpida apuesta, simplemente era por orgullo. No lo llegaba a entender, no sabía qué demonios pasaba por su cabeza, pero lo que sí sabía era que sentía algo por Ángela; sin embargo, ya no volvería a insistir.

			En todo caso, su tierno corazón no le había permitido darle plantón a aquella muchacha en ese día tan especial, además de que quería darle un escarmiento a Rodrigo. También quería dejarle claro a ella que ya no tenía que insistir con él, que tirara la toalla. Sí, había sido un poco ruin por su parte, pero él no se la merecía. Quizá era una manera de hacer que espabilara, o tal vez una pequeña venganza por las veces que él le había dicho que su ya exmujer no lo amaba. No lo sabía, solo tenía claro que aquella dulce joven se había llevado la misma decepción que él. Pero es mejor saber la verdad a tiempo que vivir engañado en una mentira, ¿no?

			 

			*  *  *

			 

			Ángela cerró la tienda casi a las tres de la tarde, agotada.

			—¿Estás bien? —le preguntó Nadine, que después de esa visita no había querido ahondar en el tema, pero ya no podía más—. Me refiero a la ausencia de Rodrigo…

			—Claro, no pasa nada. Sabía que no iba a venir.

			—Bueno, pero al menos ahora sabes que la anterior vez fue su jefe quien lo hizo quedar bien.

			—No pasa nada, de verdad. Por mi parte he hecho todo lo posible por tender puentes y, además, le he pedido perdón de todas las formas que sé. Mi conciencia está muy tranquila, Nadine.

			—¡Esa es mi chica! Y tienes esta increíble tienda, que era tu ilusión desde pequeña.

			—Por supuesto. Hoy he visto mi sueño hecho realidad.

			—Pues con eso tienes que quedarte, cariño —le recomendó su amiga, abrazándola.

			Las dos, con su familia, terminaron de recogerlo todo y luego se fueron a comer.

			Ángela sentía que el corazón le iba a estallar. Tenía una mezcla de sentimientos; por un lado estaba dolida por lo que había pasado con Rodrigo, pero era fuerte y se recompondría. Por otro, se sentía feliz por la aventura que empezaba. Sin duda debía seguir adelante, porque tenía un gran trabajo por hacer: dirigir Perfumería Deva para ver su sueño cumplido.

			 

			Continuará…

		

	
		
			Nota de la autora

		

		
			Quizá, cuando hayas terminado esta novela, te hayas sentido un poco decepcionad@ o hayas sentido que te falta algo, pero eso es porque, como ya habrás visto, ahora tienes que leer Un sueño cumplido para saber cómo continúa la historia de Ángela y Rodrigo.

			Seguro que te preguntas por qué esta loca escritora decidió no terminar la narración con un final feliz como Dios manda. Aquí tienes la respuesta: una de mis mejores amigas, Rakel, no dejaba de repetirme una y otra vez (casi desde que empecé a escribir) que tenía que acabar una novela sin el típico final de todas las historias de amor (chica con chico), y yo, que soy muy bien mandá, dije: «Bueno, venga, voy a darle la satisfacción a mi amiga o cualquier día me retirará la palabra». Pero… claro… una novela romántica no puede acabar sin «final feliz», pues no sería romántica, sería un drama, señores y señoras. Y, para dramas, por desgracia, ya tenemos muchos en la vida real.

			Además, si me permites decirlo, pienso que esta primera parte tampoco ha tenido un final, «dentro de lo que cabe», de esos de matar a la autora… Bueno, ese es mi humilde punto de vista; luego cada cual es libre de opinar…

			En todo caso, gracias a mi editora, Esther Escoriza, puedes seguir con la segunda parte de la bilogía de inmediato, pues ella, como es infinitamente sabia y conocedora de las lectoras, me aconsejó que estas dos historias salieran a la vez a la venta, porque era posible que alguien pudiera desearme lo peor si le hacía esperar un mes o más para saber el desenlace… ¡Ja, ja, ja!

			Así que, si has terminado ya esta primera parte, dale caña y a por la segunda, pues estoy segura de que tendrás muchas ganas de desvelar si Ángela y Rodrigo terminarán o no juntos.

			¿Qué ocurrirá?

			Adéntrate en Un sueño cumplido y podrás descubrirlo por ti mism@.
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